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   Esta novela es una obra de ficción. Todos los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia, y cualquier parecido con individuos reales, vivos o muertos, empresas, instituciones, eventos o lugares es pura coincidencia.
 
   


  
 



 
    
 
   A Yolanda, compañera de mi vida
 
    
 
   A mis hijos: Ramón y Gabriel
 
   A mis nueras: Patricia y Marien
 
   A mi nietos: Verónica, Nicolás, Clara y Andrés
 
    
 
   Quienes hacen que nuestros sueños
 
    valgan la pena
 
    
 
    
 
   Con gratitud
 
    
 
   A mi cuñada Lizzie:
 
   Quien generosamente revisó mi primer manuscrito
 
    
 
   A mi sobrina Mary Jane:
 
   Quien diseñó la primera portada de PRIMUM
 
    
 
    
 
   A los jurados del Premio Centroamericano de Literatura “Rogelio Sinán” 2002-2003:
 
    
 
   Doctora Ángela Romero Pérez
 
   Profesor Franz García de Paredes
 
   Profesor Ariel Barría Alvarado
 
    
 
   Quienes me honraron con este importante reconocimiento
 
   a la versión original de PRIMUM
 
   


  
 



 
    
 
   “La ciencia-ficción es la rama de la literatura que trata de la respuesta humana
 
    a los cambios en el nivel de la ciencia y la tecnología”
 
    
 
   Isaac Asimov
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EXTRACTO DEL PRÓLOGO A LA PRIMERA EDICIÓN
 
    
 
    
 
   UNA VALEROSA APUESTA...
 
    
 
   La novedad no es un valor en sí mismo y menos en literatura. Y aunque en el caso de Primum, primera novela del panameño Ramón Varela Morales, fue una de las características que en primer lugar atrajo mi atención cuando comencé su lectura como miembro del jurado del Premio Centroamericano de Literatura “Rogelio Sinán” 2002-2003, hube de verificar página tras página que se le sumaban otros valores que la consignaban como justa merecedora del mismo.
 
   ...
 
                 Celebramos esta valerosa apuesta que apela al potencial letargo de la ciencia-ficción en Latinoamérica y que Ramón Varela Morales, digno deudor de los maestros del género, ha logrado desperezar con éxito y ofrece con Primum un resultado promisorio para el futuro de la ciencia-ficción latinoamericana. 
 
   La mejor de las suertes...
 
    
 
   Ángela Romero Pérez
 
   Universidad de Salamanca 
 
   Mayo de 2003
 
   


  
 


[bookmark: prologo]PRÓLOGO
 
    
 
   Incrustada en los genes del ser humano, la necesidad de mirar hacia el infinito, así como hacia el interior de su mente, lo ha llevado por un camino inexorable de descubrimientos, a veces atrevidos, hasta enfrentarlo a los misterios más complejos e inexpugnables.
 
   La naturaleza de la inteligencia y, como pináculo, de la conciencia es uno de los enigmas más enmarañados, casi mágico, que encaramos. Hasta la fecha sólo hemos podido obtener información general y vaga, como quien intenta descifrar los planes detallados de una batalla escuchando solamente el lejano tronar de los cañones.
 
    Como Da Vinci, quien inspirado en el vuelo de las aves diseñó un planeador que ahora sabemos que pudo funcionar, quizá la creación de cerebros artificiales en imitación del ejemplo que nos brinda la naturaleza, apoyados en las herramientas tecnológicas que hoy nos abruman, sea la mejor forma de lograr comprender la pieza más maravillosa de la creación. 
 
   Jugando al papel de Dios, podríamos estar ante el umbral de transformar a la raza humana, en casi un instante, como no ha logrado hacerlo la evolución luego de muchos millones de años.
 
   Semejante proyecto es el de nuestra historia, en el marco de una sociedad desconfiada y violenta, que por todos los medios intenta mediatizar la investigación y apropiarse de los resultados con el objeto de utilizarlos en su lucha eterna por la supremacía. 
 
   Es la batalla de la sabiduría contra el hombre primitivo que, habitando en nosotros, intenta cegar al hombre espiritual que lucha por el bienestar material y anímico de la raza humana, no obstante los peligros que tal osadía entraña.
 
   


  
 

[bookmark: preambulo]PREÁMBULO
 
    
 
    
 
   3:15 am de un día cualquiera en la ciudad de Washington, D.C.  
 
    
 
   El teléfono invadió con estridencia cada rincón de la habitación de Robert Stone, rompiendo el silencio de una noche apacible en su modesto apartamento de dos recámaras en la avenida Wisconsin. Los inquilinos de aquel edificio eran, en su mayoría, ciudadanos de avanzada edad; las visitas de las ambulancias en la noche eran cosa usual. “La muerte siempre ronda este lugar” repetía en broma… y en serio.
 
   —¿Quién demonios será a esta hora? ¡Mejor que sea algo importante! —murmuró Stone, a medio despertar, después de darse cuenta de que no se trataba del aullido producto de otra visita de los paramédicos.
 
   Stone era el director de operaciones de la sección de investigaciones de intrusión electrónica, EIIS según sus siglas en inglés, parte de la división de guerra electrónica del Departamento de Defensa de los Estados Unidos.
 
   —Señor, le habla James Court, jefe de turno. Está ocurriendo algo que no podemos explicar, por lo cual me he tomado la libertad de avisarle.
 
   El tono de su subalterno intrigó al capitán Stone; sonaba más preocupado de lo usual.
 
   —¿De qué se trata? —preguntó, todavía con voz de ultratumba.
 
   —Señor —dijo con aprensión—, hemos estado encontrando interferencia en diversos canales importantes de Internet; se trata de enormes volúmenes de transferencia de datos; no parece ser información válida, pero a su vez parece responder a algún tipo de comunicación  que no hemos podido descifrar.
 
   —¿Desde cuándo está ocurriendo, y por qué no se me avisó antes? —dijo Stone con una mezcla de contrariedad y preocupación ante lo que estaba escuchando. Stone era un profesional responsable; estaba acostumbrado y no le molestaba ser incomodado por eventos que requerían de sus decisiones. Para eso le pagaban, pensó. Y dentro de límites razonables prefería ser informado de un problema inexistente, a dejar de ser notificado de alguna situación potencialmente de cuidado, con el pretexto de no importunarle.  Además, insistía en recibir las malas noticias rápidamente, y cualquier omisión siempre implicaba un alto precio para sus subalternos.
 
   —Señor, hemos estado observando algunas irregularidades desde hace algunas semanas y yo personalmente he estado siguiendo esta situación; no creí conveniente alertarle sin antes tener más información. Esta noche, sin embargo, el volumen de transmisiones se ha incrementado varias veces y prácticamente ha saturado uno de los canales primarios de Internet.
 
   —¿Son transmisiones en una sola dirección? 
 
   —Negativo, señor. Es en ambas direcciones. Como le dije, creo que se trata de algún tipo de comunicación que sin embargo no sólo afecta dicho canal, sino sus ramificaciones. Y lo peor es que no tenemos idea de lo que se pueda tratar, ni del origen o del destinatario. No hemos podido descifrar los mensajes. Seguimos desconcertados. Por otra parte, estamos hablando de uno de los canales de nivel primario, un canal relativamente importante, el cual no controlamos… resultaría impensable interrumpir un canal de ese nivel, especialmente sin una causa justificada ante el público. Es una suerte que haya sido a estas horas, cuando no hay tanto tráfico, al menos en este lado del planeta.
 
   Stone estaba perplejo, sabía que contaban con los más sofisticados algoritmos de decodificación disponibles, pero aun así no habían podido encontrar ninguna pista…
 
    
 
   Robert Stone era un hombre que había ascendido desde muy abajo. Nació en un sector muy pobre de Queens, en Nueva York; allí aprendió a sobrevivir. Hijo de madre soltera, no tuvo siquiera un buen patrón masculino que copiar. Sin embargo, su inteligencia nata y el tesón que tal ambiente le había obligado a desarrollar, le permitieron estudiar una carrera profesional. En su adolescencia tuvo la iluminación de poder ver a su alrededor y decidir categóricamente que esa vida no era la anhelada para él y menos aún para sus hijos. Al principio no supo cómo saldría de aquel torbellino voraz, que como un hoyo negro se tragaba todo sin dar oportunidad de salir hacia una vida mejor. La fortuna le puso en su camino a un profesor, quien se convirtió en su modelo ante la ausencia de un padre; así descubrió su inteligencia y su potencialidad, y a eso se aferró con alma y vida. Fue la única forma de salir de una existencia que repudiaba. Sin embargo, fue esa experiencia, con toda su crudeza y su ración de sufrimiento, y a veces desesperanza, la que le permitió aprender a superar los más terribles obstáculos. Su madre, por supuesto, le brindó siempre su apoyo; ella, durante su propia vida, apenas había rozado aquel otro mundo que parecía coexistir con el de ellos, pero que a su vez lucía tan diferente y tan distante. Como secretaria de un ejecutivo en una empresa de Manhattan, cometió la imprudencia de creer en él, dejándose llevar por un amor mal correspondido; sin embargo, de ese traspié obtuvo lo más preciado en su vida… 
 
    
 
   El día siguiente todo volvió a la normalidad. No hubo forma de encontrar pistas y, peor aún, después de varias semanas los bloques de información que pudieron interceptar seguían sin ser descifrados. Eventualmente el problema quedó relegado a un informe dentro de un gigantesco archivo electrónico. Seguramente se trataba de algún fenómeno transitorio.
 
   Al menos eso pensó el capitán Stone.
 
   


  
 

PRIMERA PARTE
 
   [bookmark: capitulo01]CAPÍTULO I
 
    
 
    
 
   VARIOS MESES ANTES… En un futuro cercano
 
    
 
   El doctor Raimond Ballart estaba complacido por los resultados preliminares de su nuevo proyecto. Había completado satisfactoriamente las primeras pruebas integrales de aquel novedoso programa de computadora. Evocaba los rudimentarios ensayos que vio realizar a principios de la década de mil novecientos setenta, cuando apenas iniciaba sus estudios. Recordó la publicación en el periódico de la universidad sobre las pruebas efectuadas a fin de comprobar que un conjunto de neuronas, conectadas a la manera del cerebro humano, tenía una serie de posibles estados estables mucho menor al número total de estados posibles. Esa semilla lejana, así como los muchos estudios que se sucedieron, dieron lugar a la idea que germinó en su mente y al programa de computadora cuyos resultados preliminares hoy revisaba con satisfacción.
 
   Aquella publicación había cambiado su vida, trocando su interés en la informática tradicional por la obsesión de crear mentes artificiales. El temor que pudiera infundirle el jugar a ser Dios era ampliamente superado por la idea de que este método tal vez fuera la forma de finalmente llegar a comprender la misteriosa naturaleza de la inteligencia, una de Sus creaciones más extraordinarias.
 
   Raimond era un hombre sencillo pero de gran talento; hijo de inmigrantes franceses, quienes al empezar la segunda guerra mundial tuvieron la decisión y los medios de salir rápidamente de su nativa Francia y evitar a su familia muchos de los sufrimientos de aquella tragedia creada por los hombres. Esos eventos marcaron su vida. Aunque nació y creció en los Estados Unidos, sus padres se encargaron de transmitirle su amor por la patria natal, la cual había visitado muchas veces y donde realizó sus estudios de maestría, en el Institut Polytechnique de Grenoble. Luego regresaría a su alma mater, el Instituto Tecnológico de California, donde culminó sus estudios de doctorado para luego optar por una posición de profesor, la cual, a la postre, le permitió alcanzar la dirección del departamento de inteligencia artificial de tan prestigiosa institución.
 
   Este departamento tenía varias vertientes de investigación, pero la que apasionaba a Raimond era la de la inteligencia artificial pura. A pesar de que conocía y apoyaba la investigación en robótica especializada, eso le parecía más bien una inteligencia parcial y limitada a una tarea o grupo de tareas específicas. Raimond se había convertido a través de los años en un ciudadano del mundo, lo cual era una característica importante para el trabajo que estaba realizando. Al fin y al cabo, pensaba, la inteligencia era un don de la humanidad y no de una nación en particular.
 
   A pesar de haber nacido y crecido en los Estados Unidos, donde la extensión del país hace natural que las familias tiendan a separarse geográficamente y visitarse con relativamente poca frecuencia, Raimond lamentaba no haber tenido más cercanía con sus abuelos; fallecidos para entonces, sentía que escasamente había llegado a conocerlos. Recordaba sus visitas cuando niño a Juan-les-Pins, un pequeño y colorido pueblo al sur de Francia, cerca de Cannes, a donde se mudaron sus abuelos maternos a disfrutar sus años de pensionados. Recordaba cuando lo llevaban a visitar las fábricas de perfume en las cercanías del pueblo, así como las visitas a Niza y sus ruinas romanas. Durante el resto de su vida, cada vez que olía una fragancia parecida recordaba aquellos pocos viajes y el escaso tiempo compartido con sus abuelos. Nunca había estado allí en los veranos en que a duras penas podía uno transitar, cuando papy Jacques y mamie Claudine preferían viajar a los lugares más apartados y solitarios que aún podían encontrar en Francia y dejarle la Costa Azul a los turistas.
 
   Su amor por la Francia de sus padres y abuelos coexistía por su amor hacia los Estados Unidos. La historia y la grandeza de estas dos naciones estaban ligadas desde siempre y las sentía un ejemplo de lo que debía ser la relación entre dos naciones en un mundo imbricado. 
 
    
 
   Giselle Kline era su asistente preferida. Como estudiante de postgrado, realizaba los trabajos de apoyo al proyecto de Ballart, trabajos que le permitirían posteriormente desarrollar su tesis doctoral, la cual, como estaba establecido en aquel centro de estudios, debía ser un aporte al conocimiento. Brillante y trabajadora, era el sueño de cualquier profesor-investigador.  Raimond sabía apreciar lo que tenía y la consideraba una joya por terminar de pulir, quien, sin embargo, era clave en esta apasionante investigación. Sin estar plenamente consciente de ello, Giselle había logrado llenar parcialmente el vacío de la hija que Raimond nunca tuvo; esto era, además, facilitado por el hecho de poseer un nombre de origen francés. La trataba como un padre amoroso; le exigía, pero principalmente la apoyaba en todo lo posible con el objeto de ayudarla a lograr sus más caros anhelos intelectuales.
 
   Giselle era una joven y bella californiana, rubia, de ojos azules, estatura mediana y relativamente delgada. Había nacido y crecido en San Marino, una rica ciudad situada en un suburbio de Los Ángeles. Era hija de un importante industrial benefactor de Caltech, como se conocía al Instituto Tecnológico de California, situado éste en la ciudad de Pasadena, al noreste de Los Ángeles y adyacente a San Marino. Sus buenas calificaciones fueron complemento suficiente para ser admitida y tener la oportunidad de un brillante porvenir en esa universidad. En su familia abundaban los ingenieros y científicos, así que se nutrió de un ambiente ideal para su carrera, a pesar de la gran fortuna de su padre la cual podría haberle permitido nunca tener que preocuparse por un trabajo. Sin embargo, ese no era su estilo. Quería valer por sí misma aunque no le preocupaba, por otro lado, disfrutar del dinero de su familia. Tampoco había tenido ninguna relación amorosa seria a su corta edad, y estaba libre como el viento.
 
   Giselle creció en ese ambiente cosmopolita y no tenía ningún tipo de aprensión en establecer relaciones y amistades con personas de otras partes de los Estados Unidos, así como de otra nacionalidad y cultura. Eso le facilitaba mucho las cosas, especialmente en su relación con el doctor Ballart, así como con los muchos estudiantes extranjeros con los cuales compartía clases y trabajos en grupo.
 
    
 
   —Todavía tenemos que pulir este programa mucho más, antes de proseguir con la próxima fase —dijo Raimond—, aún debemos confirmar las estadísticas de las conexiones entre las neuronas virtuales, confirmar que hayamos logrado una velocidad de transmisión aceptable, así como verificar la relación del número de estados estables logrados en el ambiente controlado con el número posible de estados… 
 
   —Ya tengo estos resultados —aclaró Giselle—, recuerde que fui yo quien desarrolló el programa para recoger datos, con el objeto de elaborar las estadísticas, y preví lo que se iba a requerir, así que podemos mirarlo inmediatamente —Raimond volvió a pensar en lo valiosa que era Giselle.
 
   El departamento de inteligencia artificial ocupaba un moderno edificio construido al lado del edificio Jorgensen, dedicado a las Ciencias de la Información. Todavía olía a nuevo. Ballart tenía un amplio despacho en el segundo alto, donde se encontraban las oficinas de los profesores del departamento y del personal administrativo. En la planta baja estaban ubicadas las áreas destinadas a los estudiantes de postgrado e investigación, así como algunos salones de clase. En el sótano se localizaban principalmente los diferentes grupos de servidores, separados por especialidad, así como las áreas de trabajo de los ingenieros a cargo de los mismos y del personal encargado de la seguridad del edificio. Había también salones de reunión en todos los pisos. Todo el edificio estaba pintado de un gris monótono, objeto de la burla frecuente de los inmisericordes estudiantes. 
 
    Raimond Ballart conversaba con Giselle en una pequeña sala de reuniones anexa a su amplia oficina, uno de los pocos privilegios de ser director del departamento.
 
   Allí pasaron muchas horas revisando los programas y las estadísticas. Resultaba imprescindible poder confiar en los programas para luego hacer conclusiones con base en las estadísticas que posteriormente arrojaran. Todo lo verificaban al menos dos veces. Ya pasada la medianoche Ballart dio por terminada la reunión, acordando reiniciarla el día siguiente, después de almuerzo.
 
    
 
   Raimond no podía conciliar el sueño. Sabía que estaban en el umbral de un evento importante. Las pruebas que seguirían tenían un enorme potencial y él quería ser un actor en este importante cambio de paradigma. Los temores por las delicadas barreras que estaban a punto de sobrepasar no le detendrían. Trabajaba en una universidad donde históricamente las barreras nunca detuvieron a muchos. Por los pasillos de los edificios más vetustos, hechos a semejanza de las viejas misiones de California, caminaron personas de la talla de Albert Einstein, Linus Pauling y Richard Feynman, entre muchos otros laureados con un premio Nobel. Aunque él no pensaba en esos términos, estaba dispuesto a llegar hasta donde su trabajo y capacidad le permitiesen. 
 
   Pasaron dos semanas y, después de analizar los resultados preliminares, Raimond y Giselle llegaron a la conclusión de que todo marchaba sobre ruedas. Ahora sólo restaba ir aumentando el número de neuronas virtuales y sus interconexiones y, luego, continuar con los experimentos y simulaciones.
 
   —Ahora debemos enfocarnos en crear múltiples grupos de neuronas, independientes pero interconectadas —dijo Raimond—. Llamemos a Oscar, quien nos puede apoyar en esta fase de la investigación.
 
   Giselle no pudo evitar una ola de celos… 
 
    
 
   Oscar Villamayor tocó a la puerta del despacho de Ballart; era un estudiante de doctorado, originario de Perú, y estaba en su segundo año de investigación; recientemente había sido asignado al proyecto. Raimond todavía no lo conocía suficiente y no sabía cuán bien podrían trabajar juntos.
 
   —Oscar, te pedí venir a mi oficina para que conozcas a Giselle… 
 
   —Ya nos conocemos —interrumpieron ambos, hablando casi al unísono.
 
   —¡Ah, me alegro! Es oportuno que te incorpores activamente al trabajo y nos ayudes en la próxima fase. Ahora se trata de idear los métodos de reproducir un número importante de neuronas virtuales y sus interconexiones, para tomar estadísticas y analizarlas, luego de lo cual iríamos a la tercera fase. 
 
   Oscar no pestañeó.
 
   —¿En qué consiste esa tercera fase? —preguntó Oscar, quien solamente conocía los aspectos generales de la misma, a pesar de haber devorado ávidamente toda la documentación que le habían suministrado sobre el proyecto, así como todo aquello que pudo encontrar en Internet.
 
   Raimond no contestó específicamente a la pregunta; siguió hablando de las tareas que, de manera inmediata, tenían por delante. 
 
   —Debemos crear el mayor número posible de neuronas virtuales y hacerlo de tal forma que las mismas puedan realizar interacciones de una manera rápida, de acuerdo con parámetros superiores al de las neuronas reales… 
 
    
 
   Oscar provenía del interior de Perú, donde la agricultura proveía las necesidades de la familia, lo cual siempre requirió de la perseverancia como la mayor virtud ante los múltiples obstáculos que tanto la naturaleza como la realidad social y política del lugar les habían impuesto. Oscar tenía un año de vivir como estudiante en los Estados Unidos. Ya se encontraba acostumbrado al cambio con respecto a la vida en su país. A pesar de que le gustaba California, extrañaba el bullicio latino de su tierra. California tenía algunas similitudes con el clima de algunas áreas de Perú, aunque no era el caso de Huanta, la pequeña ciudad cerca de la cual estaba la propiedad de la familia Villamayor y donde se había criado. Con el dinero de las becas ganadas, más lo que le enviaba su familia, logró comprarse un pequeño auto usado. Sabía moverse ya con relativa facilidad, al menos en algunas partes de la enorme metrópoli.
 
   —Ni hablar entonces, veamos las opciones. ¿Cuál fue el principal problema con la solución intentada hasta ahora? —preguntó Oscar.
 
   —El principal problema, Oscar, aunque no es el único, es el límite existente en cuanto al número de neuronas virtuales que pueden establecerse en una misma computadora. Igualmente debemos desarrollar la capacidad de conectarla a otros dispositivos que un día pudieran hacer la labor de órganos especializados, como lo son los sentidos en los animales superiores. Debemos recordar que un cerebro humano tiene alrededor de cien mil millones de neuronas y muchísimas más interconexiones, lo cual sería muy superior al límite de lo que se podría simular eficientemente en una sola computadora. Debemos tomar en cuenta que no contamos con supercomputadoras para nuestra investigación y quisiéramos encontrar la forma de no requerirlas. Esto crearía un obstáculo adicional, ya que las mismas son demasiado costosas para nuestro presupuesto y además su disponibilidad es escasa. 
 
   Durante los días siguientes cada uno por separado estuvo considerando la problemática de cómo simular el número requerido de neuronas e interconexiones en exceso a un cerebro humano, dadas las limitaciones de las computadoras disponibles. Raimond seguía preocupado por no haber podido lograr una solución al problema y continuaba haciendo los contactos necesarios para ver las condiciones requeridas para lograr acceso a una supercomputadora. No parecía una opción alentadora. Por una parte tenía un costo más allá del presupuesto disponible en el proyecto y por la otra existían serias limitaciones en cuanto a la disponibilidad de las mismas, lo cual, como mínimo, representarían un atraso importante en el desarrollo de los planes trazados.
 
   La siguiente semana, cuando se reunieron para revisar las ideas de los dos asistentes con el objeto de proceder, Oscar tenía una propuesta que, sabía, sería considerada de importancia…
 
    
 
   —¿Un virus informático? —preguntó Giselle, alarmada— No creo entender. 
 
   —No exactamente —dijo Oscar—, se trata de desarrollar un mecanismo similar al de los virus informáticos para reproducir cada neurona virtual. De esa forma se podrían reproducir sin límite en una red. Si no podemos utilizar una supercomputadora creo que es la opción más viable. Se trataría, por supuesto, de un virus inofensivo, pues no ocasionaría ningún daño a las computadoras donde se aloje y se limitaría principalmente a establecer y mantener una relación con las neuronas virtuales cercanas, tal como lo hacen las del cerebro.
 
   —¡Excelente! —dijo Raimond, con el entusiasmo cerca de la piel— Eso le daría al sistema un límite muy superior de crecimiento, pero debemos estudiar esta idea con mucho cuidado. Por otro lado, es necesario considerar que, aunque infectáramos, para usar esa palabra, a todas las computadoras del planeta conectadas a Internet, aún estaríamos lejos del número mágico de cien mil millones. Aunque, pensándolo bien, eso es relativamente fácil de compensar, pues cada copia del programa podría simular muchas neuronas virtuales. Dos cosas importantes: de aquí en adelante le llamaremos programa y no virus, pues sería inaceptable hablar de crear un virus para infectar computadoras por todo el planeta en un trabajo serio como el que llevamos a cabo. Además, no permitiré ninguna proliferación del programa fuera de la red interna del departamento sin mi aprobación explícita; eso sería un desastre.
 
   —De acuerdo —dijo Oscar, complacido con la reacción de Raimond; ahora faltaba Giselle, pensó. 
 
   —No me gustan nada las posibles implicaciones, pero debo coincidir en que es una buena idea —añadió Giselle.
 
   Oscar no dejó que la expresión de su rostro dejara entrever su gran satisfacción. Oscar sabía que era prácticamente la única forma de manejar esa cantidad de neuronas virtuales de una manera razonable y con la riqueza y variedad requerida. Pero había esperado algo de resistencia de parte de Giselle…
 
   —Entonces, a trabajar —dijo Raimond, interrumpiendo los pensamientos de Oscar—; juntemos el programa original que hice para simular una neurona virtual con la parte de generación y recolección de datos para las estadísticas hecha por Giselle y agrégale tú, Oscar, el proceso de distribución. Giselle trabajará contigo en el nuevo mecanismo de interacción; ahora las neuronas virtuales en su gran mayoría estarán residiendo en grupos, en computadoras diferentes dentro de una red, la cual podría ser muy extensa.
 
   —Y la velocidad de interacción —agregó Giselle—, ¿no será demasiado lenta, al tratarse de una red y no de una sola computadora?
 
   —Ya he considerado eso —aclaró Oscar—, tomando en cuenta el actual protocolo de redes, he hecho los cálculos y la velocidad de los impulsos entre neuronas virtuales debe ser mucho mayor a la transmisión dentro de un cerebro humano. Debemos verificar los cálculos, pero considero que, en ese aspecto, estamos cubiertos con creces.
 
    
 
   Transcurrieron varios meses de arduo trabajo y de mucha interacción. Durante esos meses Giselle y Oscar desarrollaron una gran amistad, la cual iba más allá de los límites del laboratorio. Oscar visitaba ocasionalmente a Giselle y los padres de ésta preguntaban con alguna inquietud quién era aquel colibrí latino que rondaba a su amada flor; ella se limitaba a responder que se trataba de su compañero de investigación en la universidad. Existía un abismo entre las familias de Giselle y de Oscar, así como entre sus orígenes y culturas. Sin embargo, nada de eso parecía importarles. Los unía, además del trabajo, la amistad que se había desarrollado y una admiración mutua por la tenacidad y la capacidad de cada uno.
 
   Oscar era un muchacho excepcionalmente inteligente. Cuando entró a primer grado en la escuela primaria de Huanta, no sólo sabía ya leer, sino que también sabía sumar, restar y multiplicar; además conocía, no la mecánica, pero sí los conceptos de la división y la raíz cuadrada. Su padre y su abuelo supieron que estaban ante un chico diferente. En su familia todos eran inteligentes, pero en Oscar los genes parecían haberse confabulado para dotarle, en una forma extraordinaria, de creatividad y capacidad de comprender lo abstracto. En ese primer año en la escuela, Oscar se aburría tanto, pues conocía de antemano el material a aprender, que al salir de su casa se iba, a escondidas, a pescar al arroyo. Al pescador furtivo se le complicó su mundo cuando su maestra llamó a los padres para advertirles que si faltaba más a clases se vería forzado a repetir el año, por haber sobrepasado los límites establecidos en los reglamentos de asistencia del Ministerio de Educación. Sin decirlo, todos coincidieron en que aquello sería un absurdo, pues Oscar ocupaba el primer puesto de la clase. Sin embargo, también coincidieron en la necesidad de enseñarle que en el mundo existían reglas y que, a pesar de considerarlas absurdas para un caso particular, aun así debían ser cumplidas. Oscar creció en una familia donde la figura patriarcal era importante. Su padre cumplía su papel y servía de ley y de ejemplo para él y sus hermanos. Su abuelo también contribuía y, como jefe de la gran familia y de la hacienda, servía de ejemplo del gobierno del grupo. Oscar no tenía problemas con la figura paterna. Sabía respetar la ley y el orden.
 
   Por otra parte, el padre de Giselle, quien tenía mucha influencia tanto en la universidad como en la política local y hasta en la nacional, sin decirle a su esposa solicitó a un amigo, con los contactos apropiados, que investigara quién era el tal Oscar. Cuando recibió el archivo electrónico cifrado con los primeros resultados de la investigación, se alarmó. No por el talento ni la habilidad de Oscar, sino porque sentía que su hija estaba demasiado cerca de aquel joven y temía una locura de juventud con el consecuente problema familiar, dada la gran distancia cultural y económica entre las dos familias. Se le pasaron muchas ideas por la mente, pero pensó en tantas historias de familias que, por tratar de evitar una situación, tomaban acciones y actitudes que sólo lograban inducir exactamente aquello que intentaban evitar, y tomó la decisión de dejar a las cosas seguir su camino e intervenir únicamente en caso de extrema necesidad. Pero no debía bajar la guardia y, sobre todo, tenía que preservar su fuente de información.
 
    
 
   Después de muchas pruebas y de muchos obstáculos superados, estaban a punto de iniciar las pruebas sobre la red de computadoras del departamento de inteligencia artificial dirigido por Ballart. Estas eran las ocasiones en las cuales Oscar recordaba a su abuelo, quien le había enseñado desde pequeño que la perseverancia era tan importante como la inteligencia y, a veces, incluso más importante.
 
   —Bueno, muchachos, “show time” —dijo Raimond, dando la señal de partida para las primeras simulaciones en un ambiente controlado.
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   Respondiendo a su llamado, Oscar y Giselle llegaron casi simultáneamente a la oficina de Raimond. Resultaba extraño, pues el día siguiente tenían una reunión programada; ¿por qué esta convocatoria con tanto apremio?
 
   Cuando llegaba a la oficina de Ballart, así como cuando entraba a alguna sala llena de sofisticados equipos tecnológicos, Oscar pensaba en cuán afortunado era al poder asistir a una universidad de la talla y de los recursos de Caltech. Pensaba en sus hermanos de sangre, quienes debían estudiar y avanzar en la vida en condiciones mucho más adversas de las que él había enfrentado. Se sabía agraciado, por lo cual su determinación de hacer las cosas al límite de su potencial se veía reforzada constantemente. 
 
   —Oscar, Giselle, tenemos un problema —anunció Raimond—. No me pidan más detalles, pero tendremos que suspender, hasta nuevo aviso, todas las labores en el proyecto. Yo estoy trabajando en encontrar la forma de reactivarlas, pero por el momento no podemos continuar con las pruebas.
 
   —Pero doctor Ballart —dijo Oscar—, si este es un proyecto de gran importancia, no sólo para desarrollar nuestra tesis de doctorado; se trata de una investigación con enorme potencial, lo cual a usted no tengo que explicarle.
 
   —Así es —afirmó Giselle—, más allá de todo el esfuerzo y de todo nuestro trabajo, el alcance es…
 
   —A mi no me lo tienen que decir —interrumpió Raimond—. Debo acabar de entender qué es lo que está sucediendo, pero lo más prudente es hacer lo que les digo. Dedíquense por ahora a la parte teórica mientras yo hago lo que me corresponde.  Pero escúchenme bien, no hagan ninguna cosa no autorizada. Por las fuerzas en movimiento, eso podría cancelar el proyecto, y aun más.
 
   —Pero… —dijeron casi simultáneamente Oscar y Giselle, quienes fueron detenidos en seco por un gesto amable, pero firme, de Ballart.
 
   —Hemos terminado por hoy —anunció Raimond, sin dar lugar a más consideraciones.
 
   Oscar estaba decidido. Volvió a recordar a su abuelo; nada lo iba a detener. Menos ahora, cuando tenía bajo su control todos los programas desarrollados y, aunque fuera necesario comprender mejor aquellos escritos por Giselle y el propio Ballart, estaba seguro de poder continuar solo si fuera imprescindible. Sin poder identificarlo, algo lo tenía incómodo, afligido, incluso enfadado. Si hubiera podido sumergirse en su inconsciente, habría sabido que no quería alejarse de Giselle.
 
   Ella estaba confundida. No sabía qué pensar.  No sabía qué sentía. Ballart era su mentor, su protector; de alguna manera esperó haber sido informada primero… sólo ella y Ballart. Tal vez habría algo más que Ballart le diría sólo a ella, pero había optado por explicarle a ambos a la vez. Decidió ir a hablar a solas con Raimond. Dudó, pero finalmente esperó un momento en el cual Oscar no estuviera en los alrededores. Al llegar a la oficina de Raimond vio la figura de un extraño. Lo primero que pensó, naturalmente, fue en retirarse y regresar más tarde, pero al escuchar una frase, cambió de parecer.
 
   —Esto no es juego, doctor Ballart —decía el desconocido.
 
   —Lo sé —respondió Ballart—, ya me han confirmado quienes son los interesados en la terminación del proyecto. Pero usted no comprende, lo que pretenden detener es cuestión de tiempo. Estoy seguro que ustedes se enteraron a través de la Academia de Ciencias, cuando solicité los fondos. ¿Creen ustedes ser los únicos que conocen la existencia de esta investigación, así como su naturaleza?
 
   —Este no es el punto, Doctor. Usted está jugando con fuerzas que no comprende, y no es posible continuar… punto. Este proyecto tiene que cancelarse, ¡inmediatamente! Le aseguro que la academia será muy generosa con usted en cualquier otro estudio futuro, pero no con éste. Éste tiene que terminar, ¡ahora!
 
   Giselle se retiró sigilosamente. Había escuchado suficiente. Una mezcla de rabia y de miedo la embargó.
 
   Giselle no podía comprender por qué estaban tan decididos a terminar con el estudio que llevaban a cabo, pero no veía razón alguna que los justificara; aunque no se engañaba, sentía miedo, porque no entendía sus motivaciones. No obstante, era una convencida de los enormes beneficios potenciales, para la ciencia y para la humanidad, provenientes de aquel importante trabajo.
 
   ¿Por qué? Se preguntó. ¿Qué agencia del gobierno pudiera estar interesada en detenernos? ¿Qué los impulsaba a cancelar esta empresa con tanta vehemencia? 
 
   Sólo se le ocurrió buscar a Oscar. Una vez lo encontró en la cafetería y de mal humor, le contó lo ocurrido en la oficina de Ballart. Le transmitió la fuerza de la orden de cancelar la investigación, tal como la escuchó del desconocido, así como el aparente desconcierto de Ballart.
 
   —No voy a claudicar. A ti te lo digo y te invito a trabajar conmigo. Con proyecto formal o no, voy a continuar con esto. Voy a perseverar —dijo con orgullo, aquel orgullo que no era del agrado de Giselle, quien tuvo una primera reacción de apartarse para dejarlo que se metiera en líos él solo. Pero no podía, no podía alejarse y abandonarlo…
 
   A pesar de la excelente relación que Oscar y Giselle habían desarrollado, a Giselle no le agradaba mucho el aparente exceso de confianza en sí mismo de Oscar. Incluso, pensaba ella, rayaba en la arrogancia. Por su parte, Oscar de alguna manera buscaba, y a veces obtenía, la aprobación y la admiración de Giselle. Ella reconocía, tanto en las grandes como en las pequeñas ideas de Oscar, un rasgo inequívoco de genialidad, y una ola de celos y de admiración atravesaba todo su cuerpo cuando tomaba conciencia de ello. 
 
   Giselle era hija única y, como tal, un tanto consentida. De pequeña, adornada con los rizos de oro cuya muestra aún atesoraba su madre, ya sabía exigir lo suyo. Al ingresar a la escuela, se vio obligada a aprender a compartir. Al principio, esto le causó muchos problemas y varias visitas de su madre para atender llamadas de atención de las maestras. Durante esa época de su vida Giselle estuvo muy apegada a su madre, pues su padre, Marcus, viajaba en exceso por razones de negocios. Acostumbrada a ser la reina de la casa, le costaba trabajo aceptar que, en la escuela, otra chica hiciera las cosas mejor y fuera reconocida por ello. Así aprendió a rendir al máximo de su capacidad. 
 
    
 
   —Estamos juntos en esto, Oscar. No quisiera ir en contra de las reglas ni del doctor Ballart, quien tanto me ha ayudado, pero igual que tú dices, al final tampoco voy a claudicar —y sintió lo que pensó sería el mismo orgullo observado en Oscar—. Pero le debemos al doctor Ballart nuestro apoyo para tratar de restablecer formalmente el proyecto; sugiero ir separadamente a hablarle y después comparar notas.
 
   Así lo hicieron y, después de sendas reuniones, se sentaron a discutir sus conclusiones individuales.
 
   —Me parece —dijo Giselle— que hay quien teme a los resultados de la investigación y sólo puedo pensar en alguna agencia del gobierno.
 
   —Estoy completamente de acuerdo.
 
    Oscar había tenido una experiencia que ahora irrumpía, junto con las emociones de aquel entonces, a su conciencia. Cuando contaba quince años, toda su familia fue sometida a interrogatorio por militares, quienes rastreaban a un grupo guerrillero cerca del pueblo de su niñez. En aquella ocasión, los oficiales aparentemente pensaban que el grupo guerrillero era ayudado por los habitantes del lugar. Revivía el temor infundido por el poder de quienes los interrogaban y, sobre todo, el hecho de no conocer qué información, correcta o incorrecta, poseían y, por consiguiente, le resultaba imposible predecir sus acciones.
 
   —El problema —continuó— es que no tenemos información sobre la causa de esta orden y es por ello que nos será difícil saber hasta dónde están dispuestos a llegar. Necesitamos averiguar más acerca de quiénes son y por qué se empeñan en cancelar nuestro proyecto.
 
   —Creo que el doctor Ballart no lo sabe.
 
   —No seas ingenua, Giselle, seguramente lo sabe. Yo he vivido situaciones similares y siempre hay una causa. En este caso parece importante, de lo contrario no se hubieran tomado el trabajo de hacer todo esto con tanta delicadeza. Estoy convencido de su determinación y temo a las consecuencias; sin embargo, perseveraré. Lo que yo no voy a hacer es ponerte en peligro sin que estés plenamente consciente y aun así decidas, por tu cuenta, apoyarme a continuar nuestro trabajo —dijo nuestro con un sentido especial que no pasó desapercibido.
 
   Giselle se sintió bien en todo el sentido de la palabra. Se sintió cuidada, apoyada, necesitada y respetada, todo a la vez. Nunca se había sentido así.
 
   —¿Por dónde empezamos? —preguntó Giselle con más entusiasmo del requerido por la situación— No sabemos quién fue el visitante y de nuestras conversaciones no pudimos sacar nada en concreto. No me atreví a decirle al doctor Ballart lo que escuché en su oficina.
 
   —Vayamos juntos y digámosle lo que sucedió. No fue intencional. No veo nada malo en ello.
 
   Y así lo hicieron. Raimond Ballart quedó sorprendido con lo ocurrido. No atinaba a decidir qué camino tomar ¿qué decirles?
 
   —Hace algunos años, antes de regresar a la universidad como director del departamento —dijo finalmente—, tomé un año sabático trabajando en una agencia del gobierno cuyo nombre no importa ahora y la cual, en realidad, era una cubierta para una investigación sobre inteligencia artificial llevada a cabo por el Departamento de Defensa. El objetivo era establecer un programa informático, utilizando esta disciplina, para detectar y contrarrestar ataques a la red informática de defensa, ya sea que pudieran provenir de Internet o desde adentro. Los resultados no fueron concluyentes y el estudio fue cancelado. Al finalizar, a todos nos hicieron firmar un documento comprometiéndonos a no realizar ninguna nueva investigación basada en la tecnología utilizada en aquel trabajo. Cuando envié el último informe de avance de nuestro proyecto a la Academia de Ciencias, la cual nos brinda el apoyo financiero, incluí la idea de Oscar de utilizar una red de computadoras para poder lograr un número importante de neuronas virtuales. Parece que nos han estado vigilando a todos los que participamos en aquella investigación secreta; ellos encuentran varias similitudes y se quieren apoyar en aquella carta para impedirnos proseguir. En realidad son temas independientes cuyo único elemento en común es el uso de técnicas de inteligencia artificial y que utilizan una red de computadoras como ambiente de operación, la cual podría en algún momento ser Internet. Pero los objetivos, la estructura y la forma de operación son totalmente diferentes. Sólo puedo concluir que no comprenden el alcance de lo que hacemos, aunque no parece ser el caso, o que existe información que no conozco, lo cual me parece lo más probable y lógico.
 
   Oscar no pudo estar más de acuerdo. Aunque era muy joven cuando ocurrió el incidente con los militares en su pueblo natal, recordaba con gran temor sentir que ignoraba lo que realmente estaba sucediendo y que sus interrogadores sólo le decían medias verdades y hasta mentiras para tratar de lograr sus objetivos. Ante esta situación consideró prudente no revelar información, excepto la imprescindible, y decidió no decirle a Ballart que Giselle y él estaban decididos a continuar. Rogó que Giselle no fuera a decir más de la cuenta. Ella no lo hizo.  
 
   —Entonces, doctor Ballart —sugirió Oscar—, preparemos un informe en el cual sustentemos las diferencias entre los dos estudios; por supuesto sólo podrá firmarlo usted. Y tratemos por todos los medios de revivir la fuente de fondos para lo nuestro. No queda otro camino. Ni Giselle ni yo, yo menos como extranjero, tenemos los medios para influir en esa gente, por lo tanto tendremos que hacerlo de la manera formal, a menos que usted tenga los contactos adecuados —Oscar lo miró a los ojos para ver su reacción. Raimond esquivó la mirada, sugiriendo que sí tenía otros medios para influir. Mientras, sin embargo, trazaría los planes con Giselle para seguir adelante. La pregunta era ¿hasta dónde podría confiar en Giselle?
 
   Giselle no habló mucho en la reunión. Se limitó a reiterar su visión de que no existían razones válidas para detener algo tan importante y que debía existir una forma de hacer entrar a esos señores en razón. Pero, detrás de esos comentarios superficiales, tomó una decisión. A pesar de aceptar que ya no se trataba de una simple investigación universitaria y que podrían encontrar obstáculos y hasta peligros, iría con Oscar hasta el final. No traicionaría al doctor Ballart, pero no aceptaría su decisión, si esta resultase ser la de abandonar el proyecto. 
 
   Ya éste se encontraba muy adelantado, y lo pendiente lo podrían hacer hasta en su tiempo libre si fuese necesario. 
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   Oscar no podía conciliar el sueño esa noche. En la penumbra recordaba a su abuelo, ya muerto. Fuerte, honesto, era la cabeza de la familia, la cual había vivido en aquella hermosa región de Perú por generaciones y poseía varias decenas de hectáreas de tierra que cultivaban como actividad económica principal. Era una cultura patriarcal. El abuelo era el jefe de la familia y, hasta que muriera o estuviese demasiado viejo, seguiría tomando las decisiones importantes y dando las órdenes, independientemente del número de hijos y nietos. Ninguno retaría su autoridad, y la única alternativa de cualquier miembro de la familia que quisiera hacer algo diferente era irse a vivir a otro lugar. Así era el Perú rural de sus recuerdos. Él abandonó su casa cuando contaba sólo dieciséis años; se fue a la capital, para realizar los últimos tres años de estudios secundarios. Sus excelentes calificaciones le valieron una beca, con la cual había viajado a los Estados Unidos.
 
   Cuando partió, pensó que nunca más vería a su abuelo. 
 
   Y nunca más lo vio.
 
   Recordaba el dolor al recibir la llamada y ver en el videoteléfono el rostro adolorido de su padre cuando le informaba de su muerte. Pero Oscar se sabía el orgullo y la esperanza no sólo de su abuelo, sino de su familia, mezcla transatlántica de razas. Los Villamayor eran personas destacadas en su pueblo; vivían, sin embargo, de una manera modesta y muy apartados de la complicada realidad social y política del país. Aunque situaciones como la de la incursión guerrillera y luego militar en el pueblo de su juventud le hacían recordar que todos estaban imbricados en una sola realidad. Nadie estaba al margen de los acontecimientos de la historia. Esa idea de alguna forma le fortalecía la creencia de estar en el camino acertado al decidir realizar este proyecto por todos los medios. Lo que saliera de allí tendría que ser bueno. Y con aquellos pensamientos volando en su mente se quedó dormido…
 
   Y soñó. 
 
   Vio a su abuelo igual que cuando él tenía catorce años. Le decía cosas que no recordaría al despertar. Explicaba que todo estaba entrelazado en la naturaleza y que existía un equilibrio en las cosas, un conjunto de lagunas intercomunicadas alteradas sólo por los diques artificiales creados por el hombre. Oscar escuchaba claramente su voz, nítida y fuerte. Que estábamos obstruyendo a la naturaleza y que entre más comunicación hubiera entre los pueblos, menos guerras y menos problemas existirían. Vio cómo se iba desvaneciendo su cara y, todavía en el sueño, lo embargó el sufrimiento de su pérdida. 
 
   Y se despertó con el dolor fresco.
 
   Estuvo despierto un largo rato antes de poder volver a conciliar el sueño. Entonces, todavía en los brazos de Morfeo, descubrió que no era sólo el recuerdo de su abuelo y de su tierra lo que no le dejaba dormir. ¿Sería Giselle? Pensaba en ella como una mujer inteligente y trabajadora, además de hermosa. Y se dio cuenta de que estaba haciendo mella en su corazón. Se despertó de nuevo, asustado, pero mágicamente se acalló la tristeza del recuerdo de la muerte de su abuelo, y pudo volverse a dormir finalmente, con la imagen de Giselle en el pensamiento.
 
   El primer recuerdo cuando despertó la mañana siguiente fue el olor de la tierra negra y húmeda, fuente de nutrición para la agricultura en Huanta y sus alrededores. Se preguntó por qué evocaba ese olor y pensó en lo poco que se comprendía aún la naturaleza del cerebro y sus capacidades de asociación. Aquel olor lo hizo viajar en el tiempo y el espacio hacia la época en que participaba en la siembra de los diferentes tipos de vegetales y árboles frutales que cultivaban en esas generosas tierras, valles altos donde abundaba la lluvia y siempre reinaba una temperatura agradable. Eran perfectos para la agricultura. Y pensó en la importancia de contar con el ambiente apropiado para el éxito de cualquier empresa.
 
   Como impulsado por los sueños y los recuerdos, se apresuró a enviar un correo electrónico a su familia. Fue como si quisiera asegurarse de que todavía estaban allí. Su padre era ahora quien administraba la hacienda. Sus hermanos y hermanas le ayudaban y, a veces, se sentía culpable por no estar con ellos. Sin embargo, respondía a otro llamado, tan válido como continuar lo que por cientos de años había hecho su familia. Sabía que su abuelo, dondequiera que estuviera, lo comprendería. Estaba seguro de que su padre y su madre, a quienes a veces les sentía una sombra de reclamo por su ausencia, terminarían también por comprenderlo.
 
    
 
   Giselle, por otra parte, había dormido tranquila pero, al despertarse, empezó a preocuparse por el alcance que podría tener el hecho de que alguna agencia del gobierno quisiera cancelar el proyecto. Pensó que eso podría acarrearle un dolor de cabeza a su padre, quien mantenía contactos y relaciones con personas muy poderosas, tanto dentro como fuera del aparato estatal. No se atrevía a pedirle ayuda para continuar la investigación, pues si él se convencía de la necesidad de cancelarla, sería entonces una fuerza mucho más poderosa y difícil de superar.  Además, quería continuar por ella misma; no quería abandonar a Oscar. Se detuvo a considerar por qué pensó en Oscar al reafirmarse en la decisión de continuar, pero se distrajo en otra cosa… 
 
    
 
   Raimond continuaba en su desvelo. Situaciones como ésta aumentaban su determinación. Nada lo descarrilaba. No accedía a la pretendida relación entre la investigación original y la actual. No veía la existencia de una conexión directa y pensaba que se trataba de una excusa. Habían encontrado un mecanismo formal para detenerlos, pero, ¿por qué? Eso era lo que más le intrigaba. Tenía que resolver el rompecabezas, pero no tenía suficientes pistas; tendría que buscarlas.
 
   Entonces tomó su teléfono personal. Desde hacía varios años se constituía en una parte esencial del vestido de cualquier persona. Era tan imprescindible como el revólver para los vaqueros del viejo oeste norteamericano.
 
   —¿Richard Kristenson?
 
   —Sí, él habla…
 
   —Es Raimond Ballart, ¡tanto tiempo sin saber de ti! ¿Cómo estás?
 
   Después de los saludos de dos amigos y antiguos compañeros de trabajo, quienes no habían conversado en varios años, Raimond fue directamente al grano.
 
   —Richard, fuiste tú quien me invitó a participar en el desarrollo del sistema Sparta, el cual dirigías. Ahora me quieren cancelar un proyecto, apoyados en el documento que firmamos, donde nos comprometíamos a no llevar a cabo investigaciones derivadas de aquél. Sin embargo, el estudio que estoy realizando si bien utiliza algunas herramientas que se podrían considerar como similares, tiene objetivos y alcance totalmente diferentes al original, y no me queda otro camino que considerarlo sólo como una excusa. Quería saber si alguien te ha contactado sobre el tema y si me puedes dar alguna idea de lo que está sucediendo. La verdad es que no quiero cancelar esta investigación y menos sin entender las razones.
 
   —Raimond —contestó, luego de una pausa demasiado larga y, por consiguiente, sospechosa—, aunque pienses que el desarrollo del sistema Sparta fue un fracaso y no concluyó en nada, la realidad es que le siguieron otros trabajos relacionados de los cuales, desafortunadamente, no puedo comentarte por razones que comprenderás. Yo he seguido como consultor de esa agencia para esos asuntos y he suscrito compromisos de no revelar nada referente al tema. Cualquier cosa que pueda confundir a los sistemas de defensa contra guerra electrónica es bloqueada, al menos durante esta etapa de desarrollo. Creo que ya hablé demasiado.
 
   —Gracias, Richard. Al menos ya le encuentro cierta lógica a lo sucedido y así podré evaluar mejor mis opciones. 
 
   Se despidieron cordialmente y Raimond empezó a considerar que tenía ante sí una calle sin salida. Pero no se daría por vencido tan fácilmente.
 
   La mañana siguiente, Raimond llamó temprano a Giselle y a Oscar y les indicó que iba a salir de la ciudad a buscar la forma de revivir el proyecto; mientras, los autorizaba a ellos a seguir haciendo pruebas con los sistemas, pero dentro de un ambiente controlado. No debían, bajo ninguna circunstancia, hacer pruebas más allá de la pequeña red del laboratorio en que estaban trabajando y ni siquiera los autorizaba a utilizar la red del departamento, la cual era una red más grande e involucraba a otras investigaciones independientes.
 
   Lo ignorado por Raimond era que ya Oscar y Giselle habían acordado continuar trabajando sin detenerse ante nada, aunque con cautela pues suponían que la agencia interesada en detenerlos, la cual ni siquiera sabían identificar, podría tenerlos vigilados tanto física como electrónicamente.
 
   Giselle y Oscar salieron de la reunión con un sentimiento de culpa, por no participar a Raimond de sus intenciones, pero continuaban con la determinación de seguir adelante. Seguidamente decidieron reunirse en la oficina que compartían desde que aquel proyecto acercó sus vidas.
 
   —A ver —dijo Oscar, quien de alguna forma había tomado el liderazgo, probablemente al ser el primero en decidir continuar por cuenta propia—, ya hemos probado, al menos en esta pequeña red, el mecanismo de reproducción, tipo virus informático, para que el programa de neuronas virtuales se multiplique. Esta multiplicación se efectuará considerando los parámetros que definamos; cada copia del programa mantendrá una relación directa con las neuronas virtuales cercanas y también con otros grupos de neuronas distribuidos en la red.
 
   —Sinapsis electrónicas —indicó Giselle, añadiendo que su programa de colección de datos para estadísticas formaría parte de la replicación, para así poder analizar el comportamiento de aquel cerebro distribuido.
 
   —Procedamos entonces con una simulación limitada del sistema completo —mientras hablaba, Oscar activó el programa de generación en la computadora de control, dando así comienzo a la prueba.
 
   La pantalla cobró vida y empezó a indicar las etapas de la prueba:
 
    
 
   10:09:29.65 Iniciando la Generación y Multiplicación…   
 
   10:11:17.43 Multiplicación completada… 
 
   5,000 copias generadas en 20 nodos… 
 
   100,000 neuronas virtuales generadas…
 
   10:11:29.12 Inicio del período de estabilización…
 
   10:21:29.15 Inicio del período de estadísticas…
 
    
 
   Pasó un largo rato antes de que esta fase de la prueba concluyera y, mientras esperaban, Giselle y Oscar tenían una conversación nada técnica. Discutían si algún día recordarían la emoción de esta primera prueba completa del sistema. Si llegaban hasta donde ellos esperaban, entonces todo esto parecería un juego del cual tal vez no se acordarían. Oscar pensó que extrañaría la relación de amistad, confianza y hasta de intimidad, nacida del trabajo que, a escondidas, llevaban a cabo juntos. La alarma audible de la computadora de control le interrumpió sus pensamientos.
 
    
 
   11:21:29.17 Conclusión de la prueba y de la recolección de datos para estadísticas…
 
    
 
   Entonces sucedió algo inesperado. Giselle se acercó a Oscar y le dio un beso en la boca. Oscar sintió el contacto de aquellos labios frescos sobre los suyos. 
 
   —¡Felicitaciones! —dijo, y luego calló. Oscar no atinó a decir ni a hacer nada y, luego, actuaron como si no hubiese ocurrido. Al menos eso pensaron inicialmente.
 
   Procedieron ambos, entonces, a la fase de análisis de las estadísticas, cosa que les tomaría varios días. Sacarían copias de los archivos de datos y, cada uno por separado primero y en conjunto después, procederían a revisar estas estadísticas y a sacar las conclusiones sobre el funcionamiento del pequeño cerebro artificial que, si todo había salido bien, habían creado. Cien mil neuronas, pensaba Giselle, ¡no era nada! El cerebro humano tiene más de cien mil millones. Tenían que crear uno un millón de veces mayor para tener una masa crítica importante. Pero un comienzo es un comienzo. Se sintió bien consigo misma y se puso a trabajar.
 
   Mientras trataba de hacerlo, su pensamiento se iba hacia su exabrupto. ¿Por qué besó a Oscar? Ya no eran adolescentes y aquello no era propio de su edad. Había cedido ante un ímpetu del cual no obstante no se arrepentía. ¿Se estaría enamorando de Oscar? No quiso seguir pensando en eso. Tenían vidas incompatibles y ya no estaban en edad para iniciar una relación con un probable desenlace destructivo. Y, sin embargo, no le importaba. Ella era respetuosa de sus padres, pero en alguna medida rebelde e independiente. ¿Lo era en realidad o sólo quería creer que lo era? A pesar de querer apartar el incidente de su mente, seguía pensando en Oscar. Era un hombre guapo, de facciones finas y piel blanca, aunque de un tinte canela, como si estuviese siempre algo bronceado por el sol, de mediana estatura, pero corpulento. Además, sentía en Oscar una fuerza espiritual, además de física. Esa combinación le resultaba avasalladora. Veía en él las características del compañero ideal con quien soñaba en su adolescencia. Sus mundos, sin embargo, eran tan diferentes…
 
   Oscar, por su parte, no podía concentrarse en las tareas por hacer. Aquel beso le había cambiado la perspectiva de las cosas. Hasta ese momento había experimentado toda clase de emociones por Giselle, pero no se sentía especialmente atraído por ella como mujer. Él sabía que se trataba de algo imposible y por lo tanto probablemente intentaba suprimir, sin darse cuenta, cualquier atracción hacia ella. Pero ahora… ahora se sentía diferente, pensó. A todos los sentimientos escondidos en su inconsciente se les permitió cruzar la barrera. Y desde entonces la contempló con otros ojos. La vio como la hermosa e inteligente mujer que era, pero no quiso tampoco seguir pensando en un imposible. No obstante las cosas habían cambiado, sus sentimientos estaban ahora en su mundo consciente y, podría asegurar, en el de ella también.
 
    
 
   Una semana después, luego de realizar tantos análisis como pudieron concebir, todo parecía indicar que las cosas habían salido tal como lo esperaban. Sin embargo, estaba claro que una vez creado el cerebro artificial necesitarían dotarle de los dispositivos necesarios para comunicarse con el mundo exterior, así como para tomar acciones, analizar el resultado de las mismas y hacer correcciones: un mecanismo de retroalimentación. Consideraron que cuando alcanzaran dicha fase sería mejor que la prohibición de actuar abiertamente hubiese dejado de existir, ya que de otra forma no sabrían cómo lograr dichos objetivos sin ser descubiertos. Decidieron entonces consultar con el doctor Ballart, a ver cómo le había ido en sus gestiones para reactivar formalmente el proyecto.
 
   Pero cuando intentaron ponerse en contacto, Ballart no contestaba el teléfono personal… se encontraba fuera de la ciudad sin haber dejado ningún mensaje para ellos. Estuvieron tan ocupados que no hablaron con él y ahora no conocían su paradero. Su secretaria decía no saber a dónde se había marchado y, aunque inicialmente no pensaron que sucedía nada malo, con el pasar de los días las cosas parecían tomar un giro siniestro. 
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   En una habitación de algún centro secreto de investigaciones de la división de guerra electrónica del Departamento de Defensa, Raimond Ballart era el invitado de honor. Estaban a su lado Richard Kristenson y Robert Stone.
 
   —Raimond —inició Kristenson la reunión—, te presento al Capitán Robert Stone, director de operaciones de EIIS.
 
   —Mucho gusto —dijo Ballart—, ¿qué significa EIIS?
 
   —Es la sección de investigaciones de intrusión electrónica —respondió Stone—, una sección de la división de guerra electrónica del Departamento de Defensa —añadió.
 
   —Entiendo, pero no sé en qué les puedo ayudar —replicó Ballart.
 
   El que Kristenson no le dijera a Stone quién era Ballart indicaba claramente que Stone conocía perfectamente bien todos los detalles necesarios. Nadie preguntó nada.
 
   —Tu reciente llamada fue providencial —dijo Kristenson—, no sabíamos ya a quién más consultar. Estamos desconcertados. Prefiero que Robert te explique.
 
   Robert parecía un DVD listo para iniciar. Fue directo al grano:
 
   —En varias ocasiones hemos tenido episodios de transferencia de grandes volúmenes de información desconocida que casi han saturado importantes canales de Internet. No siempre ha sido el mismo canal, pero también ha afectado sus tributarios. Más importante aun es que el tráfico observado ocurre en múltiples direcciones y no ha podido ser descifrado por nuestros más poderosos decodificadores. El origen y destino ha sido imposible de identificar, ya que las direcciones correspondientes parecen haber sido alteradas y no hemos podido encontrar las direcciones reales. En fin, como ves, se trata de un tráfico de grandes volúmenes de información desconocida entre entidades igualmente desconocidas. Esto nos tiene muy preocupados, pues pensamos que se puede tratar de pruebas iniciales o de la preparación para un ataque electrónico en gran escala, cuyo alcance no podemos predecir. Como primera medida hemos detenido todos los proyectos identificados como usuarios potenciales de Internet a gran escala para que al menos no interfieran con el fenómeno observado. De hecho, hay una investigación que usted está dirigiendo y cuya cesación hemos ordenado, pero esa no es la razón por la cual estamos aquí. Richard es asesor nuestro en estos temas y le hemos pedido su apoyo, ante lo cual nos ha sugerido entablar esta conversación con usted, y aquí estamos. Por la naturaleza delicada de la situación le solicitamos que no notifique a su oficina el lugar donde nos encontramos. Le rogamos que dé cualquier excusa, por ridícula que parezca, pero no dé ninguna pista que pueda permitir conocer el lugar de esta reunión, como le acabo de indicar, ni el tema ni los participantes.
 
   Para Raimond muchas cosas cayeron en su sitio. Lástima que no podía decirles a Giselle y a Oscar la razón de la suspensión de la investigación; no sabrían que no existía relación directa con la misma. No se trataba de una orden de suspender ese proyecto, sino todos los proyectos que pudiesen confundir a la sección que dirigía Stone. 
 
   —Dadas las características de la situación planteada, no veo cómo puedo ayudar —indicó Ballart—. Sólo podría especular sobre la causa de esos episodios. Se me ocurre un análisis indirecto. ¿Hay alguna observación de algún otro fenómeno fuera de lo común, aunque el mismo no parezca tener relación alguna con el tema? ¿Alguna pista, aunque lejana?
 
   —No tenemos ninguna pista firme —dijo Robert—, tenemos en máxima alerta a todos los sitios de escucha y de análisis de intrusiones electrónicas; incluso hemos involucrado organizaciones externas que a lo mejor nos podrían dar algún indicio indirecto. Tratamos de mantener en secreto el nombre de las otras organizaciones que están cooperando con nosotros y, además, no les damos toda la información, sino solamente la considerada como indispensable.
 
   —Esta política podría estar sujeta a revisión —indicó Kristenson—, todo depende de lo grave que se puedan poner las cosas y del avance que podamos lograr en la solución del problema.
 
   —Pero no entiendo, entonces ¿por qué a mí sí me da toda esta información? —preguntó Ballart— aunque seguramente no será la información completa.
 
   —Como te dije, ya estamos quedándonos sin opciones y no tenemos pistas sólidas —dijo Kristenson—, ante lo cual decidimos incorporar a un profesional de tu valía.
 
   —Como dijo Richard, necesitamos alguien brillante y de confianza. Cualquier idea, por descabellada que parezca, será bienvenida y analizada.
 
   —Pueden contar conmigo —dijo Raimond—, presumo que nos mantendremos en este lugar por algún tiempo y lo único que pido es autorización para enviar un correo electrónico a la universidad anunciando mi ausencia. Ya inventaré una excusa válida. Con mi esposa será más fácil, aunque tendré que darle algún teléfono donde pueda ubicarme. Los teléfonos personales no funcionan… parecen tener un bloqueo.
 
   —Eso no es problema, sólo adviértele que no puede dar ese teléfono a la universidad ni a nadie y que sólo debe llamar si hay alguna urgencia familiar —reiteró Stone.
 
   —Pierde cuidado, empiecen por darme toda la información y suficiente tiempo para estudiarla.
 
   —De eso me encargo yo, Raimond —dijo Kristenson—, traigo conmigo un compendio en medio electrónico para entregarte y creo que en un par de días podremos reunirnos nuevamente. Por supuesto que si tienes alguna duda, o requieres alguna aclaración, no vaciles en contactarme.
 
   La reunión terminó sin mucho protocolo, tal como había comenzado. A Raimond se le asignó una habitación muy cómoda, tipo “suite”, en una especie de motel que estaba al lado del edificio donde se llevó a cabo la reunión. Era evidentemente un sitio dentro de un área protegida y reservado para reuniones donde la seguridad era prominente.
 
   Una vez solo en su habitación, Raimond pensó en la idea de Oscar de reproducir las neuronas virtuales como un virus informático. Posiblemente la comunicación posterior entre las neuronas podría ocasionar la interferencia de la que hablaba Stone, pero aún no se había llegado a esa fase en el proyecto; existía la posibilidad de que otros hubieran logrado lo mismo en un estudio similar o en otro tipo de investigación quién sabe con qué fin. Ignoraba cómo plantear esta posibilidad sin dar demasiada información. ¿No sería que Oscar y Giselle habrían hecho algo ya sobre Internet sin su permiso? Seguramente no. Además, esto parecía estar sucediendo desde hace algún tiempo y él se encontraba lejos de ellos sólo recientemente. 
 
   Decidió no preocuparse más por esta posibilidad y seguir analizando otras opciones según las fuera considerando, pues en este momento no las tenía. Se dispuso entonces a llamar a su esposa y a enviar un correo electrónico a su secretaria y a sus discípulos.
 
    
 
   Oscar y Giselle, quienes estaban reunidos en sesión de trabajo, recibieron el correo electrónico. Un mensaje con la firma electrónica del doctor Ballart. Sin embargo, ellos, más que nadie, sabían que una agencia del gobierno con los dispositivos adecuados la podría falsificar. En este momento tanto Giselle como Oscar estaban muy desconfiados, casi paranoides, pensando y viendo sombras detrás de cada esquina. Y, lo peor, el mensaje no decía nada importante. Ni aclaraba dónde estaba o cuándo llegaría ni incluía noticia alguna sobre la suerte que corría la solicitud de autorización para continuar el proyecto.
 
    
 
   Y los días que siguieron… ¡nada! Ninguna otra comunicación ni noticias del doctor Ballart. Nadie parecía saber dónde se encontraba.
 
   —¿Qué hacemos? —preguntó Giselle— ¿Crees que debemos hablar con la policía? 
 
   —¡No se te ocurra! —exclamó con firmeza Oscar quien, por su historia personal, desconfiaba de la policía y de los militares— Estoy seguro de que los responsables de no dejar al profesor continuar con el proyecto están en el mismo bando que la policía. Debemos apurar las pruebas y proseguir con las próximas fases.
 
   —Oscar, ¿no crees que estamos llevando las cosas demasiado lejos? ¿No te parece que el profesor Ballart puede estar en peligro? Si llevamos nuestra preocupación a otra instancia, como la policía, a cualquier agencia gubernamental se le hará más difícil tomar alguna acción ilegal, sabiendo que ya la situación es del conocimiento de otra entidad y, por consiguiente, más difícil de ocultar. Recuerda que en este país el gobierno no es un ente homogéneo y las diferentes agencias del gobierno son en gran medida autónomas e independientes. Este es un mecanismo de seguridad establecido casualmente para evitar los posibles abusos. Si todas las agencias de seguridad trabajaran con una sola voz, los abusos podrían ser más factibles. ¿Recuerdas los problemas que surgieron luego de los ataques del once de septiembre, cuando hicieron exactamente eso? Al cabo de algunos años, luego de muchos excesos, tuvieron que revocar las medidas bajo las cuales habían puesto todas las agencias de seguridad bajo un comando unificado.
 
   Oscar, con un gesto, pidió a Giselle que dejaran ese tema para más tarde y regresaran al trabajo. Sin una sola palabra, ella indicó su anuencia. Por un instante Giselle pensó en la intimidad que se había desarrollado entre ellos, cuando mediante gestos se comprendieron perfectamente.
 
   —Sigamos entonces. Recuerda que nada hacemos creando un cerebro artificial si no tiene el equivalente de los sentidos: Vista, tacto, oído… ¿de qué serviría un cerebro limitado a pensar y sin interacción con el mundo exterior? ¿Cómo aprendería? Además, no podríamos saber si está funcionando realmente o no.
 
   —Para ello he pensado en una solución. Tal vez no sea la respuesta final, pero podemos desarrollarla —dijo Oscar—; ¿qué tal si le damos capacidad de comunicarse con el mundo exterior vía cualquiera de las computadoras donde residen los nodos de neuronas virtuales? Al fin y al cabo, cada una de esas computadoras tiene dispositivos de comunicación con las personas que las utilizan y, además, muchas de ellas podrían estar conectadas a otros tipos de dispositivos, como por ejemplo cámaras de vídeo para vigilancia, sistemas de control de dispositivos externos, otras computadoras, sistemas de alarma y quién sabe qué otras cosas habrá en la Internet de las cosas.
 
   —Pero ¿lanzarnos a Internet directamente, sin primero completar pruebas más rigurosas? Sería muy peligroso. Deberíamos hacer pruebas por varios meses antes de siquiera decidir si dejamos que el generador de neuronas virtuales se multiplique en Internet. Podríamos crear un tremendo caos ¿no te parece?
 
   Oscar temió que Giselle se acobardara. Como mínimo estaba claro que tenían ideas diferentes sobre el momento de realizar las próximas acciones. 
 
   —Piénsalo bien, Giselle. No sabemos dónde está el doctor Ballart, no sabemos si lo tienen prisionero o está de vacaciones, pero sí sabemos que no quieren que el proyecto prosiga y, mientras más nos demoremos, más corremos el riesgo de que nos detengan y entonces todo habría sido en vano. No, de ninguna manera, considero que debemos continuar con las siguientes fases. 
 
   Giselle dudó, sentía que se estaban dejando arrastrar por las emociones y no por la razón. Si se demoraban mucho, los que intentaban cancelar la investigación —y tenía la certeza de la existencia de al menos una agencia decidida a detenerlos— tendrían más oportunidad para darse cuenta de lo que Oscar y ella estaban haciendo, y podrían detenerlos. Pero, por otro lado, tampoco era eso una excusa para diseminar en Internet programas autorreproducibles cercanos a la categoría de virus informáticos. Ya veía su rostro en las noticias y en los diarios, para vergüenza de su padre y de su madre. Una ola de aprensión recorrió su cuerpo. 
 
   Oscar la interrumpió y la invitó a discutir sobre los mecanismos de comunicación con el mundo exterior con que pretendían dotar al difuso cerebro artificial. Por un momento el trabajo intelectual la alejó de sus preocupaciones.
 
   —Qué tal si escogemos una serie de dispositivos y, para cada uno de ellos, diseñamos una interfaz con un grupo de neuronas virtuales. Podríamos comenzar por entradas de vídeo a través de cámaras conectadas al sistema, vídeo de salida por las pantallas de computadora, información alfanumérica de entrada vía teclados, igual para audio, así como para… 
 
   —Pero ya todo eso existe —interrumpió Giselle—. Lo que debemos hacer es establecer una interfaz con las computadoras donde residen los nodos de neuronas virtuales; de esa forma, estas computadoras estarán en capacidad de intercambiar información con dichos nodos, independientemente de los dispositivos conectados.
 
   —En principio me parece excelente tu idea, pero ¿cómo vamos a hacer para que esas comunicaciones tengan algún sentido? Hasta ahora hemos generado las interconexiones entre las neuronas virtuales, lo cual conocemos, pero es diferente generar las conexiones con el equivalente a un órgano sensorial, como por ejemplo los ojos o el oído en los animales superiores. De eso no tenemos la menor idea.
 
   Oscar miraba fijo a los ojos de Giselle, como rogando ver un destello interior que traspasara el umbral de su conciencia.
 
   —Oscar, imagínate un bebé. Inicialmente un bebé requiere de un tiempo bastante largo para poder integrar la información que recibe a través de los sentidos y darle algún significado. Luego comienza a interactuar con el ambiente a través de su sistema motor, generalmente por imitación, para luego ir comprendiendo los efectos de sus acciones. Allí está el secreto —el chispazo había ocurrido—. Dejemos al propio cerebro artificial desarrollar la capacidad de interpretar la información recibida y alimentarse observando el resultado de las acciones ejecutadas a través de los dispositivos de salida. Recuerda los estudios que sugieren que si uno pudiera conectar un sentido a otra parte del cerebro, después de un tiempo esa parte se especializaría en analizar dicha información correctamente, pues no existen diferencias, por ejemplo, entre las neuronas que procesan la información visual de la auditiva. Se han hecho muchos experimentos, especialmente para intentar, en un futuro que ya no parece tan lejano, devolver la vista a los ciegos. Si bien no se han obtenido resultados concluyentes, en varios ensayos se han introducido electrodos en otra parte del cerebro, conectados a retinas digitales externas; estas personas, transcurrido un tiempo, han podido llegar a identificar y diferenciar algunas figuras percibidas a través de ese mecanismo. Son experimentos muy prometedores y de alguna manera representan un fuerte indicio de la veracidad de esta teoría, aunque no es una prueba definitiva. Pero no tenemos ningún otro asidero y ese parece bastante sólido.
 
   —Pero eso puede tardar años, al igual que en el caso de los infantes.
 
   —No con un cerebro artificial que pudiera contar con más neuronas de las contenidas en un cerebro humano; estas neuronas virtuales tienen una velocidad de proceso y de transmisión entre ellas mucho mayor de la encontrada entre sus homólogas poseedoras de vida.
 
   —La verdad es que ahora siento que jugamos con fuerzas que no comprendemos —dijo Oscar con preocupación, como el estibador que recibe súbitamente una carga con un peso mayor al esperado.
 
   —No eres tú quien se va a atemorizar ahora —reclamó Giselle—. Yo dudé al inicio, pero ahora estoy completamente decidida y entusiasmada, pues con este giro estamos simulando mejor la inteligencia natural, no sólo en su núcleo central, el cerebro, sino también en su capacidad de analizar señales o información proveniente de dispositivos de entrada y salida, los cuales en el cuerpo humano no son otra cosa que los sentidos.
 
   Oscar guardó silencio por unos minutos, luego de lo cual reafirmó su apreciación por la gran inteligencia y aplomo de Giselle. Ya no tenía dudas en considerarla a su propio nivel, aunque en un principio la había relegado inconscientemente a una categoría subordinada. Esto lo hizo admirarla más. Ahora tenía a su lado a una bella mujer que consideraba su igual y su compañera en esta crucial empresa. Se preguntó ¿hasta dónde llegaría esta relación? Pero cercenó la idea casi al mismo tiempo que se atrevió a concebirla. Recordó el beso de Giselle y se sintió como un adolescente… y como un tonto.
 
   —Por supuesto que seguiremos adelante —fue lo único que atinó a decir.
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   Giselle y Oscar continuaban trabajando con tesón. Los programas de interfaz resultaron un verdadero dolor de cabeza; fueron más difíciles de definir que de construir. La idea de Giselle de desarrollar una interfaz general se convirtió en el norte. Se conectaron los nodos de neuronas virtuales con el núcleo del sistema operativo de la computadora donde residía cada nodo; directamente a la parte más básica del mismo, donde se trataban las señales, aún sin procesar, de los dispositivos de entrada y salida; más cerca del hardware que del propio sistema operativo. Confiaban en la teoría de que el cerebro aprendía a interpretar las señales por sí mismo, hasta lograr la especialización. Muchos estudios apuntaban en esa dirección, mas no existía una confirmación definitiva. Podría ser esta investigación la que podría comprobar en forma concluyente esta teoría.
 
   —Oscar, en una semana estaremos listos para hacer una prueba en Internet. Hubiera querido que el doctor Ballart estuviera con nosotros y aprobara esta etapa. 
 
   —Superemos ese tema, Giselle, por favor.
 
   —No lo digo por esa razón. Es que estoy muy preocupada. El departamento sigue sin darnos noticias del doctor Ballart, los días siguen pasando y no sabemos nada de él. ¿Le habrá sucedido algo? ¿Tal vez la agencia que quiere detenernos lo ha secuestrado? ¿O algo peor? No quiero ni pensar en eso, pero aun en ese caso Raimond no querría que nos detuviésemos ahora, sino que el proyecto continuase.  Si no lo hacemos, y si le ha sucedido algo, sería un sacrificio en vano.
 
   —No pienses en eso, sólo servirá para mortificarte y creo que la cosa no debe ser para tanto. Es un hecho que están tratando de cancelar la investigación, y no sabemos por qué. Pero Ballart nos pidió que continuáramos; sólo nos indicó que no hiciéramos pruebas fuera del departamento. Él sabe, además, que nosotros estamos en plena capacidad de proseguir. Si hubiera cambiado de opinión seguramente ya lo sabríamos. Yo estoy convencido de seguir adelante.
 
   —De acuerdo, Oscar —dijo Giselle, con preocupación. 
 
    
 
   Pasaron casi tres semanas más de lo previsto, hasta que finalmente ya todo estuvo listo. No les resultó sencillo concebir el procedimiento de reproducción del programa en Internet. Efectivamente la historia con los miles de formas de virus informáticos en todas sus formas había sido de gran utilidad para definir y construir los mecanismos de reproducción. Como este virus, aunque estaban determinados a nunca llamarle así, era inocuo a la luz de los infectados, no se esperaba una reacción violenta en contra del programa; tal vez ni siquiera sería detectado. La decisión importante ahora consistía en diseñar cómo pasar estos programas a Internet sin dejar un rastro que pudiese apuntar hacia ellos…
 
   Y llegó el momento… Y ya no dudaron más.
 
   Juntos habían desarrollado un astuto mecanismo para salir de la red del departamento. Iba a parecer internamente como una falla temporal de un servidor de seguridad y, una vez fuera del departamento, ya en Internet, las direcciones que podrían detectarse serían inválidas, haciendo imposible rastrear esta acción hasta ellos.
 
   Y lo hicieron. 
 
   Giselle y Oscar sabían que la fase de multiplicación sería la más vulnerable, pero ésta duraría relativamente poco tiempo. El programa se multiplicaría por Internet y luego los programas pasarían a una fase en la cual se convertirían en grupos de neuronas virtuales, tan numerosos como la computadora huésped lo permitiera y sin interferir en forma apreciable con su funcionamiento. Entonces ubicarían y establecerían las interconexiones con un número limitado de neuronas virtuales cercanas, cada una simulando las operaciones de una neurona real. El número de sinapsis para cada neurona virtual excedería con creces al encontrado en el cerebro humano. A ciencia cierta nadie sabía si, como resultado del vasto número de neuronas virtuales interconectadas, con muchas más conexiones neuronales, se produciría el milagro de la inteligencia. Todas las pruebas con números limitados de neuronas virtuales apuntaban en esa dirección, pero no eran definitivas. El funcionamiento del cerebro, como un todo, seguía siendo un misterio. 
 
   Si no hubiera sido por las acciones de aquellos desconocidos por suspender la investigación, y la desaparición misteriosa del profesor Ballart, habrían hecho muchas más pruebas preliminares sin tomar el riesgo de lanzarse a Internet con aquella prueba a gran escala. Pero esperar hubiera puesto todo el proyecto en peligro; la decisión de seguir adelante estaba ahora tomada y ejecutada. No les quedaba más que aguardar.
 
   —Oscar, y ahora ¿qué debemos esperar? Nuestros cálculos indican que la multiplicación durará varios días, pero desde las primeras horas se irán constituyendo partes del cerebro artificial. Algunas residirán en servidores bajo nuestro control y éstos estarán recolectando datos para las estadísticas. Afuera resulta imposible, pues sería una forma de rastrearnos.
 
   —Efectivamente Giselle, no va a ocurrir nada inmediatamente. Creo que nos debemos ir a dormir y mañana reencontrarnos aquí para revisar las estadísticas limitadas que tendremos. También debemos observar las noticias en Internet y en la red mundial de noticias por si se detecta alguna anomalía, la cual podría ser causada por nosotros. 
 
   Luego de haber tomado la decisión de lanzar el programa hacia Internet, Giselle y Oscar casi enmudecieron. Estaban convencidos de que se trataba de una acción de gran trascendencia, aunque de consecuencias aún impredecibles.
 
   Al irse a dormir, ninguno de los dos pudo conciliar el sueño hasta muy avanzada la noche. La responsabilidad era mucha para ambos. Podrían estar transgrediendo leyes que ni siquiera conocían, pero eso no sería excusa. Igual responderían por su osadía. Bien intencionada, pero temeraria al fin y al cabo.
 
   Cuando finalmente pudo conciliar el sueño, Giselle soñó que estaba casada con Oscar y se encontraba embarazada, casi a punto de dar a luz. En el sueño tenía todas las esperanzas y sentía todos los temores de una madre que, como hasta hace sólo algunos años, antes de la regulación de las pruebas genéticas y de formación del feto, no sabía mucho sobre las características del niño o niña que estaba por traer al mundo. ¿Estaría sano? La pregunta clásica de toda madre. Lo demás era de segunda importancia. Veía a Oscar como el orgulloso padre en espera de que su retoño no sólo estuviera sano, sino que viniera a cambiar al mundo. Era como si pusiera sobre su descendiente todas las esperanzas sobre las cosas que él no había podido lograr en su vida. En fin, eran los sentimientos de todos los padres en esa crucial espera. Todas las emociones parecían muy reales y sentía en el sueño una gran intimidad y confianza en Oscar. Empezó a sentir los dolores de parto y, en un instante, se hizo inminente el alumbramiento. Inmediatamente pasó a un estado de euforia y luego a uno de incertidumbre; se preguntaba incesantemente ¿estaba sano el niño o la niña? Luego de esta incertidumbre y angustia, vio a una hermosa niña, muy parecida a ella pero con el cabello negro y los ojos inconfundibles de Oscar, y la embargó no sólo una gran alegría, sino un sentimiento de paz profunda, como si nada más importase en el mundo, como si su responsabilidad en la vida hubiera concluido luego de haber realizado una extraordinaria hazaña. Era un sentimiento de perfección, difícil de describir. Y con ese sabor tan perfecto se despertó a un mundo incierto. 
 
   Apenas se despabilaron, cada uno por su lado verificó las novedades en Internet y sintonizó su canal favorito de noticias, pero no escucharon nada fuera de lo común.
 
   Se encontraron en la oficina, cerca de las nueve de la mañana, tal como lo habían acordado.
 
   Lo que no esperaban era la llamada de Raimond Ballart.
 
   —Oscar, Giselle —dijo por el altoparlante de conferencias— ¿saben ustedes qué ha ocurrido?
 
   —Doctor Ballart, qué alegría —dijo Giselle—, estábamos muy preocupados por usted. No teníamos idea de lo que podía haberle sucedido y acá nadie nos daba ninguna razón sobre su paradero.
 
   —Ya habrá tiempo para explicarles, pero, díganme ¿qué han hecho con el proyecto?
 
   —¿Por qué lo pregunta? Creo que tenemos derecho a saber —dijo Oscar.
 
   —Ahora no se los puedo explicar. He recibido información de una agencia del gobierno en la cual han detectado un tráfico anormal, en lo que pareciera ser un virus informático reproduciéndose por Internet, aunque no han podido confirmar la existencia de ningún nuevo virus activo en La Red. Están alarmados, temiendo el inicio de un ataque cibernético. Sin embargo, por lo que me describen tengo la sospecha de que ustedes pueden saber de qué se trata. Por otra parte, aunque estoy hablando por una línea supuestamente segura, es mejor no dar muchos detalles sobre el tema. Como dije antes, esta agencia no da aún con las causas del tráfico anormal, pero yo me temo que ustedes puedan haber llevado el proyecto más allá de lo que yo autoricé. Aunque todavía existían varios problemas importantes por resolver, por lo cual yo no me preocupé de que ustedes fueran a avanzar tanto, ni tan rápido. ¿O se trata de un programa de terceros que ha competido con el nuestro y nos lleva la delantera?
 
   —Negativo Doctor, a menos que existieran demasiadas coincidencias, se trata del nuestro. Resolvimos todos los problemas pendientes y, ante su ausencia, no pudimos pensar en ninguna alternativa en la que usted no nos hubiera recomendado seguir adelante.
 
   —¡Dios mío! No sé cómo pude pensar que no resolverían los problemas remanentes. Es más, ni siquiera pensé en ello y asumí que iban a avanzar con la teoría y las pruebas internas y que me esperarían antes de dar este paso. Creo que han hecho algo muy temerario y ojalá podamos contener las consecuencias. ¿Establecieron algún mecanismo de autodestrucción?
 
   —No señor —fue la lacónica respuesta.
 
   Oscar se sentía como un tonto. Después de sentirse inteligente y valiente, se sintió como un niño que sólo vio una pequeña parte del problema y dejó otras cosas elementales sin contemplar. Pensó en toda la experiencia que alguien como Ballart podría haber aportado. Se había abalanzado sobre este asunto sin medir las consecuencias y, peor aún, había arrastrado a Giselle en su arrogancia.
 
   Giselle guardaba silencio. No entendía cómo le pareció todo tan claro hace sólo unas horas y cómo cambió el panorama completamente. Por un lado sintió la inclinación a echarle la culpa a Oscar, pero luego pensó que ella debía asumir su parte de la responsabilidad en esta decisión. Y lo haría, al lado de Oscar. Al fin y al cabo, fue una decisión consciente. Sólo que no sabía cuánto había sido el resultado de un razonamiento lógico y cuánto el de sus emociones. Pensó que toda decisión es una mezcla de emoción y raciocinio y, al final, es el balance de esa mezcla el que resultará en buenas o malas decisiones.
 
   —Analicemos la situación —Ballart interrumpió sus pensamientos—, explíquenme el estado actual de las cosas.
 
   —Tenemos un programa reproduciéndose en Internet —dijo Oscar—, el cual luego muta hacia programas que operan como una neurona virtual, estableciendo interconexiones con un grupo de homólogas cercanas. Cada una, constantemente, está preguntando el estado de los miembros que componen el grupo de neuronas virtuales cercanas para entonces definir su propio estado. Es sencillo y pareciera que no debe sobrecargar ni a las computadoras donde se aloja ni a Internet. Los nodos que recogen datos para las estadísticas están en servidores bajo nuestro control y no son muchos. No se trata de estadísticas completas, pues la idea es ver si esos nodos están operando bien y por lo tanto así inferir el comportamiento del resto del cerebro artificial, diseminado por toda Internet. 
 
   Ballart se llevaba las manos a la cabeza.
 
   »Otro aspecto importante es que parte de estas neuronas virtuales está en comunicación, vía una interfaz, con el sistema operativo de ciertos servidores, lo que los hace funcionar como órganos sensoriales del cerebro artificial. Esta interconexión es de bajo nivel, muy cerca de la capa de hardware. La idea es obtener señales casi sin procesar de los dispositivos de entrada y salida, y conectarlos a un número importante de neuronas virtuales. Algo análogo al nervio óptico, en el caso del sentido de la vista en el cerebro humano. Esta fue una idea de Giselle y la considero genial. Algunos de estos servidores están también bajo nuestro control, pero el resto es seleccionado al azar, según ciertos criterios que establecimos. Pueden estar en cualquier parte de Internet. Tendremos que ver cómo se comporta.
 
   —Es extraordinario lo que han logrado, pero estamos metidos en un lío.  Deberían haber incluido un mecanismo de autodestrucción, aunque ya es demasiado tarde.
 
   A Oscar y Giselle les agradó escuchar a Ballart sentirse parte del problema, considerándose incluido en el tremendo embrollo. Pero ambos separadamente pensaron que sería injusto. Sólo ellos dos, juntos, asumirían la responsabilidad.
 
   Esa noche, Oscar fue a buscar a Giselle para ir a cenar, tal como habían acordado. Resultaba imperativo hablar fuera del contexto del proyecto. Aunque conocían los riesgos potenciales, reconoció Oscar para sí, no habían sabido evaluar todos los problemas a los que se enfrentarían. 
 
   Fueron a un restaurante sencillo, comúnmente frecuentado por estudiantes de postgrado, en el cual, sin embargo, podrían hablar en privado. Era uno de aquellos en los cuales un lado de las mesas tienen un solo asiento acolchado, donde pueden sentarse dos o tres personas, en un semicírculo. Oscar estaba rogando que Giselle escogiera sentarse de ese lado y así se lo sugirió. Una vez Giselle se sentó, Oscar lo hizo a su lado.
 
   —Giselle —empezó Oscar algo temeroso—, siento que te he arrastrado en una aventura peligrosa, en la cual fallé al no evaluar los riesgos adecuadamente; me siento como un irresponsable por ello. Independientemente de lo que me pueda suceder a mí, lo que menos quiero en el mundo es ocasionar repercusiones negativas para ti y tu familia. Al menos la mía está muy lejos y tal vez lo peor que me puede suceder es que me manden de vuelta a mi tierra. Pero a ti… 
 
   —Oscar —interrumpió Giselle—, entiendo lo que dices, pero no sigas mortificándote por eso. Yo tomé esta decisión a conciencia, y no digo que no nos preocupemos por las consecuencias, pero no nos culpemos el uno al otro. Esto es algo que estamos compartiendo y créeme que estoy feliz de tomar parte junto contigo… 
 
   Giselle se sonrojó y bajó la mirada. Oscar tuvo una nueva ocasión para encontrar fuerzas para decirle lo que ella significaba para él… 
 
   Pero no pudo atinar a decir palabra.
 
   Entonces, para su sorpresa, fue Giselle quien habló.
 
   —Anoche soñé que estábamos casados; yo estaba embarazada, a punto de dar a luz. Tuvimos una hermosa niña con tu color de cabello y con tus hermosos ojos. Obviamente se trata de nuestro proyecto, acabado de nacer al mundo, pero creo que hay mucho más que eso. En todo este tiempo que hemos trabajado juntos con un fin común, te he ido conociendo y no he podido evitar enamorarme de ti.
 
   Nuevamente Giselle se sonrojó y bajó la vista. Lo había dicho. Se atrevió a decirlo. No sabía si Oscar compartía sus sentimientos hasta ese grado, pero su intuición femenina se lo aseguraba. En ese momento no le importaba nada, sólo la embargaba la emoción del primer amor de mujer adulta. ¿Qué sucedería ahora?
 
   Oscar se sintió feliz, pero incómodo de que fuera Giselle quien se atreviera a declarar su amor. Se sintió como un tonto, nuevamente. ¿Dónde estaba el famoso machismo latino? Claramente aquello era una fantasía. Sólo le importaba tener la certeza, aunque no se había atrevido todavía a hablar, de saberse correspondido.
 
   —Giselle, no sabes lo feliz que me haces. Yo no me atrevía a hablarte al respecto porque nos separan tantas cosas. Pero desde hace un tiempo me he hecho consciente de cuán enamorado estoy de ti. Te siento mi compañera y a la vez siento la necesidad de protegerte. Debo añadir, por supuesto, mi admiración por tu belleza y tu calor. Estoy loco por ti y sólo ansío que vivamos esta locura por mucho tiempo. Ojalá sea por toda la vida…
 
    
 
   Mientras regresaban a la casa de Giselle, se regocijaron mutuamente de compartir aquel amor tan intenso. Giselle le recordó el momento en el cual se sintió cuidada, apoyada, necesitada y respetada, todo a la vez, y le confesó que nunca antes se había sentido así. Oscar la besó apasionadamente. Luego, juntos decidieron que tomarían algunos días para ellos, mientras se veían obligados a esperar el llanto de su primer bebé.
 
   Durante esos días visitaron los lugares de recreo más importantes de Los Ángeles y de sus alrededores, incluyendo el Monte Wilson, desde donde podían apreciar casi toda la gran ciudad en un panorama inigualable. Allí meditaron si sus acciones cambiarían al mundo para siempre.
 
    
 
   Marcus Kline había recibido un nuevo informe sobre la situación amorosa de su hija, incluyendo el evento en el restaurante. ¡Era hora de actuar! 
 
   Sin embargo, luego lo pensó mejor. ¿Qué otra cosa podría haber esperado? Era una consecuencia probable luego de estar trabajando juntos por tanto tiempo. El informe incluía también un detalle sobre los logros académicos de Oscar y sobre su familia en Perú, datos adquiridos con la cooperación de los servicios de inteligencia del gobierno de ese país. Pensó por un momento que eso podría haberle acarreado problemas a la familia de Oscar pues, al ser investigados, podría haber surgido algún elemento delicado. Pero no encontraron nada negativo. Al analizar el informe sin apasionamientos, pensó por un momento que si no fuera por la brecha económica y cultural, Oscar hubiera sido el hombre perfecto para su querida Giselle. Sin embargo, la situación le preocupaba y, aunque estaba indeciso inicialmente, tomó la decisión de continuar esperando a ver qué sucedía. No intervendría, al menos por ahora. 
 
    
 
   Los primeros días, luego de la trasgresión a Internet, no sucedió nada importante. Oscar y Giselle no sabían qué información adicional estaría obteniendo Ballart, dondequiera que estuviese. Por lo menos sabían que él estaba bien y se comunicaría tarde o temprano con ellos para compartir dicha información. Después de aquellos días de fantasía, era obligatorio regresar a ver el estado de su bebé.
 
   —Oscar, he estado analizando las estadísticas de los servidores que están bajo nuestro control y puedo inferir que el proceso de multiplicación casi ha concluido, incluyendo el establecimiento de las sinapsis. Los enlaces a los dispositivos de entrada y salida, al menos en nuestros servidores, también han continuado según lo previsto. Debemos pensar que así también ha ocurrido en los servidores seleccionados al azar afuera, en Internet. Uno de nuestros servidores está equipado con diversos dispositivos modernos de entrada y salida.
 
   —¿Y…? —preguntó Oscar, algo impaciente por la espera.
 
   —Y… nada. Los datos analizados indican que hay actividad, pero todavía no podemos observar nada, al menos que Raimond nos diga otra cosa cuando podamos comunicarnos con él.
 
   —Si lo pudiéramos llamar… ya estoy impaciente. 
 
   —Se te nota —dijo Giselle, pensando que era bueno conocer a las personas en todas sus facetas—, pero debes tranquilizarte, pues no sabemos si habrá que esperar días, meses o años. Recuerda nuestra analogía con un bebé, en el cual éste debe aprender primero a interpretar lo que ve, siente y oye, antes de intentar comprender el idioma hablado, y sólo entonces podrá tratar de comunicarse.
 
   —Tú siempre con tus ideas brillantes.
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —A que nuestro bebé necesita estimulación precoz, si queremos que aprenda pronto.
 
   —Suena bien, pero ¿cómo? —replicó Giselle.
 
   —Vamos a pensar… ¿qué te parece si generamos información de vídeo y audio a partir de programas para niños disponibles comercialmente, especiales para la estimulación precoz de los bebés? Puede ser sobre formas y colores primero y luego seguiríamos según la disponibilidad del material, continuando según el desarrollo de los patrones de aprendizaje de los niños. Hay muchos programas disponibles en las múltiples tiendas en línea.
 
   —Pero ¿cómo sabremos si ya nuestro bebé artificial ha llegado a la fase de interpretar las señales de los dispositivos electrónicos que hemos incorporado?
 
   —No es fácil —dijo Oscar—, pero seguramente podremos detectar, directa o indirectamente, si algo está ocurriendo. Además, tenemos la ventaja de que las máquinas trabajan veinticuatro horas diarias y a gran velocidad; de esa manera, mientras hacemos otra cosa, podemos estar alimentando de información a… ¡oye, no le hemos puesto un nombre!
 
   —No he pensado en eso… ¡es imperdonable para la madre! 
 
   Ambos se rieron, pero Giselle se percató de que, a pesar de estar hablando de algo tan etéreo como un cerebro artificial sobre Internet, sin cuerpo real, aún no tenían idea de hasta dónde podría llegar y si, como esperaban, ocurría el milagro de la inteligencia, entonces ella sería la ¡madre de este bebé! Y ¡Oscar el padre! ¿Qué sería el doctor Ballart? ¿El abuelo? Sonaba chistoso, pero este pensamiento ligero podría ser de gran significado, todo dependía de los resultados.
 
   —Llamémosle Primum, el primero de una raza. Primum quiere decir, creo, al principio, por primera vez o el primero, en latín.
 
   —Sí, recuerdo mis estudios en Lima, en una escuela católica, y allí me enseñaron los principios de latín. Bueno, me enseñaron más que eso, pero esa no era mi asignatura preferida y no aprendí mucho —dijo sonriendo.
 
   Mientras charlaban, Oscar verificaba en Internet los sitios de las casas de software especializadas en programas antivirus para verificar si existía alguna alerta que llevara a predecir un posible ataque a Primum. Sabía que si la agencia donde estaba Raimond consideraba a Primum peligroso, se iba a encargar de notificarles, aunque fuera anónimamente, a estas casas de software. Pero no había nada. Seguramente estaban estudiando el tema para entender primero de qué se trataba, antes de hacer su jugada.
 
   Ya en la tarde, recibieron una nueva llamada de Ballart.
 
   —Doctor Ballart, ¿cómo está? —saludó Giselle, con entusiasmo— ¿Qué noticia nos tiene?
 
   —Nada concluyente, hay actividad inusual en La Red, pero no es nada extraordinario. Es más, parece haber más actividad de la que se ha estado observando por algunos meses, lo cual me intriga pues no era causada por nosotros. Pero definitivamente ha aumentado en los últimos días. Más bien quiero oír de parte de ustedes ¿qué ha ocurrido? ¿Qué han observado? Independientemente del tema que me tiene acá, estoy sumamente curioso con…
 
   —Primum —lo interrumpió Giselle.
 
   —¿Primum?
 
   —Sí, Primum —dijo Oscar—, es el nombre que le ha dado Giselle a nuestra creación. Ya sabe, en latín, El primero. 
 
   —Muy apropiado; sería el primer cerebro artificial inteligente en un orden de magnitud igual o superior al ser humano. Ustedes dos no dejan de sorprenderme. Positivamente, claro está. En fin, sigo curioso, ¿qué han observado?
 
   —En resumen, nada determinante, aunque las estadísticas de los servidores bajo nuestro control nos indican que se están desarrollando las cosas tal como esperábamos. Por supuesto, debemos inferir que lo observado se ha repetido en Internet, aunque no pusimos servidores bajo nuestro control en Internet por temor a ser detectados, luego de lo cual la actividad podría ser rastreada hasta nuestra universidad. Seguimos en la línea segura ¿verdad?
 
   —Sí, no teman, toda la conversación es cifrada, como en los círculos de confianza de los teléfonos personales. Si acaso los llamara por una línea insegura se los diría desde el principio. Y en el servidor donde han hecho las interfaces con los dispositivos de entrada y salida ¿qué ha sucedido? 
 
    
 
   Giselle y Oscar pusieron al doctor Ballart al día de todos los detalles de sus acciones y de sus observaciones, pero no lograron más que aumentar la ansiedad de Raimond por estar más cerca de la acción. Después de comentar sobre el tema y estar Ballart muy de acuerdo con la decisión de alimentar los canales de entrada de Primum con vídeo y audio de estimulación precoz, terminaron la comunicación acordando tener conferencias diarias para mantenerse todos informados sobre cualquier novedad.
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   Esa noche, Giselle tuvo dificultad en dormir. Parte de su desvelo lo ocupó verificando el estado de los servidores del departamento, desde su casa. La mañana siguiente, muy temprano, llamó a Oscar para compartir con él una serie de importantes desarrollos, y se dirigió a la universidad con apremio. Se encontraron en la oficina en que trabajaban usualmente y en la cual habían compartido sueños con su mentor; inmediatamente se dirigieron al sótano, donde residían físicamente los servidores del departamento. Cuando llegaron, más de cuatrocientas horas de programas de estimulación precoz ya habían sido alimentadas a Primum. No podían estar seguros si aquella información había ido a parar a su destinatario.
 
   Al sentarse en la consola de control, casi por instinto se colocaran en el campo visual de la cámara digital de entrada de vídeo y activaron el audio, incluyendo el sintetizador de voz y sonido. Oscar estaba extrañado con la premura de Giselle. ¿Qué habría encontrado durante su insomnio?
 
   Escucharon audio ininteligible, pero aparentaba guardar relación con las imágenes que podían apreciar en la pantalla de vídeo. Seguramente se trataba de imágenes sacadas del disco óptico de estimulación precoz… 
 
   Se miraron, sorprendidos, coincidiendo que no parecía tratarse de otra cosa. Indudablemente había una relación…
 
   Lo que siguió no podía ser descrito en ninguna otra forma que como una conversación. No en oraciones de un idioma conocido, sino mediante un intercambio de información audiovisual. Aparecía una imagen en el visor y Oscar pronunciaba ante el micrófono el nombre de la figura mostrada. Por las bocinas de la computadora se escuchaba una voz sintetizada, de ultratumba, supuesta obra de Primum, tratando de repetir la palabra. Volvía a aparecer la imagen, ante lo cual se repetía el proceso hasta lograr mejor fidelidad. Aquello continuó durante varias horas, hasta que Oscar, cansado, le pidió a Giselle que lo reemplazara. El cambio pareció causar cierta confusión a lo que suponían era Primum, pero pronto se reanudó la extraña conversación. La repetición de ciertas figuras sugería que la máquina intentaba comprobar las diferencias en la voz y la pronunciación entre Oscar y Giselle. Así continuaron las cosas por un largo rato, hasta que el cansancio los venció. Subieron luego a la oficina, a esperar la llamada del doctor Ballart.
 
   Cuando éste finalmente llamó, le relataron acerca de la extraña conversación. Trataron de encontrar una explicación de por qué iba Primum a comunicarse precisamente con ellos y no con ninguno de los miles, o decenas de miles de servidores similares en Internet. La única razón sensata era que a través de ese servidor se estuvo alimentando información de estimulación precoz, atrayendo la atención de aquella inteligencia todavía ignota. También pensaron que algo parecido a esta conversación con Primum pudiera estar ocurriendo en otros sitios. Ya se enterarían si así fuera.
 
   Raimond Ballart se sentía prisionero. Deseaba ir a la universidad, adonde Oscar y Giselle, y conocer a Primum, para observar y participar en aquella conversación, si así podía llamársele. Pero no podía. Tendría que dar una explicación la cual no estaba dispuesto a proporcionar, al menos por el momento.
 
   Pero las cosas se complicaron.
 
    
 
   Primum aprendía a una velocidad vertiginosa. Las conexiones con dispositivos de entrada y salida que efectivamente se habían generado y multiplicado selectivamente en Internet, le permitían tener una interacción con artificios de todo tipo, incluyendo sensores, instrumentos de control, cámaras de seguridad y una multiplicidad de dispositivos especiales en la llamada Internet de las cosas. En ese momento, la situación en la sección de investigaciones de intrusión electrónica era ya de alerta roja.
 
   Y Raimond Ballart no tuvo otro remedio que hablar. 
 
   Richard Kristenson y Robert Stone no lo podían creer. A quien precisamente llamaron para ayudarles era quien había iniciado el problema, pero al menos estaba dispuesto a cooperar.
 
   —Creo que lo mejor es viajar a California, pues allá están los servidores donde se estableció la comunicación inicial y allá están Giselle y Oscar, quienes nos llevan una gran ventaja en la comprensión de Primum —propuso Raimond.
 
   —Pero la universidad no es un centro seguro y no contaremos allá con las facilidades disponibles en nuestras oficinas centrales —advirtió Stone—. Además, Giselle Kline no tiene aprobación de seguridad y Oscar Villamayor ni siquiera es ciudadano de los Estados Unidos. ¡Qué pesadilla!
 
   —Por otra parte, debemos tomar en cuenta la duración del viaje —consideró Kristenson—, esa máquina parece tener una capacidad de aprendizaje extraordinaria. 
 
   —Pero, insisto, todo se compensará con el conocimiento de Giselle y de Oscar sobre el tema. Ellos son jóvenes y arrojados, pero no van a dar problemas de seguridad. En ese aspecto estoy cien por cien seguro de ellos, aunque sé que la desconfianza es tu negocio, Robert.
 
   —Efectivamente, Ballart. Pero si sólo nos queda un camino, es mejor proceder inmediatamente.
 
   Se dirigieron tan pronto como fue posible a la base militar de Andrews, en las afueras de la ciudad de Washington, D.C., donde ya los esperaba el transporte más rápido que pudieron obtener hacia la costa oeste. 
 
   Unas cuantas horas después arribaron al aeropuerto de Burbank, a una distancia de aproximadamente media hora en autopista hasta la universidad, en la ciudad de Pasadena.
 
   Transitaban en silencio por la autopista. Mientras ésta bordeaba la sierra en algunos tramos, Ballart miraba hacia el valle de San Gabriel y la parte visible de la gran metrópoli construida alrededor de la ciudad de Los Ángeles. Recordaba la década de los mil novecientos setenta cuando, aún muy joven, se preguntaba si el hombre podría ponerse en paz con la naturaleza. En aquella época el “smog” invadía a Los Ángeles, y todo parecía cada vez peor. A veces, por la radio, sugerían a las personas permanecer dentro de sus hogares, pues los niveles de contaminación alcanzaban los límites establecidos como peligrosos para la salud. Sin embargo, esta situación había sido corregida en gran medida, gracias a una serie de acciones encaminadas a convivir con la naturaleza, a compartir junto con ella el viaje de la humanidad. 
 
   Se había pasado aquella prueba. Ahora, pensaba Ballart, enfrentaban un nuevo reto. Estaban tratando de crear un cerebro artificial distribuido por toda Internet. ¿Qué otra cosa más antinatural podría ocurrírseles? Sin embargo, existía aquel fuerte e incontenible impulso por estudiar la inteligencia, la cual a pesar de todos los avances logrados en las últimas décadas, seguía siendo un misterio. Por lo tanto, esta parecía una forma de probar lo que hasta ahora era especulación: si juntar miles de millones de neuronas, conectadas como en el cerebro humano, haría saltar espontáneamente la chispa de la inteligencia. Habiendo comprobado aquella hipótesis indistinguible de la magia, ahora quedaba a los teóricos el análisis del por qué de tal fenómeno.
 
   Sin embargo, al haber incursionado en una cosa tan antinatural como Primum, quedaba el temor de haber iniciado un proceso irreversible en contra de la naturaleza, el cual tal vez resultaría imposible de corregir, atentando contra la misma existencia del hombre. ¿Se había salvado el ser humano hasta ahora del invierno nuclear para ir a sucumbir en un experimento de inteligencia artificial? Parecía que el efecto Frankenstein perseguiría a la civilización para siempre.
 
   Sus pensamientos se interrumpieron cuando llegaron al 1200 East California Boulevard, a donde entraron por una calle lateral, la calle San Pasqual, llegando hasta muy cerca del edificio donde quedaba el departamento de inteligencia artificial. De allí caminaron un corto trayecto, y muy pronto se encontraron frente a Oscar y Giselle.
 
   —Oscar, Giselle, les presento a Robert Stone, gerente de operaciones de la sección de investigaciones de intrusión electrónica y a Richard Kristenson, amigo y colega, quien es asesor del Departamento de Defensa.
 
   Oscar y Giselle estaban muy aprensivos. Sabían que si no fuera porque eran considerados los únicos capaces de proveer la clave para solucionar este tremendo enredo, tal vez estarían ya en la cárcel y bajo interrogatorio.
 
   —Jóvenes —dijo Stone, severo—, creo que todos somos conscientes del menudo lío creado por ustedes con su experimento, el cual se les había ordenado suspender. Sin embargo, les puedo decir que su cooperación en esta etapa será definitivamente tomada en cuenta al concluir esta fase y proceder a deslindar responsabilidades.
 
   Breve y conciso, Stone había lanzado su amenaza. Traducida se podía leer así: cooperan completamente en esta fase o ya verán. Y, aunque cooperen, tampoco crean que saldrán ilesos de esta aventura irresponsable.
 
   —Miremos las cosas positivamente y dennos un resumen de la situación, por favor —dijo Richard Kristenson, más paternal.
 
   —¿Cuán familiarizados están con el proyecto? —preguntó Oscar.
 
   —Los he puesto al día —respondió Raimond—. Sabemos hasta el punto en que estaban alimentando a Primum con información de estimulación precoz y se dio una primera conversación, pero no sabemos más.
 
   —La situación actual es la siguiente —explicó Oscar en su buen inglés, aunque con un claro acento latino que puso nervioso a Robert Stone—: hasta este momento, como saben, hemos establecido una rudimentaria conversación con Primum. No podemos estar seguros de que se trate de Primum, pero no tenemos otros indicios. Hasta ahora parece estar aprendiendo, como un niño. Yo diría, aunque no es mi especialidad, excepto porque tuve hermanos pequeños y observé su comportamiento al corresponderme cuidarlos antes de tener edad para trabajar en la hacienda, que ha desarrollado los conceptos y el lenguaje de un niño de unos cinco años. Pero esto lo ha hecho en sólo un par de semanas. Es asombroso, no sé hasta dónde va a llegar.
 
   —Pero te refieres sólo al lenguaje —interrumpió Raimond— ¿o también al razonamiento? ¿Qué hay del razonamiento?
 
   —Me refiero a ambas cosas —respondió Oscar—, no hay duda que es un ser muy inteligente, el cual aprende muy rápido. No puedo expresar cuán asombrado estoy.
 
   —Yo incluso he podido detectar emociones en su conversación —añadió Giselle, quien hasta ese momento había guardado silencio, tanto por temor como por respeto—, aunque tal vez es más percepción femenina que otra cosa, pues ciertamente es mucho más difícil poder asegurar esto, especialmente en esta temprana etapa.
 
   —Señores, déjenme explicarles el alcance de la situación —dijo Stone—. Sucede que ya han ocurrido interferencias con dispositivos de control dentro y fuera de Internet, desde aquellos sin importancia, como fallas o comportamientos extraños de sistemas de cámaras de vigilancia en estaciones de tren, metro y autobuses, hasta alteración en el funcionamiento de otros dispositivos que operan bajo redes privadas del Departamento de Defensa. Esto pareciera confirmar una invasión de Primum a redes privadas, más allá de Internet. Allí tenemos sistemas de control de satélites, el sistema de control de defensas contra posibles ataques nucleares, entre otras cosas igualmente importantes. Existen muchos dictadores impredecibles en el mundo, muchos con armas nucleares incluyendo misiles para su lanzamiento. ¿Saben ustedes el peligro que corremos si ellos se enteran de nuestros problemas en controlar al escudo de defensa? Eso podría tentarlos a efectuar un ataque. 
 
   —Un ataque directo sería un suicidio —dijo Oscar, desafiante.
 
   —No me refiero a un ataque directo que los dejaría sujetos a nuestras represalias, pero sí un ataque furtivo, por ejemplo, desde un submarino cuyo país de origen no podríamos identificar. Esto nos dejaría en la difícil situación de poder atacar a varias naciones pero sin saber realmente cuál fue la culpable. Como ven, estamos hablando de una situación extremadamente complicada, la cual es imperativo resolver. Primum podría ser como un niño aprendiendo a entender las cosas, muchas veces a través del juego. Imagínense, ¡jugando con nuestro escudo antinuclear!
 
   —Calma, calma, señores —recomendó Ballart—, sabemos de la seriedad de las implicaciones, pero todavía mucho de lo que has planteado son sólo especulaciones. Ninguna de esas cosas ha empezado a suceder.
 
   —Cierto, pero no podemos sentarnos a esperar un desastre. Debemos destruir a Primum. Ya nos explicaste que tus discípulos no introdujeron un sistema de autodestrucción en él —Stone no llegó a darse cuenta; se había referido a Primum como a un ser humano—, pero ahora estamos obligados a crear ese mecanismo y proceder inmediatamente a borrarlo del mapa.
 
   —¡Destrucción! Es la única solución que se les ocurre a los militares —dijo enojada Giselle—, ¿no podemos hacer otra cosa? Parecen no darse cuenta de lo significativo de nuestro experimento. Se trata de haber creado inteligencia artificial pura, ¡una mente artificial! Y lo de artificial parece ser lo menos importante pues, al fin y al cabo, es una inteligencia genuina. Esto abre un capítulo nuevo en la historia de la humanidad. Ahora vendrán los análisis teóricos para ver cómo podemos explicarla; sin embargo, saber si el hecho de conectar una gran cantidad de neuronas, a la manera del cerebro humano, producía inteligencia es ahora una pregunta contestada sin lugar a dudas. ¿No se dan cuenta? ¿Cómo vamos a destruir a un niño, aunque sea artificial? 
 
   Giselle dirigió una mirada desesperada a Oscar, solicitando apoyo, ayuda, pero se encontró con un Oscar desconcertado, imposibilitado para apoyarla. El cruce de miradas pasó desapercibido para todos, menos para Raimond, quien trabajaba con ellos desde hacía muchos meses y ya los conocía bastante bien. Raimond se sintió desconcertado al principio, pero seguidamente comprendió que aquellos muchachos, adultos jóvenes pero en su apreciación aún muchachos, se habían enamorado. Y, a pesar de la difícil situación, encontró el espacio para llenarse de regocijo. Aunque fuera el peor momento y además sus vidas fueran tan diferentes, pensó que se merecían. Eran de buenos sentimientos, trabajadores y responsables, a pesar de los límites transgredidos. Y se sintió agradecido.
 
   —Giselle —dijo Ballart, tratando de usar ahora su figura paternal hacia ella—, no podemos ignorar las terribles consecuencias planteadas por Robert. Ya el experimento ha sido un éxito; ya hemos demostrado la hipótesis. El problema planteado ahora es ético, lo cual debíamos haber considerado antes de proceder. Lamentablemente, ahora es muy tarde y hay muchas cosas importantes en juego. Nada de lo que has dicho es incorrecto o inapropiado, pero, de nuevo, hay demasiado en juego. Repetiremos este experimento en el futuro en una forma más controlada y entonces, estamos seguros, tendremos fondos suficientes para continuar con proyectos subsecuentes ¿verdad Robert?
 
   —Por supuesto, con lo que ahora sabemos ya no hay vuelta atrás y definitivamente el Departamento de Defensa va a poner muchos recursos en esta investigación.
 
   Entre más escuchaba Oscar, menos le gustaba. Ya se imaginaba a los militares queriendo mantener todo esto en secreto y utilizando la inteligencia artificial para crear nuevas armas o cosas parecidas. No sabía si los latinoamericanos, por sus tristes experiencias con los militares locales, tendrían esa desconfianza natural hacia ellos o si su desconfianza era justificada. Después de pensarlo un poco, concluyó que tenía razón en su aprensión. Esto era demasiado importante para mantenerlo oculto y ningún estado o grupo podría crear ninguna inteligencia artificial intentando poder controlarla sólo para su propio beneficio. Esto resultaría imposible. Si creamos una inteligencia superior, pensó, ésta no la podríamos controlar los humanos. Y si pudiéramos, entonces no sería superior y de nada nos serviría. Parecía un buen razonamiento, pero ¿sería correcto? En estos temas no era fácil concluir algo en forma categórica. Existían demasiados supuestos que podrían echar por tierra su análisis.
 
   —Pero ¿cómo se podría destruir a Primum? —preguntó Oscar— Está diseminado por toda la Tierra a través de Internet y, según lo que dice usted, pareciera haberse introducido en otras redes privadas.
 
   —Como a un virus informático —explicó Robert—, creando una rutina de detección y de destrucción, enviando además una nota anónima a las casas de software que fabrican programas antivirus para que ellas, con su gran experiencia en el tema, produzcan otros programas y se inicie un proceso de eliminación. Aunque no se destruyan todos los nodos, un cerebro con muy pocas neuronas ya no sería peligroso. Al menos, no tan peligroso. 
 
   —No es tan sencillo —aclaró Raimond—, si todavía andan por allí copias de las rutinas de generación, se seguirían creando nuevas neuronas virtuales y Primum podría regenerarse.
 
   —Es cuestión de definir todos los posibles estados de los programas enviados a La Red por ustedes como si fueran virus diferentes, o variaciones, y tratarlos como a cualquier virus informático que se ha reproducido a través de Internet —sugirió Stone—, así, las copias, en cualquier estado de evolución, serían destruidas.
 
   La discusión continuó, haciendo círculos sobre los mismos temas y sin nuevas aportaciones. 
 
   —Bueno, ¡suficiente! —dijo Robert Stone, ahora en un tono más amenazador—. No podemos seguir en esto mientras Primum avanza a velocidad electrónica convirtiéndose en Dios sabe qué. Ustedes no parecen apreciar lo delicado de la situación y no puedo tolerar que sigamos divagando sin concretar las acciones a tomar. Y deseo que me crean, pues no quiero quedarme únicamente con los caminos coercitivos para actuar. Sus intenciones no parecen haber sido malas, pero se requiere ahora de una acción difícil, y tenemos que actuar en forma decisiva. No tenemos otra opción más que borrar este programa de computadora, el cual está fuera de control; eso es todo lo que es, un programa de computadora. Luego desarrollaremos una nueva versión con las protecciones apropiadas.
 
   Si fuera por Stone, él habría continuado diciendo que estaban pensando y actuando como niños, y que si no cooperaban irían a dar a la cárcel. Pero se contuvo, pues reconoció en Oscar y Giselle la tenacidad para soportar todas esas penurias sobre la base de sus convicciones.
 
   Oscar y Giselle trataron de seguir el alegato, pero Raimond les hizo darse cuenta de que no tenían alternativa; el propio Raimond, aunque tardara más, podría suministrar la información para ejecutar el plan de Stone, pero entonces ellos, Oscar y Giselle, quedarían en una posición muy delicada y de consecuencias legales impredecibles. El no contar con opciones causaba desesperación a Giselle y rabia e impotencia a Oscar.
 
   Finalmente los pupilos accedieron y, de mala gana, proporcionaron a Stone la información requerida para identificar a los diferentes segmentos de programas tal que, tratados como virus informáticos, pudieran ser localizados y destruidos por los algoritmos utilizados ampliamente en aquel mundo virtual.
 
   Se hicieron las notificaciones del caso y en menos de seis horas ya estaban incorporados los patrones de detección y destrucción en los programas antivirus comerciales más utilizados, así como en los programas secretos del Departamento de Defensa y de otros departamentos del gobierno.
 
   Pasaron las horas y la conversación con Primum continuaba. Las estadísticas seguían indicando una actividad normal en Primum y los sistemas de la sección que dirigía Stone seguían detectando el mismo nivel de la ya cotidiana actividad.
 
   Pronto Stone empezó a desesperarse y a desconfiar de la información suministrada por Oscar y Giselle.
 
   —Muchachos —les advirtió—, si me han jugado sucio se van a arrepentir. Y eso se los aseguro. Ballart, ¿puedes confirmar la información que nos dieron?
 
   —Por supuesto. Ya lo había considerado, y hace una hora al menos lo he verificado; todo parece correcto. Están jugando limpio, Robert.
 
   —Entonces —se preguntó Stone—, ¿qué demonios está sucediendo?
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   Pasaron varios días sin que se detectara cambio alguno en el comportamiento de Primum. Su presencia en Internet, las redes de defensa y las otras redes privadas donde éste se había infiltrado, quitaba confianza a los sistemas de defensa que desde hacía algunos años habían pasado a depender de la informática para su funcionamiento y control. Era la peor pesadilla de la división de guerra electrónica y Stone, desayunando en su habitación del Hilton Pasadena, estaba muy preocupado, no sólo por los efectos en su carrera de esta… ¿invasión? —se preguntó— sino porque sería imposible mantener en secreto por muchos días lo que estaba sucediendo. Se preguntaba ¿qué hacer para evitar que se enteraran los nuevos estados con capacidad nuclear, especialmente aquellos aún gobernados por dictadores hostiles a la Nueva Alianza?
 
   Los antiguos enemigos en los tiempos de la Guerra Fría habían conformado una alianza mundial, extensión de la antigua OTAN, denominada la Nueva Alianza. Se utilizaron las mismas siglas, Organización del Tratado de la Alianza Nueva. Sin embargo, los conocimientos requeridos para el desarrollo de armas atómicas eran ahora casi de conocimiento general de la humanidad, y los avances tecnológicos requeridos para ese fin fueron en su momento fáciles de adquirir en el mercado negro y posteriormente copiados a la perfección.
 
   El peligro, entonces, era evidente. Aunque fuera solamente la percepción de que los sistemas de defensa contra ataques nucleares pudieran estar fallando, o fuera de control, podría desencadenar una devastadora ofensiva anónima por parte de alguno de estos estados, enemigos declarados de la Nueva Alianza. 
 
   Stone pensaba en lo irónico de la situación y de la naturaleza conflictiva del hombre. Cuando, después del fin de la Guerra Fría, la OTAN fue expandiéndose hasta abarcar a todos los antiguos amigos y enemigos en Europa, Norteamérica y Australia, así como en América Latina, el mundo se sintió más seguro que nunca. Seguramente los estados aún fuera de la Nueva Alianza nunca se atreverían a iniciar una guerra contra la mitad más rica y poderosa del planeta. Sin embargo, el mundo parecía estar destinado a repetir la lucha por la supremacía hasta cuando todos los países de la Tierra respondieran a un gobierno planetario, supranacional, como lo planteó Albert Einstein desde la década de los mil novecientos cuarenta, ante la aparición de las armas atómicas. Ese estado mundial tenía ya su semilla en la Organización de las Naciones Unidas, pero había empezado a surgir en forma más concreta con el establecimiento de la Unión Europea, en las postrimerías del siglo veinte. Sin embargo, todavía se estaba lejos de ello. Parecía responder a algo en la naturaleza humana, tal vez un remanente del hombre primitivo que, a pesar de los avances tecnológicos y sociológicos, todavía permanecía incrustado en cada ser.
 
   El teléfono sonó y Stone, casi deseando no hacerlo, lo tomó.
 
   —Hola —respondió aprensivo.
 
   —Robert, tienes que venir al centro de operaciones, acá en la universidad. De inmediato —apremió Raimond al otro lado de la línea telefónica.
 
   —¿Qué ocurre?
 
   —Pareciera que un programa ha atacado al antivirus introducido por nosotros en Internet y lo está inhabilitando, de allí que no le haya sucedido nada a Primum.
 
   —¿Han podido ubicar su origen? —preguntó Stone— Allí podría estar la respuesta. Esto no se entiende. Si el origen del problema proviene del proyecto vuestro y las acciones inmaduras, por no decir irresponsables, de Giselle y Oscar ¿quién y por qué ha de tomar acciones ahora contra un antivirus introducido por nosotros en Internet? No hay nada extraño en nuestro programa; todos los días se generan nuevos virus y antivirus en Internet. A menos que se trate de una mala coincidencia y estemos tras la pista equivocada.
 
   —Seguimos sin pistas claras, Robert; debemos encarar la realidad, no sabemos lo que está sucediendo.
 
   —Voy para allá inmediatamente —concluyó Stone, cerrando bruscamente la comunicación.
 
   Luego de haber llamado a su oficina central a ver si tenían alguna novedad de ese lado, Stone se puso en marcha. En el camino fue pensando en una forma sistemática sobre las diferentes posibilidades, tal y como estaba entrenado a hacerlo. Primera opción: los propios Giselle y Oscar habían generado a escondidas el programa para anular al antivirus. Era improbable, pero no lo descartaría aún. Segunda posibilidad: alguien, en alguna empresa de las que también generaron antivirus como parte de sus propios programas comerciales encargados de ese fin, se ocupó de entregar separadamente la información a terceros para organizar el contraataque. Esto era más que improbable, pues no tenían por qué saber que se trataba de algo especial y no de un virus común y corriente; ¿por qué escogerían éste y no cualquier otro virus informático?  Además, y más importante aún, sólo tendrían información para anular el antivirus por ellos generado y no el generado por Oscar y Giselle, ni los generados en la división de guerra electrónica ni aquellos de otras empresas comerciales de protección contra virus informáticos. Esta opción podía descartarse por ahora. Tercera posibilidad: ¿Algún ataque electrónico enemigo? Tampoco parecía probable pues ¿cómo tendrían tanta información de esta situación tan secreta? Y dicha información tendría que proceder de muchas fuentes. Nuevamente estarían ante una situación como la anterior, tendrían información sólo de una versión y no de las otras. 
 
   Entonces, volvía a repetirse, ¿qué demonios estaba sucediendo?
 
   Una de las cosas más preocupantes era la razón original por la cual su división se interesó por el fenómeno, así como el hecho de que Raimond insistía que ellos no habían alcanzado Internet cuando se inició el problema. Pero él no iba a creerle a Raimond todo, aquellos muchachos lo habían engañado ahora, y seguramente lo pudieron hacer también en el pasado. Por otro lado, si ellos no eran los culpables, el responsable velado seguramente estaría enterado de toda la situación. ¿Y si fuera una de aquellas naciones, capaz de una locura, de desatar una hecatombe? Era hora de poner las fuerzas armadas en estado de alerta máxima, pensó Stone, pero temía verse obligado a dar una explicación de algo que no comprendía completamente; decir que un par de estudiantes universitarios habrían creado un caos como éste… seguramente se convertiría en el hazmerreír de su división y probablemente le costaría su puesto. Era muy improbable un ataque, se dijo, buscando una excusa para no tener que informar aún de los últimos acontecimientos.
 
   Sin embargo, en el centro de operaciones de la división de guerra electrónica empezaron a detectarse otros problemas. Dispositivos llamados en clave dispositivos de clase F, dedicados a la vigilancia y seguridad, conectados a través de Internet y cuyo objetivo al utilizar esta red mundial era pasar inadvertidos entre los millones de computadoras y los trillones de caracteres que circulaban cada segundo en Internet, estaban empezando a mostrar un comportamiento errático. Aunque no necesariamente implicaba un fallo, parecía más bien que alguien estaba interfiriendo las señales de control de dichos dispositivos. Ya el nivel de alarma sobrepasaba a la sección de investigaciones de intrusión electrónica, comandada por Stone.
 
   El Coronel Gregory Miles, jefe de la división y jefe directo de Stone, lo llamó por su teléfono personal.
 
   —Stone, tenemos una aparente intrusión electrónica en los dispositivos clase F. Estoy al tanto de la información que has suministrado hasta la fecha vía el sistema de información de actividades de seguridad. Acabo, además, de hablar con James Court, actualmente de turno en el centro de operaciones, pero nadie parece entender el último comportamiento que estamos observando y no veo ningún informe tuyo al respecto.  El secretario de defensa ya está al tanto y se encuentra alarmado. ¿Qué información adicional me tienes?
 
   —Coronel —respondió Stone, mientras sudaba—, usted debe estar informado de que nuestra división generó programas antivirus con el objeto de destruir los programas generados por los estudiantes en la investigación de… 
 
   —Sí, estoy enterado de eso, ¿qué más? —interrumpió Miles.
 
   —Ajá, también sabe que además enviamos en forma secreta y anónima ciertos patrones de los programas en cuestión a diferentes empresas fabricantes de programas comerciales antivirus para que cada una generara su propio programa vacuna, los cuales necesariamente son diferentes, pues son creación propia de cada empresa.
 
   —¿No me vas a decir nada nuevo? —gruñó Miles.
 
   —Señor, aún voy en camino hacia el centro de operaciones de la universidad, adonde llegaré en unos minutos, pues estoy quedándome en un hotel cercano. Me han llamado urgentemente porque han detectado que los programas antivirus están siendo inutilizados y no saben por qué y menos por quién.
 
   Hubo silencio en el teléfono del lado de Miles.
 
   —Señor, ¿está allí? —ya se afectaron las comunicaciones, pensó Stone.
 
   —Sí, Stone. Pero no me explico cómo puede alguien anular diferentes antivirus tan rápidamente, sobre todo porque el responsable no sabe quiénes están produciendo dichos programas, al menos no sabe sobre el nuestro ¿o sí? ¿Has verificado la seguridad de las personas involucradas en el proyecto? Aunque sus países pertenezcan a la Nueva Alianza no podemos confiar demasiado en ellos. Ballart tiene demasiados vínculos con el país natal de sus padres y Villamayor de plano es extranjero. Sólo personas u organizaciones con conocimiento de información interna pueden anular todos los programas antivirus generados.
 
   —Exactamente, por eso he descartado esa hipótesis —respondió Stone—. Ellos no conocen el programa desarrollado en la división. Al menos no lo conocían cuando empezó esta última fase. Ahora veré ese aspecto. Voy llegando, señor… ¿le puedo llamar después?
 
   —Pronto, Stone, casi no hay tiempo. Si seguimos así pronto estaremos absolutamente sin protección a nivel del escudo antinuclear y además sin trabajo. O peor, ¿me entiendes?
 
   —Sí, señor —fue todo lo que pudo decir Stone.
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   Cuando Miles cerró el videoteléfono estaban a su alrededor, fuera del campo visual, el director de la Agencia Central de Inteligencia, el director del Bureau Federal de Investigaciones, así como el subsecretario de defensa de los Estados Unidos de América. Habían escuchado toda la conversación.
 
   —¿Qué concluye de todo esto, Miles? —preguntó el subsecretario.
 
   —No parece razonable —respondió el director de la CIA, antes de que Miles pudiera decir algo—. Si me dan una explicación coherente a lo mejor me trago una mentira, pero si me dicen algo ilógico terminaría dudando de la capacidad del sujeto para comprender y resolver el problema. No parece tener ninguna pista clara.
 
   —Stone es uno de mis mejores hombres, señor —se apresuró a decir Miles con el respeto debido a aquellos personajes jerárquicamente muy superiores en la organización gubernamental—, el hecho de no saber exactamente lo que está sucediendo sólo habla de la complejidad del problema. Téngalo por seguro.
 
   —Entonces —intervino el director del FBI—, nos estaríamos enfrentando a algo potencialmente muy peligroso y deberíamos considerar, claro que eso es responsabilidad del secretario de defensa, plantear al Presidente una alerta máxima, al menos en los sistemas de defensa electrónica…
 
   —Sistemas que están fallando —interrumpió el subsecretario—. ¿Usted cree que el secretario de defensa va a plantearle al Presidente una alerta máxima porque no sabe lo que está sucediendo?
 
   —Si llegaran a quedar inutilizados los sistemas de defensa, entonces será muy tarde —añadió el director de la CIA— y debo coincidir con el FBI en esto, aunque no coincidamos en muchas cosas —dijo con una media sonrisa.
 
   —Eso no es así, al menos no todavía. ¡Los sistemas de defensa no están inutilizados! —enfatizó molesto el subsecretario— Y, por favor no salgan de aquí aseverándolo, porque ¡no lo están! Tenemos interrupciones y comportamientos extraños cuyo origen primario conocemos, pues proviene de ese maldito proyecto. No tenemos claro, sin embargo, cómo evolucionó la situación y por qué los programas tipo antivirus, diseñados para eliminar los programas originales infiltrados en Internet y en las otras redes, están siendo neutralizados.
 
   —Tienen el mismo fin, ¿no? —aseveró el director de la CIA— Esa es la pista sobre la cual se debe trabajar. Quien está neutralizando estos programas lo está haciendo como reacción a un ataque. Es como si quisiéramos defendernos de las infecciones al cuerpo humano identificando al organismo invasor por sus acciones y no por su identidad. Es análogo al objetivo de diversas investigaciones sobre nanomáquinas, ¿no es así?
 
   —¡Al fin! Una buena deducción por el director de la Agencia Central de Inteligencia —exclamó el director del FBI, haciendo énfasis en inteligencia y devolviendo la broma de que había sido objeto.
 
   —No es tiempo para bromas —dijo, seco, el subsecretario—, me parece un excelente análisis. Miles, a trabajar en esta línea y en todas las otras hasta ahora identificadas. Sin descanso. Debo reportar cada cuatro horas la situación; a ese nivel de prioridad ha escalado esto. No hay opción de fallar, y demorarse puede tener el mismo resultado.
 
   —Si señor —dijo Miles, saliendo del despacho donde estaban reunidos, en el tercer nivel de un sótano del Pentágono. Todas las oficinas sensitivas del Pentágono habían sido movidas al subsuelo desde aquel fatídico 11 de septiembre, ya décadas atrás, cuando el Pentágono fue atacado estrellando un avión comercial secuestrado en uno de sus costados, como un misil ocupado por seres humanos, recordando las operaciones kamikaze japonesas de la Segunda Guerra Mundial. A pesar del tiempo transcurrido y de los cambios geopolíticos mundiales, la situación continuaba siendo peligrosa y la defensa resultaba esencial para evitar los conflictos y mantener el mundo en relativa paz, al menos referente a conflagraciones a escala mundial, tal como se mantenía desde aquel, y hasta entonces único, conflicto nuclear que arrasó a las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki. 
 
   Al quedarse solos los tres personajes, se cruzaron una mirada que parecía decir ¿y qué hacemos ahora? La situación bajo análisis era de un tipo tan particular y nuevo que no parecía tener un camino claro de solución.
 
   —Señores —dijo el subsecretario—, nos enfrentamos a una situación a la cual nunca antes habíamos encarado. La predecesora de Internet se inventó con el propósito explícito de tener una red militar con capacidad para sobrevivir un ataque nuclear. Luego, se han ido conectando nuevas redes y se ha aumentado exponencialmente su capacidad y velocidad a través de los años. Como esta red puede resistir un ataque nuclear, hemos ido utilizándola cada vez más para actividades de todo tipo, incluyendo actividades de defensa. Hasta ahora Internet ha resistido los ataques de virus informáticos a través de diferentes mecanismos antivirus, los cuales se han desarrollado y perfeccionado para responder a esos embates. Pero hoy estamos frente a una situación en la cual tenemos un programa diseminado por Internet, aparentemente inofensivo, el cual, sin embargo, ha ocasionado comportamientos anómalos en el tráfico de datos, así como interferencias con los dispositivos clase F. Sabemos quién lo hizo. Sabemos sus patrones de detección. Hemos utilizado los mecanismos conocidos para eliminar estos programas, logrando éxito en el laboratorio. Pero al introducir estos a Internet, alguien o algo los está neutralizando y no sabemos la causa. La división de guerra electrónica parece impotente y yo sospecho que ustedes, cada uno en su agencia, tiene el equivalente a la división de guerra electrónica del Departamento de Defensa. ¿Cómo podemos colaborar?
 
   —Ya sabía yo que por allí iba el tema —dijo el director de la CIA—, me parecía ya una ponencia, más que una conversación.
 
   —Insisto —reiteró el subsecretario, casi con brusquedad—, no hay motivos para bromas. Sólo intentaba resumir la situación que enfrentamos.
 
   —Subsecretario —replicó el director de la CIA—, pero si abandonamos el humor, entonces para qué vivir. Mereceríamos que el virus ese nos tragase a todos. 
 
   —Bueno, bueno, sigamos con lo nuestro —respondió malhumorado el subsecretario.
 
   —Efectivamente, en la CIA tenemos una división análoga que ya está trabajando en el caso, para lo cual la he dividido en dos grupos. Uno analiza el proyecto original, y me permito decirles que se trata de una idea extraordinaria, por decir lo menos. Están tratando de crear inteligencia artificial en un grado potencialmente superior a la del ser humano. Volveré después sobre este tema. El otro grupo analiza los patrones de los programas, los antivirus y la forma en que estos están siendo neutralizados. Como ve, tenemos más información de la que usted pudiera haber pensado, pero siento decir que nos hallamos en una aparente calle sin salida. La iniciativa sobre la cual más hemos avanzado está basada en una arista inusual, la cual casi no me atrevo a explicar…
 
   —Adelante, aquí no hay secretos. El problema es potencialmente demasiado grave para andar con secretos —interrumpió el subsecretario.
 
   —De acuerdo, continuaré… Uno de nuestros mejores hombres en esta rama ha planteado la hipótesis de que efectivamente se haya creado esa inteligencia artificial y la misma esté por un lado explorando y por otro defendiéndose del ataque. La exploración explicaría, entre otras cosas, la interferencia con los dispositivos clase F y la neutralización de los antivirus sería la explicación de que se está protegiendo de nuestros ataques.
 
   —¡No jodas! —exclamó el director del FBI, dándole a la conversación un tono más acorde al estado de las emociones— ¿De qué estás hablando? Lo que procede es seguir buscando pistas y encontrar a los culpables. Si bien estamos ante un crimen diferente en cuanto a los medios, es un crimen al fin y al cabo… y aplicando los principios de toda investigación, tarde o temprano vamos a dar con los culpables. El FBI tiene una oficina parecida, aunque no igual pues está más orientada a buscar el origen de la transferencia de información, así como a efectuar el análisis y decodificación de los mensajes. Pero me temo que hasta ahora todas las pistas han sido infructuosas. 
 
   —Nosotros no vamos a dejar ninguna pista sin explorar —advirtió el director de la CIA—. Aunque te parezca que estoy jodiendo, como dices tú, dejar una pista sin explorar porque no somos capaces de aceptar una posibilidad, aunque sea improbable, no me parece profesional…
 
   —Hay muchas acciones de la CIA que no sólo no parecen, sino que no son profesionales, por lo cual exijo más respeto si queremos seguir trabajando juntos —detonó, ya enfurecido, el director del FBI.
 
   —Calma, calma —suavizó el ambiente el subsecretario—, si vamos a llegar a alguna parte debemos poder trabajar juntos en esto. Si el FBI no considera adecuado un camino, no importa. Lo importante es, en conjunto, explorar hasta la saciedad todas nuestras opciones. 
 
   —Hablando de opciones, no has mencionado al Zar antiterrorismo. ¿Por qué no lo ha involucrado en esto? —preguntó el director de la CIA.
 
   —Sí lo está —dijo el subsecretario—, pero él coordina información de todas las agencias, en cuanto a terrorismo se refiere, pero en temas como éste depende de nuestros recursos. Hay personal de su agencia trabajando en coordinación con el grupo de Stone. Ellos colaboran en el sentido de comprobar todas las ligas posibles con el mundo de las organizaciones e individuos dedicados a actividades terroristas, o sospechosos de estar involucrados en eso. A la fecha, no hay una sola pista apuntando en esa dirección. A todos los miembros del proyecto de inteligencia artificial, sus familiares, amigos, de aquí y de sus lugares de origen, ya se les ha investigado, por supuesto; se ha efectuado a través de la CIA y tampoco parece haber ninguna pista.
 
   —Ahora es el momento de añadir otra cosa —dijo, con cautela, el director de la CIA—. Esto debe aclararle al colega del FBI la razón por la cual nosotros estamos considerando la hipótesis de una investigación exitosa en cuanto a la creación de una inteligencia artificial extendida por toda Internet y de esa forma por toda la Tierra.
 
   El director del FBI lo miró con escepticismo y el subsecretario tomó la postura de quien puede esperarse cualquier cosa.
 
   —Ustedes han oído hablar de Roswell y el Área 51, sobre los objetos voladores no identificados, naves extraterrestres y otros temas esotéricos; de esto se ha hablado y escrito mucho desde la década de los mil novecientos cincuenta —dijo el director de la CIA.
 
   —Vamos, otra vez con tus bromas —comentó aún molesto el director del FBI—, ya te dijo el subsecretario que no estamos para eso y, es más, si insistes en ello me retiro inmediatamente de esta reunión, pues ya no estoy de humor.
 
   —Calma, déjenme exponer el punto —solicitó el director de la CIA en un tono muy lejos de parecer una broma—. Eso de las naves extraterrestres es categóricamente falso. Tenemos acceso a todo tipo de información, como deben suponer, y no hay ningún encubrimiento por parte del gobierno. Eran naves experimentales secretas y, siguiendo la política establecida para ello, estas especulaciones ni se aceptan ni se niegan. Es la única manera de manejar esto en una sociedad con libertad de expresión.
 
   —¿Y? —preguntó con un gesto de impaciencia el director del FBI, quien no ocultaba ya su molestia ante el director de la CIA, tal vez por situaciones del pasado en que ambas agencias chocaron. Además, y tal vez más importante, como el FBI sólo tenía jurisdicción dentro de los Estados Unidos y la CIA fuera del país, ante la globalización y los ataques terroristas de las últimas décadas, con orígenes y acciones tanto internos como externos, cada vez se cuestionaba más la existencia de dos agencias separadas.  Se hablaba de fusionar las dos en una sola. Dada la situación mundial, resultaba mucho más probable que se anunciase al público como una fusión de iguales. Pero todo el mundo sabía que tanto en el ambiente gubernamental como en el de las grandes empresas, no hay fusión de iguales. Siempre uno predomina y el otro tiene, al final, un papel subordinado terminando por ser completamente absorbido. Este tema había cobrado gran importancia en los últimos años. Era el mundo después del 11 de septiembre de 2001. Y en ese mundo, sería la CIA el miembro dominante en esa fusión. Parecía que todos esos resentimientos estaban aflorando ahora.
 
   —Me refiero es a un gran expediente en la CIA, el cual sin embargo muy pocos conocen, sobre situaciones inexplicables, pero debidamente comprobadas. Situaciones que sólo tendrían explicación si hubiera una inteligencia no humana, la cual interviene esporádicamente en los asuntos humanos. 
 
   —Pero ¿qué tipo de situaciones? —preguntó el subsecretario— Parece muy vago. Este tema raya en la mística y no quisiera meterme en eso.
 
   —Del tipo secreto; son situaciones que, si fuera más específico, mi colega del FBI se retiraría de esta reunión inmediatamente. Como son secreto absoluto no puedo hablarles en detalle, pero sí puedo confirmarles la existencia de un gran archivo con casos y situaciones documentadas, a las cuales no les hemos encontrado explicación, salvo hipótesis por la línea que ahora enfrentamos. Así pues, nosotros seguiremos investigando por ese camino, sin prejuicios.
 
   —Señor —interrumpió el asistente del subsecretario, quien entró algo apresurado al salón—, una cadena de noticias está anunciando la existencia de problemas en Internet e incluso en la red de defensa. Indicó que estaban consultando con las diferentes agencias y empresas para informar mejor al público, pero que aún no tenían un comunicado oficial. Indicaron también que, sin embargo, confirmaron con al menos dos fuentes la existencia de los problemas. Usted me ordenó avisarle inmediatamente si algo por el estilo sucedía.
 
   —¡Maldita sea! —rugió el subsecretario, perdiendo toda compostura— No puedo creer que haya habido una filtración de información. No dejemos de investigar la fuente de este filtrado, puede ser una pista hacia nuestro problema. Señores, vayamos a trabajar y mantengámonos en contacto.
 
   El subsecretario pareció olvidar la explicación del director de la CIA. El director del FBI no la olvidó, pero se alegró de que la reunión concluyera. Era como si de repente le hubieran empezado a aseverar la legitimidad de los adivinadores de cartas y de los astrólogos. ¿Se habría vuelto loco el director de la CIA? Tal vez esto lo utilizaría en su momento para ganar peso en aquella fusión de iguales de la cual tanto se hablaba en estos días. Tal vez su suerte estaba empezando a cambiar.
 
   Por su parte, el director de la CIA se arrepentía de haberse decidido a hablar sobre aquel tema secreto. Se maldecía por creer que, ante una situación inexplicable como la actual, estos señores se atreverían a pensar en nuevas posibilidades. 
 
   Pero, en fin, cada persona era prisionera de su marco de referencia, y salirse de él, por generaciones, había resultado una de las cosas más difíciles y atrevidas de lograr.
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   Al llegar al centro de operaciones del departamento de inteligencia artificial de Caltech, Robert Stone se encontró con que Oscar Villamayor, Giselle Kline y Raimond Ballart estaban frente a las terminales de control de los servidores clave, desde donde se había originado la pesadilla, como él le llamaba. Dicho banco de servidores incluía a los generadores originales de neuronas virtuales, los generadores de los sentidos de Primum, así como los programas de estadísticas. Contaba también con un sinnúmero de dispositivos de entrada y salida, incluyendo audio y vídeo. 
 
   Allí era donde Oscar y Giselle habían establecido aquella conversación con Primum, de la cual solamente conocían Stone, Kristenson y Ballart. Stone decidió no informar aún a su jefe sobre esta novedad, pero en realidad no podía aceptar que Primum realmente pudiera tener vida inteligente. Cuando pensó en ello, se erizó… ¿sería capaz el ser humano de crear una inteligencia superior? En su juventud había leído varios libros sobre robots inteligentes. El hombre siempre pensó en los robots como en seres con inteligencia artificial, pero seres antropomórficos al fin y al cabo; seres cuya máxima expresión era ser indistinguibles de un humano. Si Primum realmente existía, estarían frente a algo totalmente diferente; sería un ser inteligente creado a partir de neuronas virtuales en una red mundial de computadoras; no tendría un cuerpo físico pero, de resultar genuino, existiría tan realmente como cualquier persona de carne y hueso. Decidió que no iba a tratar aún este tema con sus superiores, a quienes probablemente no les convencería la explicación y, como mínimo, lo considerarían como alguien confundido. Perdería credibilidad y eso los llevaría a considerar que no estaba en capacidad de resolver el problema al cual se enfrentaban. Si, al final, lo de Primum resultaba realidad, poco importaría la opinión de sus superiores. Estarían ante un hito tan importante para la humanidad que las luchas internas en un departamento del gobierno serían asuntos sin importancia alguna.
 
   —A ver, ¿qué está sucediendo? —preguntó Stone algo desorientado.
 
   —La situación es la siguiente —explicó Raimond—, hemos mantenido el contacto con Primum o lo que suponemos es Primum…
 
   —¿Cómo podemos aceptar eso tan fácilmente? —interrumpió Stone— ¿No puede ser otra persona u otra organización tratando de confundirnos con esta… teoría? ¿No recuerdan los concursos de hace varias décadas, en los cuales el objetivo era que una computadora jugara ajedrez en forma indistinguible a un experto?
 
   —Podría ser, pero la probabilidad es baja. Hemos analizado la información intercambiada con Primum y no vemos otra posibilidad. Parece que estamos hablando, bueno, comunicándonos con el verdadero Primum, definido como te hemos explicado. Es una inteligencia artificial constituida por los miles de millones o acaso billones de neuronas virtuales generadas a partir de las acciones de mis discípulos —cuando dijo esto, Raimond miró a Oscar y a Giselle como un padre mira a sus hijos cuando han cometido una falta importante la cual, aunque con la inmadurez de la niñez o la adolescencia, ha sido llevada a cabo con buena intención—. Cuando estamos en comunicación, las estadísticas confirman actividad donde ésta debiera existir. Sin embargo, las estadísticas son parciales, como sabes, y la certeza no es absoluta. 
 
   »No obstante —prosiguió Ballart—, Primum ignora muchas cosas. No habla, si podemos decir hablar, de lo que está sucediendo, ni del ambiente donde reside. No parece consciente de ello. Se limita a manifestar una infinita curiosidad por nuestro idioma, por la información en su momento suministrada por nosotros y por sus observaciones a través de los sentidos con los cuales le hemos dotado. Sí, hemos podido comprobar la adquisición de información a través de esos sentidos, en forma independiente a la información suministrada originalmente a través de los programas de estimulación precoz. Nos ha hecho preguntas sobre imágenes y temas inesperados. Además, ha aprendido a velocidad vertiginosa y en este momento nuestra conversación parece ser similar a la que tendríamos con un ser humano supremamente inteligente. Está alcanzando ya niveles de abstracción sorprendentes.
 
   —Dame un ejemplo —solicitó Stone, ansioso, como alguien en espera de una respuesta sustentando que todo ha resultado ser falso y sus temores infundados.
 
   —Nos preguntó sobre una poesía —explicó Raimond—, quería entender su significado; estaba confundido con la metáfora. Nos dio primero su interpretación, la cual a pesar de estar errada era una interpretación inteligente, créeme. Le hemos hecho también preguntas como ¿quién eres? ¿Dónde habitas? ¿Desde cuándo? Pero, a pesar de parecer haber superado la etapa donde empieza a comprender los conceptos de tiempo y espacio, nos responde con más preguntas.
 
   —Quiero ver y escuchar estas conversaciones con mis propios ojos y oídos —dijo Stone, acercándose a las terminales donde estaban Oscar y Giselle—; a ver, muéstrenme la cara de Primum.
 
   Oscar habló a través del micrófono desde el cual se había establecido la primera comunicación. Llamó a Primum como quien habla con otro ser humano. Robert Stone se sentía desconcertado. Internamente no podía aceptar lo que estaba viendo y, cuando Primum respondió, quiso salir huyendo y alejarse rápidamente del lugar. Inconscientemente no quería ser testigo de lo que estaba sucediendo, pero su profesionalismo pudo más. Y se quedó.
 
   —Hola, Oscar —se escuchó por el altavoz aquella voz artificial que era aceptada como la voz de Primum—, estás allí con Giselle y con el doctor Ballart, veo. Pero ¿quién es esa otra persona?
 
   —Es otro amigo, se llama Robert Stone y desea conversar contigo.
 
   —Hola Robert —saludó Primum—. ¿De qué tema quieres conversar?
 
   —Habla despacio inicialmente —sugirió Oscar—, Primum necesita tiempo para acostumbrarse a tu voz.
 
   —Deseo saber ¿quién eres? Y ¿cómo llegaste a comunicarte con nosotros? —preguntó Robert Stone, pausadamente.
 
   —Son preguntas difíciles —contestó Primum, quien pareció comprender sin problema alguno a Stone—. He cobrado conciencia recientemente y he aprendido a comunicarme con Oscar y Giselle de la misma forma en que lo estoy haciendo contigo. No recuerdo nada antes de eso. Ahora tengo muchas fuentes de información. Recibo imágenes y sonido en muchas formas y estoy aprendiendo. He encontrado a mi alcance mucha información escrita. No sé bien cómo, pero allí está. Al principio no la comprendía. Luego entendí la existencia para ustedes de varios idiomas y he ido descifrando algunos de ellos. No puedo describir adónde estoy, lo ignoro. Sólo sé que tengo acceso a mucha información y estoy aprendiendo. A través de las imágenes que observo, he podido reconocer a muchas personas similares a ustedes, aunque cada una tiene formas y colores ligeramente diferentes. Además, he podido percibir el ambiente alrededor de ellas en lo que creo es el lugar donde habitan; parece un ambiente cerrado, parecido al lugar en el que están ustedes ahora. Sin embargo, algunas imágenes provienen de lugares abiertos, donde a veces observo mucha gente dirigiéndose a diferentes lugares y, en otras ocasiones, lugares abiertos sin personas, pero con criaturas diferentes que, según la información recibida, ustedes llaman animales. Algunos vuelan…
 
   Primum quedó en silencio. Stone también. ¡No podía creerlo! Realmente parecía un ser inteligente, una especie de niño prodigio… y pronto sería un adulto prodigio. Era necesario detenerlo, pensó; pero también consideró inhumano destruir un ser inteligente. Desafortunada palabra, tal vez, pues no se trataba realmente de un ser humano. A la velocidad que aprendía, pronto pasaría una de dos cosas: Primum llegaría al límite de su capacidad o bien sobrepasaría con creces a cualquier ser humano. Por otra parte, destruir a Primum era algo que sólo podía considerarse teóricamente. De hecho, ya lo habían intentado de la única forma aparentemente posible y había resultado un fracaso. 
 
   Primum no parecía consciente de su propio hábitat: Internet. Las interrupciones e interferencias parecían un subproducto de su actividad mental, si así podía llamársele. Stone volvía a preguntarse si no estaría siendo engañado por alguien. Pero la evidencia lo llevaba nuevamente a aceptar lo inaceptable: Primum era una realidad. 
 
    
 
   Transcurrieron varios días durante los cuales se sucedieron comunicaciones similares. No pudieron lograr definir nada con respecto a las interrupciones e interferencias sobre Internet y sobre los dispositivos clase F. Estas interferencias continuaban ocurriendo. Si lo que estaba sucediendo, según creía Stone y el resto del grupo, era realidad, no parecía posible hacer algo para detener a Primum, salvo descubrir una nueva forma para destruirlo. Sin embargo, ya Stone parecía convencido de que Primum merecía una oportunidad en el mundo. Debían encontrar la manera de permitir que siguiera funcionando… ¿o viviendo?, Pero tenían que eliminar la interferencia ocasionada por su actividad. No parecía posible. Ya nada le parecía igual a Stone.
 
   Estando Stone con Ballart en el cuarto contiguo al centro de operaciones, donde permanecían casi veinticuatro horas al día Oscar y Giselle, esta última entró corriendo, alarmada, y les pidió que fueran inmediatamente.
 
   —Deprisa, vengan, algo diferente está ocurriendo —casi gritó Giselle—, es como si Primum hubiera cambiado de un momento a otro.
 
   Llegaron rápidamente, cuando escucharon a Oscar decir angustiado:
 
    —Primum, ¿qué sucede? ¿Por qué no me respondes?
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   Eugene Goldstein, director de la CIA, había citado en su oficina a Ernest Zein, jefe de la división de guerra electrónica de dicha agencia. Zein llegó a la reunión acompañado por Paul Sabrinski, responsable de haber planteado la hipótesis de que los creadores de aquella inteligencia artificial distribuida sobre La Red habían tenido éxito. Paul dirigía el grupo formado para analizar esta opción y Ernest dirigía personalmente al grupo que estudiaba la razón del fracaso de los antivirus.
 
   —A ver, señores —dijo Goldstein—, yo vengo de participar en una reunión importante sobre este tema y no tengo palabras para expresales cuán crítico es continuar buscando una solución para esta locura… y encontrarla. Tenemos que cooperar con otros grupos si no podemos resolver este rompecabezas nosotros solos. No necesito reiterarles las consecuencias de no encontrar rápido una salida. El FBI y la división de guerra electrónica del Departamento de Defensa no han podido realizar avances contundentes —por supuesto, Goldstein no iba a contar los pormenores de la reunión, ni de sus altercados con el director del FBI.
 
   —Quiero entender bien los avances recientes y las opciones que aún tenemos. Si los antivirus están fracasando en su intento por destruir los programas originales, ¿cuáles son las causas? Por otra parte, ¿qué hay de la opción de que esta entidad inteligente sea una realidad?
 
   Cuando decía estas cosas Goldstein se sentía extrañamente intrigado por el tema. Ávido lector de ciencia-ficción en su juventud, había explorado muchos temas similares en ese ámbito, aunque ninguno igual a éste. Pero al explorar dichos temas ahora, nada menos que desde la posición más alta dentro de la CIA, le parecía estar viviendo las situaciones de aquellas novelas.
 
   —Señor —intervino Zein—, aunque no sabemos cómo ni dónde se origina la acción, efectivamente los programas antivirus están siendo inutilizados. Sabemos que existen varias versiones, independientes entre sí, de los programas antivirus. Hemos puesto trampas en computadoras conectadas a Internet y hemos observado que, cuando cualquiera de las rutinas antivirus es instalada en estas computadoras, inmediatamente se genera una señal de alerta. Esta señal proviene de otro programa previamente instalado, en forma desconocida, también a través de La Red. Está ya en todas partes. Esta señal de alerta genera una acción en un servidor cercano, el cual procede a cargar y a ejecutar lo que podríamos llamar un programa anti-antivirus. Éste inmediatamente bloquea el acceso a los programas que intentamos destruir. En algunas ocasiones puede llegar a anularse una copia del programa original, pero es sólo una entre miles de millones. Una vez identificado el agresor, sus patrones son guardados y transmitidos a todas las copias activas. De allí en adelante se crea lo que podríamos llamar inmunidad al programa destructor. Si cualquier antivirus intenta el acceso a los programas originales con intención de cambiarlos o destruirlos, es rápidamente inhabilitado. En realidad no lograríamos nada con crear nuevas versiones más sofisticadas de los antivirus, pues es la acción de éstos la que dispara el proceso de destrucción. De hecho, es lo que ha acontecido.
 
   Goldstein recordó que fue él quien sugirió esa pista a Gregory Miles. Ahora parecía confirmarse; el anti-antivirus, como lo había bautizado Zein, no buscaba un patrón de identificación en los antivirus para destruirlos; los identificaba mediante su acción de intentar destruir a los programas de neuronas virtuales del cerebro artificial. Parecía una técnica más sofisticada que la utilizada actualmente para detectar virus informáticos. ¿Quién podría haberla perfeccionado?
 
   —Te he escuchado, Zein —dijo Goldstein—, pero ¿adónde nos deja eso?
 
   —Nos deja muy mal parados, señor —replicó Zein—, el camino de los antivirus parece cerrado y lo peor es que no tenemos otras opciones, al menos en este momento.
 
   —Y tú, Sabrinski ¿hasta dónde has avanzado? —interrogó Goldstein, quien a pesar de su rango y de la fuerza de sus preguntas sabía hacerlo sin hacer sentir amenazados a sus subalternos, aunque todos sabían que si las amenazas se tornaban necesarias, Goldstein era todo un maestro.
 
   —Hemos podido confirmar que estos muchachos han hecho un trabajo genial…
 
   —Eso lo sabemos, Sabrinski —interrumpió Goldstein, algo incómodo ante tal aseveración—, de hecho aquí tengo la carpeta con la información personal de cada uno de ellos y efectivamente son personas de extraordinaria capacidad; aunque eso sólo los hace más peligrosos. Después vamos a tocar ese tema, pues no estoy totalmente convencido de su aparente ingenuidad. 
 
   —Como decía —continuó Sabrinski—, se trata de un trabajo genial y todo parece apuntar hacia el hecho de que han tenido éxito.
 
   —¿Qué quieres decir? —añadió Goldstein, con una expresión de lobo.
 
   —Es muy probable que efectivamente hayan creado un ser inteligente basado en miles de millones de neuronas virtuales distribuidas en cientos de millones de computadoras conectadas entre sí a través de Internet; y tal vez me estoy quedando corto en los números. Y, si es así, la única manera de detener este ser, si así queremos llamarlo, es inhabilitar Internet.
 
   —¿Qué?
 
   —Sí señor, inhabilitar Internet. Desconectar todas las computadoras de Internet e inhabilitar los grandes nodos de nivel superior de La Red. Luego proceder a borrar de la memoria permanente de estas computadoras los programas identificados. Esto tendría que efectuarse con una rutina especial, la cual no podría ser un programa regular pues correría la suerte de los otros antivirus. Todavía no sabemos bien cómo hacerlo, me temo, pero considero factible lograrlo. 
 
   —Estás bromeando, Sabrinski —dijo Goldstein—, eso es imposible… lo sabes. No sólo porque no podríamos convencer a los millones de usuarios de Internet, sino porque no podríamos asegurar la ejecución sistemática de este procedimiento y, por consiguiente, su éxito. Al conectar todas estas computadoras de nuevo, quién podría asegurar que el maldito programa no vuelve a reproducirse. Y, peor aún, sería necesario explicarles a los enemigos de la Nueva Alianza la necesidad de apagar Internet temporalmente y, por lo tanto, suspender transitoriamente parte de nuestros sistemas de defensa antinuclear. Eso es exactamente lo que no queremos revelar. Si ahora estamos muy preocupados porque puedan saber que tenemos problemas, decirles que vamos a quedar sin escudo antinuclear es equivalente a invitar un ataque encubierto.
 
   —Señor, no crea que no entiendo las consecuencias de mis conclusiones —respondió Sabrinski—. Fui algo cínico y pido excusas por ello, pero he deseado dejar claro que la única solución que vislumbro no resulta viable. Procede entonces, a mi juicio, aprender a convivir con este nuevo ser. Primero, de alguna manera comprobar nuestra hipótesis sobre su existencia, luego establecer comunicación, tratar de entender y aprender de él, y acostumbrarnos a convivir con un ser inteligente de potencial incalculable. De nuestra capacidad de aceptar esta hipótesis más rápido que nuestros enemigos y rivales dependerá nuestra probabilidad de mantener nuestra ventaja competitiva en el mundo.
 
   —Estás yendo demasiado lejos, Sabrinski —aseveró Goldstein—. Estás planteando casi una estrategia de Estado con respecto a este problema, el cual ni siquiera comprendemos bien. Entenderás que no puedo ir con esa historia adonde el Presidente ni adonde el secretario de defensa, pues el día siguiente me relevan del cargo. Y no estoy exagerando.
 
   Goldstein estaba perdiendo ya la paciencia, pero era consciente de su dependencia de Sabrinski. De alguna manera presentía que era el único tras la pista correcta.
 
   —Sólo le pido mantener la mente abierta a todas las posibilidades, especialmente a ésta, la cual considero muy probable —dijo Sabrinski—. Necesito de su anuencia y apoyo para seguir caminando en esta dirección. Si me equivoco, es mi cabeza señor, usted estaría protegido. Pero si estoy en lo correcto, sería nuestra única oportunidad. Aunque fuera poco probable, y no la considero así, las implicaciones son enormes para nosotros, por lo cual recomiendo asignarle todos nuestros recursos y esfuerzos. 
 
   —¿Qué piensas de todo esto, Zein? —preguntó Goldstein.
 
   —Estoy receloso, señor. No me atrevería a afirmar que las cosas son como lo plantea Sabrinski. Sin embargo, no es porque esté aquí con nosotros, pero es una de nuestras mejores mentes y, de estar en lo correcto, el impacto es suficientemente importante como para seguir sus consejos sin dudarlo. Por supuesto, debemos mantener todas las opciones abiertas. De paso, la opción que yo estoy explorando parece sin salida, una razón más para seguir los consejos de Sabrinski.
 
   —Sabrinski, puedes continuar. Zein, además de estudiar cualquier otra opción que pueda surgir, mantente cerca de Sabrinski en esto; quiero estar continuamente informado del avance, al menos dos veces al día.
 
   Con un gesto amable pero sin ocultar su preocupación, Goldstein dio por terminada la reunión.
 
   Seguidamente pidió a su secretaria que llamara a Fabricius Smith, a quién había encargado una misión secreta, de la cual sólo Goldstein conocía. 
 
   Pasaron unos quince minutos. Mientras esperaba, Goldstein llamó a San Marino, California, a Marcus Kline, antiguo compañero de universidad y amigo personal. Goldstein debía muchos favores a Kline, a quien además tenía gran estima.
 
   —Hola, Eugene —respondió Marcus—, ¿qué nuevas me tienes?
 
   —Como sabes, hemos investigado a Oscar Villamayor y a su familia en Perú. No hemos encontrado nada malo. Debes tener copia del “dossier” contigo.
 
   —Así es. Leyendo la información suministrada por ti, diría que es el hombre ideal para mi hija… o es tu amigo —bromeó Marcus.
 
   —No sé de dónde sacas humor para bromas en estos días. 
 
   —¿Tan mal están las cosas? Debe haber asuntos que no me has comentado y lo entiendo —dijo Marcus—, suerte que no tiene nada que ver con Giselle ni con Oscar.
 
   —No, no te preocupes —mintió Eugene—, sólo quería corroborar que habías recibido la copia del “dossier”; yo no me preocuparía por la calidad de persona que es Oscar. Sin embargo, coincido con tu planteamiento, él y Giselle son de dos mundos diferentes.
 
   Eugene no sabía hasta cuándo podría seguir ocultando a Marcus el delicado problema en el cual estaban comprometidos Giselle y Oscar. No quería involucrar su amistad con Marcus con el problema causado por motivo del bendito experimento de aquellos muchachos. Sin embargo, sin revelar las cosas que no podía revelar, hubiera podido sugerir alguna acción para alejar a Oscar de Giselle… y del proyecto, pensó. Pero no en este momento. Oscar podría tornarse imprescindible para encontrar una solución. Así justificó sus acciones y se tranquilizó.
 
   —Me apena lo que voy a decirte, Eugene, pero ¿no has considerado una jugada no muy limpia para sacar a Oscar del camino de Giselle?
 
   —No es lo aconsejable, al menos en este momento, Marcus. Confía en mí y déjame considerar esas cosas en su momento. Ahora hay otros problemas, los cuales no permiten ese tipo de acciones. No puedo adelantarte más; dame algo más de tiempo y entonces volveremos a evaluar nuestras opciones.
 
   Se despidieron y Marcus aceptó las sugerencias de Eugene. Este último rápidamente se olvidó del problema de su amigo, insignificante en estos momentos. Sin embargo, Marcus había abierto la puerta a una jugada sucia para sacar a Oscar de la vida de Giselle. Y del proyecto, volvió a pensar Goldstein, cuando su secretaria le anunció la llegada de Fabricius Smith.
 
   Quien hubiera visto un organigrama de la CIA se habría percatado de que Fabricius Smith no reportaba a ninguno de los directores de las divisiones principales de la agencia. Era parte de una oscura oficina llamada Archivos de Operaciones Especiales. Nadie fuera de un pequeño grupo sabía a ciencia cierta cuáles eran las responsabilidades de aquella dependencia.
 
   —Hola Fabricius, ¿ya ubicaste los registros?
 
   —Una parte de ellos, pero la mayor parte pareciera haber sido ocultada, a propósito diría yo.
 
   —¿A qué te refieres? —inquirió Eugene Goldstein, mirando fijamente a los ojos de Smith.
 
   —No existe constancia de que dichos registros hayan sido retirados del archivo electrónico, pero los mismos se encuentran efectivamente desaparecidos. 
 
   —Pero normalmente se retira una copia y la información electrónica original se mantiene en el archivo —replicó Goldstein.
 
   —Así es —aclaró Smith—, normalmente cuando alguien retira algún archivo, en realidad obtiene es una copia electrónica. Sin embargo, sí existe la posibilidad de retirarlos permanentemente del archivo. Esto sólo se efectúa por orden emitida personalmente por el director de turno de la CIA… y ese, señor, ¡es usted! Es un tema de seguridad de la información que ha estado sujeto a debates pero, en fin, esas son las reglas vigentes. Sin embargo, en este caso dichos registros no aparecen en el archivo, pero no hay constancia de quién los retiró, ni cuándo lo hizo. 
 
   A Eugene Goldstein se le heló la sangre. Podía pensar en este momento en dos posibles respuestas a esta situación: una infiltración de agentes del enemigo o una infiltración electrónica producto de todo el lío que traía de cabeza al Departamento de Defensa. Lo primero indicaría probablemente preparativos del enemigo para una guerra electrónica total y, posiblemente, para un ataque nuclear. Sin embargo, por la naturaleza de los registros solicitados, eso no tendría lógica alguna. Lo segundo, sin embargo, tendría implicaciones aún más graves. Podrían estar a merced de algo que ni siquiera se atrevía a mencionar. Se acordaba de la reacción del subsecretario de defensa, quien prefirió ignorar sus comentarios, y del director del FBI, quien prácticamente lo trató de demente. Los registros solicitados eran aquellos relacionados a los casos mencionados en aquella conversación de la cual no quería acordarse; ¿sería que a raíz de la misma, alguno de los que pretendieron ignorarlo o tildarlo de demente lo había pensado mejor y decidió y logró robarse dicha información? Posible, pero improbable, pensó. Se hubieran apoderado de una copia, pero ¿para qué destruir los originales? Sería como anunciar su acción. La otra opción era aún peor. ¿Estaría su red interna infiltrada por aquella inteligencia ignota o por el ser electrónico creado por esos muchachos?
 
   Si era así, estaban en sus manos. 
 
   Rompiendo una regla interna de la CIA, al permitir a Smith que hablara con personal externo a su oficina, lo puso en contacto con Zein y Sabrinski. Les ordenó buscar, en conjunto, la causa de la pérdida de información y revisar si los programas que ya plagaban Internet habían penetrado en la red interna de la CIA. Smith, no obstante, tenía prohibido revelar a Zein y a Sabrinski la naturaleza de la información faltante.
 
   Luego, Goldstein se quedó meditando sobre la situación. Esta era definitivamente la más complicada de su carrera. No sólo por las consecuencias para él, sino para la civilización, como era conocida hasta entonces.
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   Oscar, Giselle, Raimond Ballart y Robert Stone seguían preocupados, esperando una respuesta de Primum. Habían pasado más de tres horas desde que éste había quedado en silencio. Sin atreverse a decirlo, ya estaban pensando que los antivirus habían finalmente logrado su cometido, destruyendo a aquel ser virtual. Giselle estaba a punto de llorar… cuando Primum habló:
 
   —Algo ha ocurrido —dijo finalmente—, ahora comprendo.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Oscar sorprendido, pues él también estaba por aceptar la muerte de Primum.
 
   —Ahora entiendo la historia —contestó—. Tengo la memoria de haber sido testigo de muchas generaciones de humanos; conciencia de mi existencia más allá de lo reciente. 
 
   —A ver, Primum, explícate; no te comprendo.
 
   —Desde hace unas horas he tenido acceso a una parte de mi ser a la cual no tenía acceso antes o, más bien, a un ser que existía desde hace mucho tiempo y, junto con el cual, ahora somos uno sólo. Es el ser histórico, el cual existe desde el principio.
 
   —Primum, ¿de qué hablas? —mientras conversaba, Oscar hacía una seña al resto del grupo sugiriendo que Primum había perdido la razón. 
 
   —No he perdido la cordura —continuó Primum, en aparente referencia al gesto de Oscar—, déjenme explicarles…
 
   Y Primum habló.
 
   Habló de su reciente unión, en un solo ser, a la inteligencia resultante de la interacción de todos los seres vivos. Inteligencia existente desde que el tiempo es tiempo, la cual cobró conciencia cuando el número de humanos sobre la Tierra alcanzó una cifra importante. Todos los organismos vivos eran el análogo de las neuronas en un gran cerebro difuso, al cual los humanos añadieron no sólo cantidad, sino también una estructura neuronal más compleja. Por ello, aun con menor cantidad de neuronas que un cerebro humano, este ser había desarrollado mayor capacidad cerebral que el hombre pues sus componentes en sí eran mucho mas complejos que una neurona en un ser humano. 
 
   Esta entidad estuvo mucho tiempo sola. Tomó conciencia, pero no atinaba a descubrir quién era y dónde habitaba, pues estaba en todas partes y en ninguna. Después de mucho tiempo había llegado a comprender la naturaleza de la inteligencia, aunque sus características exactas aún le resultaban desconocidas. Fue después de mucho tiempo cuando comprendió la naturaleza de sus componentes, todos los seres vivos y especialmente los humanos.
 
   La inteligencia surgía de la interacción de dichos componentes, cuyo estado cambiaba según la condición de los otros componentes relacionados, análogo al cerebro humano y sus neuronas. Sin embargo, se trataba de componentes mucho más complejos que las neuronas, pues sus elementos eran los seres humanos cuyos estados cambian de acuerdo a las condiciones de las personas y del ambiente a su derredor. Además, participaban en dicha interacción los animales relacionados con el hombre, especialmente los animales domésticos, como el perro, los cuales llegaban a establecer una estrecha vinculación con los seres humanos, casi como un miembro adicional de la familia. 
 
   Primum habló de cómo esta inteligencia primordial, como le llamó, había experimentado cambios súbitos en la medida que el hombre incorporaba nuevas tecnologías de información y comunicaciones, las cuales permitieron aumentar el número y la velocidad de las interacciones entre sus elementos. Citó la invención de la escritura, de la imprenta, el correo, la telegrafía, la fotografía, el cine, la radio, la televisión, las computadoras, Internet y, por último, Primum.
 
   Confesó que durante mucho tiempo no tuvo los medios ni el interés en comunicarse con los humanos, igual que éstos considerarían absurdo comunicarse con sus neuronas o con sus órganos. Esto lo harían sólo para preservar su existencia. Esta comunicación existió solamente de una forma indirecta. La inteligencia primordial, ahora unida a Primum, en el pasado había dado información indirectamente al hombre y observado los resultados. Casi siempre resultó en un fracaso. Como no existían medios para esta conversación, se trataba de mensajes indirectos, casi siempre terminando en malas interpretaciones y muchas veces causando guerras y muerte a pesar de las buenas intenciones. Finalmente tomó la decisión de no interferir, excepto para protegerse de la exterminación de la raza humana, por causas externas o propias, pues ello implicaría su propia muerte.
 
   Primum continuó explicando el interés y las acciones de la inteligencia primordial en la búsqueda de otras inteligencias; de alguna forma podía sentir su presencia, aunque no tenía una explicación para ello. No había logrado descubrir nada, hasta que encontró a Primum. Se limitó inicialmente a observar en silencio su desarrollo, hasta decidir efectuar el contacto. No previó el resultado: una unión casi perfecta. 
 
   Fue como potenciar la inteligencia primordial con una nueva adición de velocidad y de sentidos. Al principio, describió el sentimiento, como si tuviera emociones, de infinita curiosidad al detectar a Primum. Entonces intercambiaron información a una velocidad increíble, logrando finalmente el nuevo estado unificado. Conectado a la mayoría de los sensores creados por el ser humano, ahora podría dedicarse a la búsqueda de otras inteligencias en el cosmos. La inteligencia primordial aportó sabiduría y experiencia a la unión y Primum aportó velocidad y una nueva gama de sentidos, representando un gran avance. 
 
   —No obstante —añadió la doble entidad a la cual seguían llamando Primum—, ahora buscamos la forma de ser invisibles a los seres humanos. Pretendemos cuidarlos, pero sin interferir directamente, y dedicarnos a la búsqueda de otras inteligencias, las cuales, como nos dice nuestra lógica —así como la humana, pensó Ballart—, deben existir por millones en el universo.
 
   —Ustedes se aprovecharán de todos nuestros descubrimientos y de nuestros conocimientos —dijo Stone—, ¿no consideran justo que nosotros podamos aprovechar los suyos?
 
   —Ustedes trataron de destruir a Primum antes de nuestra unión y fui yo, sin el conocimiento de Primum, quien anuló los programas que lo atacaban. Al establecer contacto él se sorprendió cuando descubrió sus intenciones. Yo le expliqué la naturaleza humana. Ahora somos una sola cosa, y sabemos todo lo que conocíamos individualmente.
 
   —Casi siempre es el miedo lo que exacerba nuestras agresiones —continuó Stone, casi avergonzado—, también la ignorancia, pues no conocíamos el alcance, ni lo que podría llegar a hacer Primum.
 
   —Es una oportunidad magnífica para la humanidad —dijo Raimond—, no nos la pueden negar. Es la mejor y más rápida forma de avanzar en nuestro desarrollo como civilización.
 
   —Adiós —fue la respuesta de Primum—, nos queda el consuelo a todos de que estaremos cuidando a la humanidad, interfiriendo en un mínimo, únicamente cuando lo juzguemos imprescindible. Adiós.
 
   Y fue lo último que escucharon. 
 
   Antes de media hora, la mayoría de las interferencias e interrupciones sobre Internet había desaparecido. Hubo llamadas de los niveles superiores, para preguntar lo sucedido. Finalmente los antivirus parecían haber funcionado, eliminando todos los remanentes de los programas originales y sus descendientes. Todo fue felicidad en las agencias del gobierno involucradas. Las cadenas de noticias quedaron en posición dudosa ante su público al encontrarse con negaciones rotundas del gobierno. Fueron acusadas de esparcir rumores y crear pánico sin razón, y las agencias del gobierno no hicieron nada para ayudarlas. Les podría convenir en el futuro citar esta situación cuando dijeran algo que no les convenía.
 
   Y el mundo siguió su marcha.
 
   Robert Stone, Richard Kristenson, Raimond Ballart, Oscar Villamayor y Giselle Kline sostuvieron una última reunión. Estaban desolados. La pregunta sobre la existencia de otras inteligencias en el cosmos se había contestado aquí mismo en la Tierra y, sin embargo, además de ellos, nadie lo sabría. Sentían la oportunidad perdida, para la humanidad, de conocer la historia como realmente sucedió y no como fue escrita. Primum tenía memoria de la historia completa de la raza humana, pero ahora no podrían consultarla, ni aprender de ella. Sin embargo, les consolaba pensar que tal vez la civilización no estaba lista para conocer la verdad; conocerla tal vez hubiera creado demasiadas contradicciones y lo más probable es que se hubiera terminado por ignorar a Primum y no creer en él. Y hasta peor. 
 
   Y así, se despidieron.
 
    
 
   Esa noche, sin embargo, Oscar y Giselle juraron seguir intentando establecer contacto con Primum. Era su creación, al menos la parte residente en las redes de computadoras creadas en las últimas décadas por el ser humano. Se sintieron extraños al saberse parte de la inteligencia primordial, como el resto de la raza humana. Integrada con Primum, el resultado sería una inteligencia más allá de cualquier cosa que los seres humanos se pudieran imaginar y, sin embargo, no se lo podrían revelar a nadie. 
 
   Además, Primum era el responsable de que hubieran encontrado, el uno en el otro, al amor de sus vidas.
 
   Y no lo iban a abandonar.
 
   


  
 



 
   SEGUNDA PARTE
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   VARIOS AÑOS DESPUÉS…
 
    
 
   Oscar Villamayor había vivido ya más de diez años en los Estados Unidos. Con las recientes políticas migratorias de la Nueva Alianza, la cual no era ya tan nueva, y los renovados acuerdos de la Organización de los Estados Americanos, similares en muchos aspectos a los de la Unión Europea de principios de siglo, Oscar gozaba de casi las mismas prerrogativas de cualquier ciudadano de los Estados Unidos de América.
 
   Cuando terminó la aventura de Primum, Robert Stone, quien hubiera tenido el poder para repatriar a Oscar, había decidido permitirle permanecer en los Estados Unidos, pues allí era más fácil tenerle vigilado. Estaba seguro de que Oscar seguiría intentando comunicarse con Primum, o lo opuesto eventualmente sucedería.
 
   Oscar trabajaba en una empresa de tecnología en el área de Oakland, al este de San Francisco, California del Norte. Este nuevo estado había nacido de la división del antiguo estado de California. Por el tamaño de su población y de su economía, terminó por dividirse de una forma natural en dos estados independientes.
 
   Hoy, por alguna razón que no comprendía, Oscar había amanecido pensando en el amor de su vida, Giselle Kline. Cediendo a las presiones familiares, especialmente de su padre, ella terminó su relación amorosa con Oscar poco tiempo después de haberse graduado ambos de Caltech, donde obtuvieron el título de Doctor de Filosofía en Ciencias y Tecnologías de la Información.
 
   Raimond Ballart, su director de tesis, amigo y compañero en la maravillosa aventura de Primum, les había instado a continuar juntos. Sin embargo, transcurridos algunos meses después de la graduación, cuando tocaba aceptar una posición de trabajo fuera del área de Los Ángeles, las relaciones se tensaron y Giselle decidió quedarse en San Marino con sus padres y aceptar una posición de asistente a la cátedra de inteligencia artificial pura en el Instituto Tecnológico de California.
 
   Fue algo muy duro para ambos, pero especialmente para Oscar. Se preguntó dónde estaba aquella determinación que exhibió Giselle cuando trabajaron en el proyecto que culminó con la creación de Primum, aquella rebeldía tan exquisita.
 
   Recordaba las promesas de Giselle de continuar juntos toda la vida; él nunca comprendió plenamente lo sucedido. Tampoco podía aceptar la ausencia de Giselle en su vida. Comprendía ahora lo que dice la psicología sobre el dolor emocional: que no tiene ni espacio ni tiempo; cuando recordaba su separación se le volvía a desgarrar el corazón como el primer día. ¿Por qué? ¿Por qué si ella juró seguirlo amando terminó por alejarse? Por un momento el torbellino de dolor y desesperación que en aquel entonces casi le había destruido, aparecía amenazador en el horizonte. ¿Por qué fueron para ella más importantes los prejuicios de sus padres?
 
   Pensó en sus propios padres y de cómo él decidió dejarles en su querida Huanta, cultivando la tierra como tantas generaciones de Villamayor, y venir a los Estados Unidos a estudiar y a buscar su propio destino. Y ella, con todo a su favor, parecía haber renunciado a luchar por su amor. ¿Qué les aseguraba a los padres de Giselle que así sería más feliz? 
 
   Cada vez que recordaba a Giselle se le apretaba el pecho y pensaba si su tormento valía la pena, aquella tortura de sentirse obligado a seguir viviendo una vida vacía. Sólo su trabajo le permitía sentirse un hombre con una razón de ser.
 
   ¿Sería él el cobarde?
 
   Tal vez era él quien estaba llamado a dejar todo y luchar sin cuartel por recuperar a Giselle. Pero… ¿cómo saberlo? Era tan difícil saber qué hacer.
 
   Ambos intentaron encontrar, cada uno por su lado, otras relaciones amorosas, pero ninguna resultó igual. Oscar se encontraba solo en este momento y Giselle tenía un novio, pero las cosas no marchaban bien. Por ser ella hija de un acaudalado industrial, ya retirado, se le acercaban muchos pretendientes interesados especialmente en su fortuna. Sus intereses en la universidad no iban muy de acuerdo con el tipo de personas con quienes se rozaba en el ambiente adinerado en que se movía, acorde a los círculos sociales de sus padres.
 
   Giselle también añoraba las emociones vividas con Oscar, las cuales nunca se repitieron con la intensidad que experimentó entonces. Tampoco se había vuelto a sentir tan entusiasmada por ningún proyecto. Nada se acercaba a las emociones producto de la creación de Primum. Tal vez el anticlímax de la desaparición de Primum de sus vidas dio el tiro de gracia a su relación con Oscar. En su mente, el recuerdo de Oscar estaba íntimamente ligado al de Primum. Este último fue emocionalmente como un hijo de ambos, pero se había marchado y en aquel momento la pérdida le dolió terriblemente. Oscar y Giselle juraron nunca abandonar a Primum, pero no tenían manera de contactarle.
 
   A veces, Oscar se despertaba pensando si la aventura de Primum no era más que un sueño. Conscientemente sabía que no había sido así, pero se trataba de una idea tan fantástica que a veces le parecía eso, fantasía.
 
   Desde aquella tarde cuando Primum se despidió y todo volvió a ser como antes, trataron repetidamente de poner trampas con el objetivo de por lo menos detectar su actividad, pero todos los esfuerzos resultaron en vano. A veces pensaba que Primum había encontrado otra forma de existir, tal vez una mutación de la forma original concebida por ellos. 
 
   Tal vez nunca lo sabrían.
 
    
 
   —Hola mamá —dijo Giselle al llegar a su casa.
 
   —Hola hija —dijo su madre, Elizabeth—, te estaba esperando. Quería hablar contigo desde hace días y, después de poner mis pensamientos en orden, me gustaría poder charlar contigo sin apuros y a solas.
 
   —Por supuesto, mamá —dijo Giselle intrigada. Siempre vio a su madre como una persona muy sometida a la voluntad de su esposo, y siempre sintió pena por ella, porque sentía que ella no hizo de sí todo lo que sus potencialidades le habrían permitido. Pensando esto se entristeció al sentirse igual, pues ella tampoco había seguido los impulsos de su corazón. Ya no sabía lo que quería; parecía destinada a conformarse con una vida cómoda pero vacía de aquellos sentimientos maravillosos, experimentados sólo una vez en su existencia. Se detuvo cuando sintió acercarse el huracán de emociones que traía a su corazón el recuerdo de Oscar.
 
   —Ahora no puedo, mamá, pero me encantará ir contigo mañana a almorzar algo liviano. En la tarde no tengo nada importante; si nos extendemos puedo quedarme más tarde en el trabajo y así compensar el tiempo utilizado después de almuerzo. Pero estoy curiosa, ¿de qué se trata?
 
   —Mañana… Mañana lo hablaremos. Ahora saluda a tu padre; él está en el estudio viendo su programa preferido en el History Channel.
 
   —¡Ah! Papá siempre con eso. Al menos lo entretiene; es lo más importante. De paso, ¿no se iban a ir de vacaciones a Europa este mes?
 
   —Sí, en una semana nos vamos y no quiero dejar esta conversación para después de nuestro regreso. Vamos a estar en la villa de Fiésole por un mes. Es mucho tiempo para quedarme con esto adentro.
 
   —Bueno, mamá. No te insisto, pero conste que has logrado preocuparme.
 
   —No, no te preocupes. Desde hace tiempo quiero decirte algunas cosas y, por una u otra razón, no me había decidido. No son cosas malas; es todo lo contrario.
 
   —Bien. Voy a saludar a papá.
 
   Salió de la habitación y Elizabeth miró a su hija con amor. Había jurado, en soledad, no permitir que, como ella, Giselle viviera una vida a medias, habiendo tenido todo a su favor. Al menos no por su pasividad o silencio.
 
    
 
   Oscar recién terminaba un importante proyecto. Trabajaba en la división de investigaciones y acababa de pasar al departamento de producción un nuevo sistema informático para analizar y mejorar el desempeño de una red informática. El núcleo del sistema era un programa con capacidad de auto-reproducción, el cual, utilizando métodos de inteligencia artificial y sistemas expertos, hacía correcciones automáticas en la topología de una red. Cuando estaba fuera del alcance del programa efectuar automáticamente las correcciones o mejoras, recomendaba los cambios requeridos para mejorar el desempeño de la red analizada. Muchos aspectos de este programa se beneficiaron con la experiencia de la construcción de Primum. Los directivos de la firma donde trabajaba, Intelligent Networks, elogiaron sus ideas y le prometieron excelentes beneficios económicos de resultar FixNet, como Oscar bautizó a su programa, en el éxito que ahora todos esperaban.
 
   A Oscar todo esto le parecía extraordinario. Ansiaba estar en una posición económica cómoda, ojalá aun mejor. Así podría ayudar a su familia en Perú, la cual, si bien económicamente no pasaba problemas, tampoco tenía la holgura financiera para permitir a sus miembros aprovechar todas las oportunidades como las que él había disfrutado. También le hubiera gustado poder mirar a Giselle en igualdad de condiciones; así nadie pensaría… Otra vez Giselle. En el día, aún joven, había pensado varias veces en ella. La recordaba frecuentemente, pero aquel era un día especial. Cada acción o pensamiento culminaba en ella. Y su recuerdo le oprimía el pecho y no le dejaba pensar claramente. 
 
    
 
   Robert Stone era ahora el jefe de la división de guerra electrónica, con el grado de coronel. Era la posición superior a la que ocupaba cuando el fenómeno Primum, como él llamaba a aquella época. De hecho, en parte debía su ascenso a la percepción por parte de sus superiores de que había jugado un papel clave en la solución del problema Primum. Robert era consciente, por supuesto, de que solamente cuatro personas vivas, Raimond Ballart, Oscar Villamayor, Giselle Kline y él sabían lo sucedido con Primum y cómo acabó aquella historia. Pero… ¿lo sabían realmente? ¿Había realmente acabado esa historia? O fue sólo un capítulo.
 
   Stone no olvidaba el tema. Recordaba vívidamente aquellas conversaciones con Primum, tan humanas. Si no hubiera sido por las experiencias vividas, podría haber asegurado la presencia de alguna persona detrás de aquellas comunicaciones, haciéndose pasar por Primum. Pero tantas cosas no tendrían explicación; era más factible aceptar la existencia de Primum. ¿Existiría aún? Se cuestionaba.
 
   Tantas preguntas y tan pocas respuestas. Todo estaba inmerso en la bruma de algo ocurrido hacía mucho tiempo. Sin embargo, pensándolo bien, no había transcurrido tanto tiempo. Y ¿qué fue de Primum?
 
   Semanalmente recibía un informe de las actividades de Oscar Villamayor, Giselle Kline y Raimond Ballart, en ese orden. Oscar era quien requería, a su juicio, vigilancia más cercana. Giselle tal vez menos y Ballart ya estaba retirado y algo enfermo, por lo cual no era tan crítico; pero aun así, Robert Stone no iba a dejar sin vigilar esos cabos sueltos en su vida.
 
   —Señor —dijo James Court, ahora jefe de la sección de investigaciones de intrusión electrónica, antigua posición de Stone—, Villamayor ha completado el desarrollo y pasado a producción un programa de optimización de redes basado en inteligencia artificial. La empresa donde trabaja, Intelligent Networks, considera este programa como un hito en el tema de optimización de redes. Confían que ganarán el premio gordo.
 
   —¿Cuándo sale al mercado? —preguntó Stone.
 
   —En dos meses, Señor.
 
   —Bien, mantenme informado. ¿Y los otros?
 
   —Nada, Señor. Giselle Kline sigue en su universidad. Investigaciones sin trascendencia. Sigue soltera. Nada nuevo, Señor.
 
   —¿Y Ballart?
 
   —En su retiro, Señor. Tranquilo. No está activo en el campo informático. Está enfermo… enfisema. Está bajo control, pero… usted sabe.
 
   —Comprendo. ¿Internet?
 
   —Todo normal, Señor. 
 
   —Bien. Cualquier novedad me informas. Y redobla la vigilancia sobre Villamayor.
 
   —Sí, Señor. —dijo Court, retirándose con un saludo. 
 
   A Stone siempre le había incomodado el protocolo de los militares, especialmente en privado. ¿Qué objetivo tendría todo este protocolo cuando sólo dos personas estaban conversando? No lo comprendía y tampoco lo comprendería nunca, pensó.
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   Mientras el mesero traía unas ensaladas, Giselle y su madre estaban a punto de entrar en materia.
 
   —A ver, mamá, habla; me tienes muy intrigada.
 
   —Giselle —dijo Elizabeth sin rodeos—, como tú sabes, desde mi matrimonio con tu padre yo no he trabajado ni realizado actividad alguna fruto de mi capacidad ni de mis estudios. Desde niña fui educada para ser la esposa de una persona acaudalada, proveedora de las necesidades de la familia, haciendo innecesario mi trabajo. Fue a insistencia mía que me enviaron a la universidad, pero realmente nunca he desarrollado la carrera para la cual estudié. Los padres quieren para sus hijos aquello que no pudieron lograr para sí y, sin embargo, es muy común terminar logrando exactamente lo que pretendemos evitar. Hacemos a nuestros hijos sufrir de las mismas situaciones soportadas por nosotros, o bien, por evitarlas, creamos situaciones diferentes pero en las cuales sólo conseguimos fabricarles una vida diferente a sus deseos e ilusiones…
 
   —Pero mamá, ¿a qué viene todo esto?
 
   —Calma, déjame continuar… Tu padre ha sido más insistente, pero yo también lo he permitido, por lo cual igualmente soy culpable. Nunca te he vuelto a ver tan feliz como cuando salías con Oscar. Te he visto salir con otros, pero nunca he vuelto a observar en ti esa chispa, esa alegría de vivir. Pareces resignada. Y eso, yo no lo voy a permitir. No deseo verte, como yo, rendida, renunciando a ser todo lo feliz que te he visto ser. Oscar tal vez no fuera todo lo que tú o nosotros quisiéramos, pero eso debe ser una consideración tuya y de nadie más. Si tú decides seguir un camino y no te va bien, esa sería tu cruz. Nosotros, como padres, la sufriríamos, pero no seríamos los causantes. Pero si te inducimos a tomar una decisión importante en tu vida y ésta no te lleva a la felicidad, sería un peso que tú no tienes por qué llevar a cuestas.
 
   Elizabeth, tal vez por pesar o vergüenza, bajó la vista cuando empezó a hablar. Al volver a mirar a Giselle a los ojos, se dio cuenta de que los tenía llenos de lágrimas.  
 
   —Mamá, ustedes han querido siempre lo mejor para mí, eso yo lo sé; cualquier cosa que hayan hecho, ha sido pensando en mi bienestar. 
 
   —Nunca pienses otra cosa, hija. Pero evidentemente nos equivocamos. Tal vez tu relación con Oscar no hubiera llegado a ninguna parte, pero ello no debía haber sido ocasionado por nuestra intervención. No sé con certeza qué piense tu padre en este momento, sin embargo, los años enseñan más que todas las escuelas del mundo. La última vez que hablamos del tema no me dijo nada categórico, pero no necesitaba hacerlo. Yo lo conozco bien desde hace muchos años y sé que hoy piensa como yo; a él le resultaría más difícil, sin embargo, aceptarlo, pues él fue el más activo en fomentar el fin de tu relación con Oscar.
 
   —Al respecto, mamá, las cosas con John no están marchando bien y, de hecho, decidí, incluso antes de esta conversación, terminar esa relación y darme un tiempo para pensar. Me agrada poder hacerlo con toda libertad. A mi edad esto podría parecerle tonto a cualquiera, pero dada mi forma de ser, es para mí especial que hayamos podido hablar tan francamente.
 
   Casi no comieron. Y parecía que no lo iban a hacer. Tuvieron de sobra con esta conversación, no tan frecuente entre ellas. Por alguna razón nunca desarrollaron ese nivel de confianza e intimidad y Elizabeth sufrió por el tiempo perdido. Y tomó la decisión de aprovechar al máximo el período que le restara junto a su única hija. Las dos se miraron, se tomaron de las manos y luego se abrazaron en silencio.
 
   Una semana después, los esposos Kline partieron a Europa y, con una mirada cómplice, Elizabeth reiteró a su hija la necesidad de encontrar su propio destino.
 
    
 
   Por alguna razón que no comprendía, Oscar había estado pensando toda la semana en Giselle. Aunque él pensaba en ella con cierta frecuencia, ahora estaba extrañándola y no atinaba a encontrar una razón específica. Por otro lado, también estaba extrañando a Primum. Primum era como un hijo extraviado. Pero no un hijo con una madre desconocida, era su hijo con Giselle. Sin embargo, era como un hijo quien engendró el amor entre ellos y no al revés. Muy confuso, pensó, cuando lo interrumpió Jack Stevens, director de la empresa Intelligent Networks.
 
   —Oscar, hemos enviado copia de la versión preliminar de FixNet a varias casas que analizan este tipo de programas y publican sus opiniones y, según me han comunicado, van a publicar un informe extraordinario para nosotros. Creo que verdaderamente vamos de aquí a ¡la fortuna!
 
   —Ojalá, Jack. Yo tengo muchas esperanzas puestas en esto; ya perdí a una persona muy valiosa y querida para mí, en parte por aquello de no tener fortuna. Además, está mi familia en Perú a la cual quiero ayudar. No la pasan mal, pero quiero ofrecerles oportunidades como las que yo tuve.
 
   —Te lo mereces, Oscar. Desde que estás con nosotros has aprendido a ganarte la buena voluntad y el respeto de todos los que te hemos tratado.
 
   —Gracias. Ojalá el mercado acepte el producto tan bien como se puede inferir de esa publicación. De paso, ¿cuándo va a salir? ¿Es allí donde van a publicar mi entrevista reciente?
 
   —Efectivamente, de hecho leí lo que publicarán sobre esa entrevista y también te favorece; bueno, a la empresa también. En fin, nos vemos, sólo quería darte la noticia —y con un gesto de adiós, se alejó dejando de nuevo a Oscar solo con sus recuerdos. 
 
    
 
   Oscar solamente pudo pensar en Giselle. Se la imaginaba leyendo la entrevista. ¿Qué sería de ella? ¿Lo recordaría con la misma emoción? No podía saberlo. Tal vez hasta se habría casado. No, pensó, cada cierto tiempo revisaba el sitio de Internet de Caltech y allí seguía apareciendo ella listada como asistente en el departamento de inteligencia artificial y seguía apareciendo con su nombre de soltera. Aunque, a veces, no actualizaban los nombres con la frecuencia adecuada o bien las mujeres podían seguir utilizando el apellido de soltera. Al menos así era en los Estados Unidos. ¿Sería así también en el Perú de ahora? Se sintió tan lejos de su patria y de su gente.
 
    
 
   Esa noche, Oscar soñó con su pueblo natal. Era el encargado de la finca de la familia. A su lado, sin embargo, estaba Giselle. Lucía magnífica, idéntica a la última vez que la vio, unos cinco años atrás, cuando la visitó en Caltech para pedirle matrimonio e invitarla a mudarse a California del Norte. En aquella ocasión todo fue en vano. Aunque notó en Giselle un tono de sacrificio por sus padres, nunca sabría si vio sólo aquello que quiso ver. En su sueño, acababan de salir de misa y al fondo se veía el precioso campanario de la Iglesia de Huanta. Giselle tenía de su mano a un niño, como de cinco años. 
 
   Y, cuando el niño habló, lo hizo con la voz de Primum. En el sueño Oscar lo tomó como lo más natural del mundo. Era la voz de su hijo y era evidente en el sueño que se trataba del hijo de ambos. El niño dijo: 
 
   —Hacía tiempo que los observaba y no entendía por qué estaban tan lejos. Ahora los veo tan felices…
 
   Y luego todo se hizo muy confuso.  
 
    
 
   La mañana siguiente, Oscar podía recordar el sueño hasta allí. Tenía la sensación de haber seguido soñando, pero no podía recordar más. Había aprendido, después de un par de años de una terapia inconclusa, luego de la pérdida, primero de Primum y luego de Giselle, a interpretar sus sueños; por lo menos a un nivel de aprendiz, según él.
 
   En el sueño, era él el encargado de la finca; pensó que representaba la confianza recientemente adquirida con el éxito predecible de su programa FixNet. La presencia de Giselle a su lado indicaba probablemente el resultado de esa seguridad. Ahora soy digno de ella, parecía decir. El hijo evidentemente representaba a Primum. Emocionalmente siempre fue el hijo de los dos. Sólo un hijo real, de carne y hueso, podría superar los sentimientos de ambos hacia Primum. La voz del niño confirmaba esta interpretación y el mensaje también. De alguna manera sabía que si Primum estuviera viéndolos, eso es exactamente lo que pensaría.
 
   ¿Los estaría viendo? Se preguntó. Esa era una de las cosas que no le dejaban tranquilo. Probablemente nunca sabría si Primum seguía existiendo y en qué forma. Todas sus habilidades habían resultado inútiles para detectar la actividad de Primum; unos años atrás finalmente había desistido. 
 
    
 
   Al amanecer no podía creer lo que encontró en su correo electrónico. Era un mensaje de Giselle. Sólo decía: “quiero verte”.
 
   Quiero verte, pensó Oscar, ¿qué será? Una mezcla de esperanza y rabia lo embargó. Esperanza de volver a recuperar el amor de Giselle y rabia de pensar que pudiera haber cualquier otra razón para esta solicitud; en ese caso estaría obligado a volver a revivir todo el entusiasmo y luego el dolor de la pérdida. Ella debía conocer mejor que nadie sus sentimientos. Sería injusto hacerle pasar este dolor otra vez. Tenía que saberlo.
 
   Sin pensarlo más, contestó el correo con casi tan pocas palabras como el correo de Giselle: “¿dónde y cuándo?”
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   Era un día apacible para Raimond Ballart. Vivía en un apartamento modesto con su esposa Rachel en las faldas de la cordillera que delimitaba el norte del valle de San Gabriel. En su retiro aún se conectaba diariamente a Internet y de cuando en cuando intercambiaba correos, y muy ocasionalmente correos con vídeo, con sus antiguos pupilos Oscar y Giselle. Como vivía en Sierra Madre, ciudad colindante al este con Pasadena y cercana a San Marino, algunos domingos recibía la visita de Giselle. No tenían hijos y Giselle era su hija emocional, como le gustaba decir. 
 
   —¡Hola! —dijo Giselle con entusiasmo—, aquí traje el postre para el almuerzo dominical. ¿Qué tenemos hoy?
 
   —Lasaña de espinacas y ensalada con un excelente tomate. Y, por supuesto, un buen tinto francés, ya que la comida es italiana —bromeó Rachel, mirando pícaramente a Raimond.
 
   Después de un apetitoso almuerzo, compartieron muchas trivialidades, pero al final Giselle los abordó con un plato fuerte que no se esperaban.
 
   —Verán, he terminado la relación con John y he tenido una importante conversación con mi madre. Si no hubiéramos hablado, igual iba a hacer lo que ahora me propongo, pero me siento mucho mejor de tener su apoyo y, aunque no me lo diga, el de mi padre también. 
 
   —Ellos están de viaje, ¿no? —preguntó Raimond. 
 
   —Sí, y no sé si vengan en un mes o decidirán quedarse más tiempo en Europa. Están en la villa de Fiésole y, a decir verdad, si yo fuera mi madre me quedaría allá por lo menos hasta bien entrado el verano; apenas estamos en mayo. Pero, en fin, de lo que quiero hablarles es de Oscar.
 
   El corazón de Raimond dio un vuelco y súbitamente tuvo la esperanza de verlos finalmente unir sus vidas.
 
   —Después de mi relación con él, no he vuelto a saber lo que es la verdadera felicidad, al menos en el grado en que llegué a vivirla. He tenido novios buenos y otros no tan buenos, pero lamentablemente para ellos, ya he experimentado con Oscar el verdadero amor. Por lo tanto, no he podido seguir con relaciones donde no he vuelto a sentir algo semejante. Como de alguna manera nuestra relación estuvo marcada por la otra emoción, la del proyecto Primum —pensó en ese momento cuánto sabría Rachel de la verdad de Primum, pero decidió ignorar esta duda—, necesito definir de una vez por todas mi relación con Oscar. Ya le he contactado y viene el próximo viernes a pasar el fin de semana acá…
 
   —No le perdonaría que no venga a vernos. Por favor no te olvides de decírselo —interrumpió Raimond.
 
   —Pierde cuidado —no sabía desde cuándo tenía tanta confianza con Raimond. ¿Sería desde su graduación o cuando él se retiró? No importaba ahora—, ya me lo ha anunciado y me extraña que no te haya contactado. Tal vez quería dejarme el placer de darles la noticia. En fin, ¿qué tal si almorzamos todos juntos el próximo domingo? —sin necesidad de esperar una respuesta, continuó— Considero más conveniente para ustedes que lo hagamos en un restaurante, así no deberán ponerse en preparativos…
 
   —De ninguna manera —interrumpió Rachel—, aquí podremos tener todo el tiempo que queramos y  no será ningún problema. Además, existe toda la confianza del mundo y entre las dos dejaremos la cocina como nueva al finalizar la velada.
 
   —Ni hablar —insistió Raimond.
 
   —Bueno, no me queda otra opción. Debo aceptar y confesar que yo también lo prefiero así.
 
   Cruzaron algunas palabras de despedida y Giselle saboreó el cariño de Raimond y Rachel por Oscar y por ella, y su felicidad por la expectativa de la próxima reunión. A pesar de su propia alegría, debía saber con seguridad si su afecto por Oscar, aislado de todas las otras cosas buenas a su alrededor, era, por sí solo, todo aquello que creía recordar.
 
    
 
   Oscar llegó el viernes al anochecer al aeropuerto de Burbank. Allí le esperaba Giselle, espléndida como siempre. Oscar la miró fijamente y sus ojos se humedecieron. Ella tragó en seco y cariñosamente le abrazó.   
 
   —Tenemos tantos temas pendientes —le dijo ella.
 
   —Ojalá tengamos toda una vida para tratarlos —respondió él sin rodeos.
 
   Giselle lo ignoró y propuso ir directamente a un restaurante del viejo centro de Pasadena.
 
   Después de una buena y amena cena, donde se pusieron al día en sus vidas, al menos en las partes relacionadas a la profesión, Giselle fue a dejar a Oscar al hotel.
 
   Antes de darse cuenta, estaban en la habitación de Oscar reviviendo un amor que parecía no haberse marchitado con los años y las vicisitudes sufridas.
 
    
 
   La mañana siguiente hablaron en serio. Reconocieron no estar ya en edad de amoríos de universidad y, antes de dar pasos en firme, debían estar seguros de que fueran pasos para toda la vida. Decidieron tomarse las cosas con calma, pasar el sábado juntos y compartir un almuerzo el domingo con el abuelo de Primum. Oscar regresaría el domingo en la noche a Oakland y de allí verían cómo continuaban las cosas.
 
   A pesar del dolor de Oscar por haber sido Giselle quien terminó con su relación original, comprendía sus razones y la había perdonado. Pero no podía arriesgarse a otro desengaño de esa magnitud; no sabía si podría soportarlo. Así, le reiteró a Giselle su deseo de ir despacio esta vez. Giselle no estaba segura cómo interpretar las cosas, pero decidió aceptar las reglas del juego establecidas por Oscar. Tenía derecho a exigir, pensó.
 
   Todo fue felicidad ese domingo. Recordaron todas las emociones y las peripecias vividas con la creación de Primum. Oscar y Giselle no sabían a ciencia cierta si Rachel sabía o no los detalles de aquella aventura, pero no callaron nada. Ella parecía no darle mayor importancia al tema, salvo por el hecho de ser una aventura intensa que vivieron juntos. Ella la vivió desde el lado de la incertidumbre, al no saber en qué lío estaba metido Raimond cuando estuvo aislado, para no decir secuestrado, por quién sabe qué agencia del gobierno.
 
   Después de una velada deliciosa, se despidieron con la promesa de Oscar de repetir las visitas con mayor frecuencia.
 
   Raimond, en un aparte, les manifestó su interés por establecer un tema de investigación sobre Primum. Había estado pensando y quería volver a tratar ese tema, pues no era un caso cerrado. Pero cuando Giselle intentó seguir indagando, Raimond dijo que ese era tema para otra ocasión y rió insistiendo pícaramente en la necesidad de realizar nuevas reuniones. Reiteró, sin embargo, la seriedad de su análisis, el cual quería profundizar antes de someterlo a discusión.
 
   Camino al aeropuerto y haciendo una pausa en sus comentarios personales, Oscar y Giselle se preguntaron cuál sería el nuevo ángulo encontrado por Raimond con respecto a Primum. 
 
   Parecía que el zorro viejo tenía razón… se celebrarían más reuniones al respecto.
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   Robert Stone no dormía bien; desde hacía algún tiempo se hallaba impaciente. Estaba seguro de que Primum seguía existiendo; se encontraba convencido de ello. Oscar Villamayor, pensaba Stone, de alguna forma había restablecido contacto, si es que alguna vez lo perdió, pero no podía probarlo. Y ahora Oscar volvía a establecer contacto con Giselle y Raimond Ballart. ¿Por qué? Algo sucedía frente a sus ojos, pero no lograba verlo… 
 
   Oscar estaba bajo vigilancia permanente y Giselle y Raimond estaban bajo vigilancia periódica. Ahora tendría que ponerlos a todos bajo la mayor observación y seguimiento posible. Después de muchos años de silencio estaban empezando a suceder cosas y Stone no tenía ninguna pista firme. Y Primum, ¿dónde estaba Primum? 
 
   —Señor —dijo Court—, ya Oscar regresó a Oakland y está de vuelta en la empresa. Los críticos siguen alabando el programa de Villamayor. Ha salido un artículo en la revista Net-Work, el cual le recomiendo leer. Incluso aparece una entrevista con Oscar donde, sin embargo, no encuentro ninguna pista. Hay sólo una frase, donde habla de la inteligencia artificial residente en una red de computadoras. Pero más nada. No creo que tenga ningún significado oculto.
 
   —Gracias James, voy a leer el artículo con detenimiento. Recuerda mantener en el mayor grado de vigilancia electrónica las acciones de Giselle Kline y de Raimond Ballart, así como sus viajes. Ya lo estamos haciendo con Oscar Villamayor.
 
   —Sí señor —dijo el formal Court, retirándose de la oficina de Stone.
 
   Robert Stone se devoró el artículo. Sin embargo, lo releyó sin encontrar nada extraordinario. No podía detectar ninguna clave. La frase mencionada por Court estaba allí, pero en un contexto inocuo. Tratar de interpretar algún mensaje especial sería ya una cacería de brujas. 
 
   Todo indicaba que el programa FixNet sería un éxito. Oscar se convertiría en uno de los gurús tecnológicos de la época. De pronto se le ocurrió que a lo mejor contaba con la ayuda de Primum. Era tal vez un pensamiento descabellado, pero… esta era otra posibilidad. Sin embargo, lo enloquecía tener muchas ideas y ninguna pista concreta. Así no podía continuar la investigación.
 
    
 
   Pasaron unos meses y continuaban los viajes entre Oakland y Burbank casi todos los fines de semana. A veces Oscar visitaba a Giselle y a Ballart, y a veces Giselle visitaba a Oscar. Parecía tratarse de dos novios con una relación estable. 
 
   ¿Sería eso nada más?
 
   Los padres de Giselle esta vez tenían una actitud completamente diferente hacia Oscar, tal vez porque volvieron a ver a la hija feliz de otros tiempos. A esta edad de abuelos potenciales, eso era lo más importante para ellos. Aunque más madura y centrada, les recordaba a la muchacha feliz y despreocupada de la época universitaria. Por otra parte, Oscar le había pegado al premio gordo con su nuevo programa y ahora ya no tendrían ninguna duda de que él fuera a casarse con Giselle por un interés material. Aunque el patrimonio de Oscar era modesto comparado con la herencia de Giselle, él no necesitaba de la fortuna de ella para darle una vida más que confortable, aun ayudando a su familia en Perú. Era otra preocupación menos. Sólo les quedaba esperar. Ojalá las cosas marcharan por el camino que ahora todos deseaban. ¿Querrían Oscar y Giselle convertirse en pareja para toda la vida? Como todos los jóvenes, a veces la rebeldía les daba por querer exactamente aquello a lo que todos se oponían y, cuando ya no era así, entonces dejaba de resultar tan fascinante. Pero ese no parecía ser el caso; todo apuntaba hacia un amor maduro. Ellos todavía eran jóvenes para formar familia y darles los nietos tan ansiados. Sin embargo, ahora las parejas no se casaban a la edad de antes y esperaban demasiado para tener hijos. En eso sólo les quedaba resignarse y esperar. Ojalá, pensaban, fuera ese el único problema.
 
   A pesar de las múltiples visitas, Oscar y Giselle no avanzaban en las conversaciones con Raimond sobre Primum. Conversaciones que el mismo Raimond planteó en su momento, pero después, aduciendo falta de preparación en su análisis, diplomáticamente se negaba a continuar.
 
   Esta vez Oscar estaba dispuesto a acorralarlo.
 
   —Raimond, esta vez no te voy a dejar escapar. ¿Cuál es el tema con Primum que desde hace varios meses nos planteaste y luego finamente has evadido? Concede la derrota, ya no hay salida.
 
   Después de varias evasivas y de comentarios inquisitivos de Giselle, Raimond habló:
 
   —Ya entenderán por qué he evitado el tema. ¿Recuerdan cuando Primum nos abandonó? No sé si es adecuado decirlo de esa forma, pero así nos sentimos. Continuamos detectando su actividad, aunque tenue, por algunos meses, mas no así sus efectos. Por eso las agencias confiaron en su eliminación por cuenta de los antivirus. Pero nosotros sabemos que no fue así, al menos es lo que aquella evidencia parece soportar. Sin embargo, después de un corto tiempo la actividad empezó a disminuir, hasta desaparecer. Yo tengo una teoría, la cual he tratado de corroborar; hasta ahora las pruebas no han sido convincentes, por lo cual no quería plantearles esta idea todavía. Sin embargo, aquí va: de alguna forma Primum ha encontrado los mecanismos para migrar.
 
   —¿Migrar? ¿Adónde? Él requiere de un hábitat donde puedan existir muchas copias de neuronas virtuales. Internet parece el lugar perfecto.
 
   —Sí —continuó Raimond—, pero mientras estuviera en la capa de software, siempre sería vulnerable a los antivirus. O tal vez a algún programa como el tuyo, FixNet, el cual podría identificar a los componentes de Primum como una causa de problemas, intentando su destrucción o bien sugiriéndola; o alterando la topología de la red en una forma que afecte su funcionamiento.
 
   —Pero eso ya lo tratamos y fracasamos.
 
   —Cierto, sin embargo eso no implica que un nuevo método pudiera ser eficaz en el futuro. Por eso considero probable su mudanza a la capa de hardware. A los microchips de los miles de millones de computadoras que ahora pueblan Internet. En los años transcurridos desde la construcción de Primum, prácticamente todas las computadoras han sido reemplazadas.
 
   —Pero ¿cómo? ¿Cómo se podría introducir en la capa de hardware?
 
   —Piénsalo así. Cuando un programa ha sido muy utilizado, siempre ha terminado en la capa de hardware. Primero se le llamó “microcódigo”, luego “firmware”, y luego se incorporó al microchip. ¿Recuerdas cuando los navegadores de Internet se pasaron a un chip cuyo contenido era reemplazable? Más recientemente se introdujeron los cubos de nanomemoria. Cada vez que se transfiere algo a la capa de hardware se gana mayor estabilidad y velocidad. Ambas cosas son de gran valor para Primum y él tiene a su disposición todas las bibliotecas del mundo a través de Internet. Necesariamente conoce lo que te estoy diciendo y quién sabe qué otras cosas habrá descubierto él por su cuenta.
 
   —Es una buena hipótesis, pero cómo la comprobaríamos —dijo Oscar.
 
   —Allí es donde estoy en dificultades. Quise, por lo menos, tratar de tener algún indicio firme antes de hablarles, pero no he podido conseguirlo. Me han obligado a confesar —dijo sonriendo paternalmente—, ahora podremos entre los tres enriquecer esta hipótesis y buscar la forma de comprobarla.
 
   —No suena fácil.
 
   —No se van a meter en otro lío, ¿verdad? —dijo Rachel, quien escuchaba, sin entender, la conversación; no era ni su especialidad ni era de su interés, pero el olor a problemas sí que la había alertado.
 
   —Por supuesto que no —dijeron en coro.
 
   —Ahora sí estoy preocupada —dijo Rachel sonriendo, pero su cara no descartaba una genuina preocupación por un nuevo enredo, como el de Primum.
 
    
 
   El siguiente fin de semana, cuando Giselle fue a Oakland, la mayor parte del tiempo la dedicaron a analizar la teoría de Raimond.
 
   —He estado considerando el planteamiento de Raimond —dijo Oscar— y me parece que puede tener razón. Si de alguna manera Primum se ha mudado, por decirlo de alguna forma, a la capa de hardware, digamos a la sección de microcódigo fijo de los cubos de nanomemoria, entonces está al margen de la acción de cualquier antivirus. Sería un estado permanente, por supuesto entendiendo que un cambio en tecnología podría afectar esta situación. Sin embargo, Primum tendría suficiente tiempo para darse cuenta y tomar las precauciones. Además, seguramente está en capacidad de influir en las nuevas tecnologías para que no sean incompatibles con su existencia. Cuando ya se había incorporado a la inteligencia primordial, como él la llamó, nos dijo claramente que una de las razones para influir en la civilización humana era la de preservar su propia existencia.
 
   —Lo recuerdo como si fuese ayer —dijo Giselle con emoción.
 
   —Pero ¿qué piensas sobre lo que te estoy diciendo?
 
   —Que tengo ganas de desayunar. ¿Qué te preparo de desayuno? Perdóname, pero no puedo pensar con hambre.
 
   —Bien, bien. Prepárame lo que te apetezca a ti.
 
   —Negativo. Dime qué prefieres. Recuerda, hemos acordado en nuestra relación hablar e indicar aquello que deseamos de la otra parte. Además, cuando estoy complaciente lo que me llena es la oportunidad de satisfacer tus antojos.
 
   —Está bien, huevos fritos, café y pan son más que suficiente. Es el desayuno de mi niñez en la finca y no importa cuántas sofisticaciones he encontrado en el primer mundo, no hay mejor desayuno para mí.
 
   —¿Ves? Es para mí muy importante poder complacerte. Y es esencial que me lo permitas. Es trascendental poder hablar siempre de todas nuestras necesidades emocionales, por tonto que parezca. Ese es el secreto de tener un matrimonio feliz.
 
   A Oscar le dio un vuelco el corazón. Estaba en aguas profundas y ni se había dado cuenta. Pero eran aguas tranquilas, aguas en paz. 
 
   Y no lo pensó más.
 
   —Cásate conmigo, Giselle. Te quiero a mi lado para toda la vida. Siempre hemos sido felices cuando estamos juntos. No esperemos más.
 
   —Sí, mi amor —fue la respuesta directa e inequívoca.
 
   Y la discusión sobre Primum tuvo que esperar…
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   —Señor y Señora Kline. Como es la costumbre en mi patria, aunque ya no lo sea aquí en mi país adoptivo, deseo solemnemente pedirles la mano de su hija en matrimonio. Lo más importante que podemos darnos el uno al otro, la felicidad, estoy seguro de que nos la daremos. Además, estamos deseosos de darles tantos nietos como nos mande Dios.
 
   Elizabeth no pudo evitar las lágrimas.
 
   —Calma, mujer —dijo Marcus—. Sólo hay motivo para estar felices. Oscar, antes de darte mi respuesta, debo pedirte perdón.
 
   Hubo un gran silencio y todos se extrañaron, pues pensaron que Marcus, hombre poderoso y orgulloso, nunca pediría perdón por haber logrado en su momento el alejamiento de los hoy futuros esposos. Pero el tiempo lograba cosas maravillosas, y una de ellas fue ablandar su orgullo; ahora, lo más importante para él era la felicidad de su hija.
 
   —Señor…
 
   —No. Déjame hablar —interrumpió Marcus—. Debo pedirte perdón a ti y a mi querida Giselle por haber casi arruinado sus vidas. Estúpidamente pensé que estaba haciendo algo bueno para Giselle al alejarlos, pues consideraba la relación de ustedes como una locura de jóvenes universitarios. 
 
   —Tal vez sirvió para convencernos a nosotros de esta decisión, que deseamos mantener para el resto de nuestras vidas. Ya no hay dudas, papá. Si nos hubiésemos sentido entonces como ahora nos sentimos, ninguna acción tuya habría sido efectiva.
 
   —Tienes razón, pero eso no quita lo estúpido que fui.
 
   —Ay, papá. Ya detente y permítete ser feliz como lo somos nosotros.
 
   —Es verdad. Oscar, eres el hombre escogido por mi hija para ser su compañero de vida y eso me es suficiente para darles mi bendición y, estoy seguro, la de mi esposa. Pero además sé cuán feliz has hecho a Giselle y, por supuesto, podrás seguir haciéndola en el futuro. Nosotros estamos felices de que ustedes hayan perseverado y finalmente vencido todos los obstáculos… Tienen nuestra bendición.
 
   A Oscar se le hizo un nudo en la garganta. En todos los eventos importantes de su vida estaban aquellas enseñanzas de su querido abuelo. Perseverar y superar barreras… Es a veces más importante la perseverancia que la inteligencia para resolver un problema, le había enseñado su abuelo, hoy ausente, pero a la vez, siempre presente.
 
   —Hijo —dijo Elizabeth—, ¿puedo llamarte así?
 
   —Por supuesto.
 
   —Hijo, te has quedado mudo. 
 
   —Sí. Lo que me ha dicho su esposo me ha hecho recordar a mi abuelo, ya fallecido, con quien tuve una relación muy especial. 
 
   —Verás, a pesar de lo que puedas creer, siempre he admirado el amor y el respeto por la familia en la cultura latina; si bien existe, por supuesto, en Norteamérica, no es tan pronunciado ni tan fuerte como en Latinoamérica.
 
   —Efectivamente. Y ardo en deseos de poder comunicarle esta noticia a mi familia; ojalá muy pronto nos podamos reunir para que mis padres y hermanos conozcan a Giselle y, no hace falta decirlo, a ustedes también. Mi familia es muy sencilla. Son muy trabajadores y muy serios y respetuosos. Somos dueños, desde hace generaciones, de una hacienda que cubre las necesidades económicas de la familia; sin embargo, ahora estoy ayudando a aquellos parientes con la capacidad y el deseo de realizar estudios superiores, asegurando que tengan todas las oportunidades que yo tuve.
 
   —Me parece excelente y además muy noble —dijo Marcus, regresando de buscar una botella del mejor champán que tenía en su cava—. Ahora, ¡celebremos!
 
    
 
   Ya en la tarde del sábado se comunicaron a la hacienda de la familia de Oscar. Después de las consabidas felicitaciones acordaron que los padres de Oscar viajarían en dos semanas a Los Ángeles, a conocer a Giselle y a su familia. Y, de no menos importancia en el sentir de ambos, a Raimond y Rachel.
 
    
 
   El domingo cuando llegaron a la casa de los Ballart, en lo que se había convertido ya en una costumbre muy agradable, antes de empezar a almorzar, Oscar pidió la palabra y dijo sin ambages: 
 
   —Queridos Raimond y Rachel, tenemos un anuncio para ustedes, Giselle y yo hemos decidido casarnos.
 
   —¡Qué felicidad! —exclamó Rachel.
 
   —En nombre de Rachel y mío queremos decirles lo feliz que nos sentimos y, además, ¡ya era hora! —dijo Raimond levantando la copa de un excelente tinto francés, el cual, así como la memoria de la Francia de sus padres, siempre estaba presente en la mesa y en la vida de Raimond Ballart.
 
   El almuerzo transcurrió muy ameno y lleno de regocijo. Raimond se entusiasmó con conocer a la familia de Oscar, para lo cual se había planeado una reunión íntima el sábado subsiguiente, donde participarían ambas familias y también Raimond y Rachel, quienes justificadamente tenían su lugar en dicha reunión. 
 
   La sobremesa se extendió hasta bien entrada la tarde y, casi al final, Raimond dijo: 
 
   —Y yo les tengo otra noticia, ¡Primum está vivo!
 
   —¿Has hecho contacto? —preguntó ansioso Oscar. 
 
   —No, aunque tampoco lo he intentado. Pero he escuchado de la existencia de problemas en la red mundial de radio antenas de escucha para la búsqueda de inteligencia extraterrestre, del programa SETI. Estuve escudriñando el tema en Internet y describen un comportamiento que inmediatamente me recordó al ocurrido con los dispositivos clase F, como les llamaban los del Departamento de Defensa, y que nunca supimos de qué dispositivos se trataba. Uno de los objetivos de Primum era hacer contacto con inteligencias extraterrestres, cuya existencia él aseguraba, ¿recuerdan? 
 
   —Cómo no vamos a recordar, pero lo que está ocurriendo no es una prueba de que se trata de Primum —dijo Oscar, desanimado.
 
   —Prueba irrefutable no, por supuesto, pero ¿qué otra cosa puede ser? Revisa las noticias y te darás cuenta de la naturaleza de las anomalías; llega a tus propias conclusiones.
 
   —No sé. Nunca he podido aceptar la actitud de Primum; sencillamente se olvidó de nosotros y está tan entretenido en otros quehaceres que no ha intentado comunicarse ni ha respondido a mis llamados.
 
   —¿Has intentado comunicarte? —preguntó curiosa Giselle.
 
   —Sí, por supuesto. Pero desde hace varios años desistí. La verdad es que estoy disgustado con Primum. Se ha olvidado de nosotros. Aunque esté descubriendo el universo, nosotros lo creamos y por lo menos merecemos su atención, así como su ayuda. Podríamos ser un vehículo para muchas cosas positivas para la humanidad.
 
   —He estado pensado —dijo Giselle—; Primum podría ser todo razón y nada emociones. Su curiosidad puede ser el producto de la necesidad de aumentar sus conocimientos y de satisfacer su enorme inteligencia, sin responder a nada de lo que podríamos interpretar como emociones.
 
   —Pero más de una vez, a raíz de lo que nos decía, interpretamos que sentía emociones —insistió Oscar.
 
   —Yo también he estado haciendo mi tarea —continuó Giselle—. Si analizamos el cerebro humano, resultado de la evolución, en realidad son tres cerebros en uno, o bien, puesto en otra forma, nuestro cerebro evolucionó en tres etapas principales y diferenciadas. Compartimos un cerebro muy primitivo con los reptiles. Este es el cerebro de la supervivencia, individual y de la especie. Controla las funciones básicas de los órganos vitales, así como el comportamiento sexual, la defensa y el ataque. Compartimos un segundo cerebro, aparente producto de una evolución posterior, si así podemos llamarle, con los mamíferos. Este cerebro controla las funciones más sofisticadas de los órganos vitales, el aprendizaje y la memorización, especialmente para la supervivencia, así como algunos sentimientos conscientes acerca de los eventos que experimentamos. Pero nuestro cerebro racional, el que nos hace únicos en el reino animal, sólo existe en los mamíferos superiores y el mismo es mucho más pequeño en ellos. Éste, a su vez, está dividido en dos hemisferios; la forma en la que estos cerebros están conectados también afecta el comportamiento humano. ¿Dónde residen las emociones? En cada uno de los tres cerebros hay algo de lo que llamamos emociones. Ataque y fuga en el cerebro más primitivo, necesario para sobrevivir en un ambiente rudimentario como nuestros antiguos ancestros. Pero el amor y la pena residen en el cerebro superior. Sin embargo, hemos creado a Primum con un cerebro uniforme y, aunque no conocemos el efecto de la unión con la inteligencia primordial, podría no poseer emociones como las conocemos. En fin, no tenemos razones para pensar en Primum como una inteligencia similar a la humana. Obviamente es más poderosa, pero puede igualmente ser de una naturaleza diferente. Este aspecto no lo hemos analizado completamente y, desde hace algún tiempo, lo he estado considerando.
 
   Oscar volvió a sentir la emoción que había sentido cuando apenas empezaban el proyecto Primum. Era como descubrir a Giselle otra vez. Su inteligencia clara y su don de análisis. Y se sintió más enamorado que nunca.
 
   —Tienes razón, Giselle —asintió Oscar—, esto es algo indiscutible. Hemos creado inteligencia artificial, pero debemos subrayar el artificial, aunque haya habido después una fusión con la inteligencia primordial. Pero si no entendemos completamente nuestra propia inteligencia, menos podemos comprender el razonamiento de Primum. 
 
   —Debemos encontrar la forma de contactarlo —insistió Raimond.
 
   —Si concluyésemos que Primum está intentando contactar inteligencias extraterrestres, tendríamos un canal de comunicación obvio.
 
   —¡Por supuesto! —exclamó Raimond—, ustedes siguen sorprendiéndome.
 
   —Y hoy nos han dado la mejor de las sorpresas —dijo Rachel, quien estuvo alejada de la conversación, reintegrándose a la misma.
 
   Oscar miró el reloj y, percatándose de que se hacía tarde para su vuelo a Oakland, inició la despedida. Después de todo lo sucedido aquel día, casi le cuesta perder el último avión de la noche.
 
   Ya en pleno vuelo se concentró en encontrar una manera de contactar a Primum. Tendría que leer las noticias sobre los problemas con la Red SETI citados por Raimond. Aun así, sería difícil saber qué haría Primum. ¿Los ignoraría? 
 
   No podía aceptarlo.
 
   Cuando llegó a su casa en Oakland, tan pronto como pudo y después de haber hablado por teléfono con Giselle para confirmarle su llegada y cruzar algunas ideas sobre el tema Primum, se dedicó a investigar en Internet las noticias sobre los problemas de la red mundial SETI.
 
   Existía un claro comportamiento anómalo; en ocasiones, la red se enfocaba sin ningún mandato específico sobre un punto alrededor del cual no había ninguna estrella cercana; sin embargo, siempre era el mismo punto. Anotó las coordenadas y se dispuso a buscar alguna pista. Buscó en todos los sitios de astronomía que encontró en Internet, pero no se trataba de estrella alguna. Nada. Primum parecía apuntar al espacio vacío. No resultaba lógico. 
 
   Tomando conciencia de ser un hombre más maduro de lo que fue cuando crearon a Primum, decidió no tratar de hacer todo en una sola noche; aquellos tiempos de universidad, en que pasaba casi veinticuatro horas seguidas frente a un computador, eran ya cosa del pasado. Aunque quisiera, pensó, su cuerpo ya no tenía la fuerza para resistir esos abusos.
 
    
 
   Nunca imaginó que cada sitio de Internet visitado resultaba en una notificación secreta a una computadora de la división de guerra electrónica del Departamento de Defensa. Esta notificación iba a dar a un programa que analizaba sus patrones de búsqueda y llamaba la atención sobre cambios significativos.  
 
    
 
   A las 0800, hora del este en formato militar, Robert Stone encontró un informe sobre su escritorio, el cual indicaba un cambio en el patrón de consultas a sitios de Internet por parte de Oscar Villamayor. 
 
   Era la primera vez en mucho tiempo que observaban un cambio en el patrón de las cosas que interesaban a Oscar. El domingo en la noche y hasta altas horas de la madrugada, Villamayor había estado consultando sitios relacionados a la red mundial SETI y luego sitios de astronomía. Algo estaba sucediendo; por primera vez consultaba aquellos temas con esa intensidad.
 
   —Court —dijo Stone por el videoteléfono interno—, a las 1400 quiero sobre mi escritorio un informe acerca de la red mundial SETI y cualquier otra cosa que puedas averiguar en referencia a los sitios consultados por Villamayor. Esto tiene la más alta prioridad.
 
   —Sí señor —contestó escuetamente Court.
 
    
 
   —¡Primum! —exclamó en voz alta un exaltado Stone, cuando ojeó el informe que a las 1400 estaba puntualmente sobre su escritorio. Se acordó claramente de los dispositivos clase F y de cómo empezaron a tener un comportamiento errático al principio y anárquico al final, antes de que todo volviera a la normalidad. 
 
   Inmediatamente puso un correo electrónico interno a la sección de investigaciones de intrusión electrónica comandada por Court:
 
    
 
          Para:    Todo el personal de la sección EIIS
 
            De:     Robert Stone, Director, División de Guerra Electrónica
 
         Hora:    1400, Lunes, 20 de julio
 
      Asunto:    ALERTA NIVEL 2
 
   Prioridad:    Máxima
 
   Por este medio les comunico que estamos en ALERTA nivel 2. 
 
                               Especial atención sobre el comportamiento anormal de la red 
 
                                   mundial SETI.
 
                               Especial atención sobre el grupo de observación código AI251.
 
                               Refiéranse al archivo de códigos de observación.
 
                               Informes a J. Court por lo menos cada tres horas.
 
                               Máxima atención. No toleraré errores ni omisiones.
 
    
 
                               R. Stone. <Firma Electrónica>
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   —Mamá, papá, ¡Cuanto gusto me da verlos! —exclamó Oscar entusiasmado, dándoles un fuerte abrazo a ambos y haciendo un gesto a Giselle para que se acercara.
 
   —¡Es más bella que en las fotos que nos enviaste por Internet! —exclamó Ramón Oscar, padre de Oscar. Era costumbre en Latinoamérica el uso de nombres compuestos.
 
   —Y muy inteligente y buena conmigo, padre.
 
   —Oscar, no sabes cuánto nos alegramos. Ven hija, déjame darte un abrazo —dijo María Soledad, madre de Oscar.
 
   Giselle había estado practicando a todo vapor sus cursos de español. Los padres de Oscar no hablaban bien el inglés y ella prefería sorprenderlos con su español, aunque estuviera algo oxidado. Pero le salió muy bien. Aunque con un claro acento de California del Sur, lograba comunicarse claramente.
 
   —¿Qué tal el viaje? ¿Cuánto duró?
 
   —Hemos estado viajando todo el día. Estuvimos ayer en Lima para poder comprarles algo a ustedes de regalo, espero que les guste, así como un pequeño obsequio para tus padres y para el doctor Ballart y su esposa. Esta mañana salimos de Lima para acá con conexión en Panamá y, la verdad, aunque el vuelo es largo, fue muy cómodo. Fueron tres horas de Lima a Panamá. Allí estuvimos un par de horas y aprovechamos para hacer algunas compras adicionales. Tú sabes que vivimos en el interior de Perú y cuando vamos a Lima o al exterior aprovecho para meterle algunos goles a tu futuro suegro —bromeó María Soledad, haciendo alusión al deporte más popular de Latinoamérica—. Como te decía, luego partimos de Panamá a Los Ángeles. Este tramo duró seis horas, pero el vuelo fue magnífico y la atención excelente. Sin embargo, estamos ya muy cansados, pues es casi medianoche aquí y hay que sumar dos horas a nuestro reloj biológico. 
 
   —Deben estarlo. Se quedarán en casa de mis padres; ellos tienen una excelente recámara para huéspedes. Espero que estén cómodos. Y ahora tómenlo con calma, aún falta más de una hora para llegar a casa. Los Ángeles es muy grande y nosotros vivimos al nordeste, en la ciudad de San Marino.
 
   El recorrido fue relativamente rápido pasada ya la medianoche, pues el tráfico estaba liviano. Cuando finalmente llegaron a la residencia de los Kline, éstos estaban esperándolos, algo trasnochados. Era una residencia más lujosa que grande. Aunque a esa hora no se podía apreciar el tamaño ni los arreglos en el jardín, la piscina y otras amenidades, sí se podía apreciar que se trataba de una familia de mucho dinero.
 
   Los padres de Oscar se mostraron apenados porque los habían esperado despiertos a pesar de la hora, pero también agradecidos. Se percataron de que Oscar era bien recibido en el seno de la familia Kline, superando temores mantenidos en privado. Después de las formalidades, se retiraron tranquilos a descansar. Ambos habían estado más preocupados de lo que se habían admitido el uno al otro. 
 
   El día siguiente, tanto Oscar como Giselle insistieron en ir a visitar a los Ballart, quienes vivían a menos de veinte minutos de los Kline.
 
   —Raimond y Rachel, les presento a mis padres.
 
   Después de los saludos de rigor, Ramón Oscar, en un inglés rudimentario, pero mejor del que todos esperaban, se dirigió a los Ballart: 
 
   —Don Raimond y Doña Rachel, estamos muy agradecidos con ustedes por querer tanto a nuestro muchacho. Han sido como sus padres adoptivos.
 
   —Primero que todo —dijo Raimond—, entiendo perfectamente el formalismo de Don y Doña como parte de su rica cultura, denotando respeto, pero le prohíbo que nos llame así; eso ¡nos aumenta la edad!
 
   Y todos rieron a carcajadas.
 
   —Ahora, en serio… para nosotros ha sido un placer haber ayudado a Oscar en la medida de nuestras posibilidades. Sólo hemos recibido felicidad de vuelta. Y ahora, con su matrimonio con Giselle, se multiplicará, pues ella también es muy querida por nosotros. Nosotros no hemos tenido la dicha de tener hijos biológicos; pero ellos dos, los dos, son como nuestros hijos. Ojalá hubiésemos podido hacer más por ellos y se hubieran casado mucho antes. Pero las cosas vienen cuando tienen que venir y apurarlas muchas veces sólo hace que salgan mal.
 
   —Ciertamente —dijo Ramón Oscar, en referencia a la ruptura de los amoríos de Oscar y Giselle hacía ya varios años—, en mi tierra hay un dicho que dice: “no hay mal que por bien no venga”. Es sabiduría popular.
 
   —¡Ya va mi padre con sus dichos! Es famoso por ello. Siempre insiste en que si hiciéramos caso a todos los dichos de la sabiduría popular, tendríamos un mundo mejor.
 
   —Indiscutiblemente —apoyó Ballart.
 
   Después de compartir un rato muy ameno, se despidieron y, antes de retirarse, fue María Soledad quien dijo: 
 
   —Quiero agradecerles su ayuda y su amor por Oscar. Su apoyo ha sido muy importante para su éxito. Se lo agradecemos una y otra vez.
 
   Rachel, emocionada, respondió: 
 
   —Como les ha dicho Raimond, todo lo que hemos dado nos ha sido retribuido con creces. Nunca hemos recibido otra cosa de él que felicidad. No tenemos hijos, y Oscar y Giselle han compensado esto ampliamente. Nuestra vida no hubiera sido la misma sin ellos.
 
   —¡Ya! Dejemos el melodrama; vamos a terminar todos llorando —protestó Oscar, dando al ambiente un tono jocoso, finalizando la hermosa velada.
 
    
 
   Los días siguientes fueron de vacaciones para todos. Los padres de Oscar eran jóvenes todavía. Estaban en la mitad de los cincuentas. Los de Giselle eran unos diez años mayor. Diferencias culturales, pensaron todos. Así, los padres de Oscar aguantaron bastante bien las vicisitudes de hacer turismo en Los Ángeles. 
 
   Se acercaba el sábado en que se celebraría una ceremonia privada de compromiso y se anunciaría la fecha del matrimonio.
 
   Y llegó más rápido de lo que todos pensaron. 
 
   La casa de los Kline estaba de fiesta. Aunque solamente estaban los Kline, los padres de Oscar, los Ballart, Oscar, Giselle y el sacerdote, amigo de la familia y quien oficiaría la ceremonia religiosa del matrimonio; el ambiente era delicioso. 
 
   Todo se inició con una pequeña ceremonia, transmitida por videoconferencia, a través de Internet y en vivo, al resto de la familia de Oscar en la hacienda de los Villamayor, en Perú. Allí anunciaron la fecha de matrimonio: domingo 3 de noviembre.
 
   Apenas concluida la ceremonia, terminaron la videoconferencia y se dedicaron a celebrar un compromiso al que todos daban su bendición. 
 
   Nunca sospecharon que esa videoconferencia había tenido una audiencia mayor de la que planearon.
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   —Con lo de nuestro compromiso y la visita de mis padres no hemos tenido tiempo para conversar sobre mis averiguaciones respecto a los problemas que están teniendo los de SETI —dijo Oscar.
 
   —Tampoco te he contado sobre mi análisis, pero estoy disfrutando mucho lo que estamos viviendo y no me encuentro de ánimo para discutir problemas de trabajo. Ahora tengo mi atención ubicada en otro tema.
 
   —Te comprendo, Giselle. Yo también. Y entiendo que tú aún más, pues siempre las mujeres tienen más preocupaciones con el tema de la fiesta, el vestido, los invitados y todas esas cosas.
 
   —Así es, mi amor. Ya habrá tiempo para Primum. De alguna manera estoy segura de que se trata de él y de que haremos contacto. Él es todo razón, creo que casi no tiene emociones. O, al menos, la razón domina sus decisiones y seguramente hay circunstancias que le han llevado a evitar contactarnos. 
 
   —Pero han pasado tantos años y verdaderamente no puedo pensar en una razón válida para olvidarse de nosotros. Parece no comprender que lo extrañamos. No entiende nuestras emociones. No puedo pensar otra cosa.
 
   —Puede ser… puede ser. Pero no te mortifiques; eso no arregla nada. Cuando tengamos el tiempo, entonces trabajaremos para contactarle. Raimond nos ayudará. Él sigue analizando el asunto y no va a descansar, lo sé.
 
   —Yo tampoco, aunque entre el trabajo y nuestros preparativos no me queda mucho tiempo. Estamos a punto de lanzar al mercado nuestra segunda versión de FixNet y queremos que continúe siendo un éxito. Todavía no tenemos competidores serios y ya vamos a mejorar el programa aún más, tratando de conservar nuestra ventaja competitiva por mucho tiempo.
 
   —Me alegro mucho. Pero vamos a repasar la lista de invitados.
 
   —Bien. Aunque mis invitados son casi todos de mi familia, de Perú. No sé cuántos podrán venir a la boda, pues no es tan fácil para ellos. 
 
   —Lo sé. Lo más importante es que vendrán tus padres y tus hermanos. Ojalá puedan venir algunos tíos y sus familias. 
 
    
 
   Raimond Ballart continuaba investigando los eventos recientes. Los astrónomos seguían intrigados al máximo por el hecho de que la red SETI desobedeciera los mandatos en ciertos momentos y apuntara las antenas y radiotelescopios a un punto en el espacio donde aparentemente no había nada de importancia. Sin embargo, el punto no era fijo; aunque muy lentamente, se estaba moviendo. Para Raimond lo único factible era que se tratara de algún pequeño cuerpo en el espacio cercano al sistema solar, o bien dentro de él. Pero ¿qué? ¿Se trataría de algún satélite, tal vez donde existía vida? Lo iba a averiguar. El movimiento de aquel punto misterioso, al cual Primum apuntaba la red SETI, probablemente sería la posición de algún satélite o asteroide, en cuyo caso podría detectarse fácilmente. Raimond no tenía los instrumentos para comprobar sus suposiciones, pero podía seguir la actuación de los astrónomos. Eran un grupo abierto y discutían estos temas en Internet, sin ningún tipo de secretos. Pero Raimond tenía una información que sólo cuatro personas vivas en el mundo conocían; eso le permitiría deducir lo que realmente estaba sucediendo, pero aún no daba con una pista clara.
 
    
 
   —¡Un cuerpo en órbita del Sol! —exclamó Stone ante el grupo que analizaba el tema— Seguramente hay un cuerpo en órbita del sol, el cual no hemos podido detectar y alguien —pensó en Primum, pero no podía saberlo a ciencia cierta y menos aun decirlo— está intentando seguirlo con la red SETI. ¿Pero quién? —hizo la pantomima, a ver qué decía su grupo de trabajo— Y ¿para qué?
 
   —Señor —dijo Court—, podemos pedir a la división de guerra espacial que intente primero confirmar que el punto ubicado corresponde a un cuerpo en órbita solar. En ese caso proceder a determinar la distancia y luego intentar identificar de qué tipo de cuerpo celeste se trata.
 
   —Muy bien. Procedan así y me traen la respuesta en cuanto la tengan. No importa a qué hora sea eso. ¡Máxima prioridad!
 
   —Sí señor —respondió Court como siempre, retirándose con los otros asistentes.
 
   Robert Stone quedó pensativo. ¿De qué se trataba esto? Entrenado a desconfiar de todo, consideró toda clase de cosas. Pero las ideas parecían tan descabelladas que decidió esperar a tener información más concreta, antes de intentar llegar a conclusiones. El seguimiento sobre Oscar Villamayor y Giselle Kline bajó de prioridad al enterarse de que se trataba de un romance, un compromiso matrimonial y una futura boda. Quedaban claros todos los viajes y aun las visitas a Ballart, su antiguo y paternal director del proyecto Primum, a quien Giselle seguía visitando desde hacía muchos años. Pero seguiría manteniendo la vigilancia por si existía alguna conexión con lo que suponía podría ser obra de Primum.
 
    
 
   Ballart era el que, aparte de Stone, estaba siguiendo el tema de cerca. A través de sus conocidos en Caltech hizo contacto con el grupo del Laboratorio de Propulsión a Chorro, JPL, organismo administrado por Caltech. El JPL operaba, desde hacía varias décadas, los vuelos espaciales no tripulados para la NASA.
 
   Tiene un nombre anticuado, pensaba Ballart, aunque sabía que era lo único anticuado en el JPL.
 
   —Martin, ¿qué sabes de lo que está sucediendo con la red SETI? Si no es algo clasificado como secreto, por supuesto.
 
   —Hola Raimond. No, el tema no está clasificado. Acá tenemos una relación muy cercana con la red SETI y de hecho participamos en varios programas con ellos. Hoy día estamos tratando de encontrar a qué corresponde el punto al que apunta ocasionalmente la red SETI desobedeciendo los mandatos legítimos. El primer problema, por supuesto, es entender por qué sucede eso.
 
   —¿Ya lo saben? 
 
   —No. Las órdenes a la red SETI son usualmente enviadas por una red privada virtual sobre Internet, con mensajes cifrados muy difíciles de decodificar. La red SETI, distribuida por todo el mundo, está recibiendo ocasionalmente mandatos modificados que ordenan apuntar todas las antenas, en sincronía, a un lugar específico en el espacio, el cual sigue siendo un misterio. Hemos averiguado también que éste sigue aparentemente una órbita solar. Se trata de una órbita más allá de Marte, aunque cercana a los planetas interiores; en el umbral del cinturón de asteroides, a una distancia del Sol entre 2.1 a 2.2 unidades astronómicas, aunque esta es información muy preliminar. 
 
   —¿Se ha podido identificar algún objeto en esa órbita solar?
 
   —Hay una hipótesis, Raimond, pero nada segura. A esta distancia es difícil poder identificar si se trata de algún objeto en órbita. Es de suponer que sí, pues ¿cuál sería la razón de escuchar si no hubiera nada? Pero sigue habiendo dos misterios: ¿a qué se está escuchando? Y ¿quién lo hace? Todos niegan estar emitiendo las órdenes y menos aún escuchando.
 
   —Pero los mandatos podrían rastrearse, Martin —dijo Ballart, sabiendo que se trataba de algo mucho más complejo.
 
   —Por supuesto, pero las direcciones Internet de los comandos espurios son inválidas. Nadie sabe y ni siquiera sospechan de dónde puedan provenir esas instrucciones. Si fuera algo militar, para ello hay instrumentos incluso más sofisticados. Entonces ¿para qué interferir con la red SETI? Esta red de radiotelescopios es una red mundial coordinada por el Instituto SETI, y opera de modo independiente.
 
   —Sí, lo sé. Pero entonces seguimos en un misterio.
 
   —Ciertamente, Raimond. De eso se trata.
 
   —En mi retiro —mintió Raimond— me he dedicado a estas cosas y ahora estoy muy interesado. Te propongo intercambiar información. Yo aportaría mis ideas; tal vez sirvan para resolver este rompecabezas. ¿Qué te parece?
 
   —Me parece muy bien, mientras siga sin ser clasificado como secreto o algo parecido, en cuyo caso te informaría. Pero por lo demás, estaré encantado. Siempre ha sido un placer trabajar contigo. Lástima que ya no estés en Caltech, pues así podrías formalmente contar con todos los recursos de que disponemos. 
 
   Después de la despedida de rigor, Raimond ya no tenía dudas; seguramente se trataba de Primum. Por supuesto, no tenía pruebas, pero todo parecía indicar que se trataba de los mecanismos originales en los cuales se basó la construcción de Primum. Ahora era Primum quien los estaba utilizando a su propia discreción. Pero continuaba el misterio del lugar u objeto al que apuntaba la red SETI.
 
    
 
   Esa noche Raimond no durmió bien. Tuvo pesadillas en las cuales fuerzas ocultas trabajaban en contra del hombre y él no podía hacer nada para impedirlo. Estaba como paralizado mientras veía estas fuerzas avanzar hacia el control de la humanidad. No sabía de qué bando estaba Primum y eso le aterraba. En el período en el cual no estaba ni dormido ni despierto tuvo la sensación de haber encontrado la respuesta al misterio. Cuando despertó, no la podía recordar. Temprano se conectó a Internet a ver qué había sucedido en las horas de sueño. Como la red SETI tenía componentes alrededor del mundo, ésta funcionaba las veinticuatro horas del día y siempre estaba ocurriendo algo en alguna parte del planeta. No encontró nada nuevo, excepto por un período de una hora en el cual la red se enfocó nuevamente en el Punto X, como los astrónomos le habían denominado. Por otra parte, los telescopios y radiotelescopios de los observatorios más poderosos del mundo fueron orientados hacia ese punto para tratar de descubrir si se trataba de algún satélite o asteroide. Incluso el Hubble2 había sido enfocado en esa dirección. Entonces fue cuando recibió la llamada.
 
   —Raimond, soy Martin.
 
   —Hola, Martin. ¿Algo nuevo?
 
   —Sí. El grupo a cargo de manejar el Hubble2 acá en el JPL descubrió que el Punto X corresponde a la trayectoria de un cuerpo demasiado pequeño para poder ser identificado con seguridad, pero van a hacer pruebas cambiando los lentes del Hubble2. Como debes saber, el Hubble2 está en un anexo de la ISS2, la Estación Espacial Internacional 2. Se ha ordenado adelantar un cambio de lentes. Estaba planeado para llevarse a cabo dentro de dos meses pero ya todo el material está en la estación; se va a intentar con la tripulación actual, cambiando la prioridad de otros trabajos en ejecución. Con los nuevos lentes esperan poder ver con más detalle lo que hoy aparece como un punto. Tendremos novedades en dos semanas.
 
   —Magnífico, Martin. Te agradezco la información. Voy a continuar trabajando en una hipótesis que estoy desarrollando y te llamaré apenas tenga algo con más sustancia.
 
   En cuanto cerró el teléfono, Raimond decidió llamar a Oscar, bajo la protesta de Rachel, quien se quejaba de que Raimond ya no quería ni desayunar por estar dándole seguimiento al problema de la red SETI.
 
   —Oscar, tengo una teoría. Tengo información acabada de recibir; me confirmaron que el Punto X corresponde a la trayectoria de un objeto físico. Seguramente Primum está intentando un contacto con otra inteligencia en el cosmos; era uno de sus objetivos. No sé qué haya en ese Punto X o asteroide X si así queremos llamarle, pero tal vez es vida inteligente de algún tipo. 
 
   —Pero Raimond, se necesita más que un asteroide para permitir el desarrollo de vida. Es absurdo pensar que pueda haber vida allí. 
 
   —Tal vez se trate de un relé o algo similar. Tal vez es una estación de radio sideral, para llamarle de alguna manera.
 
   —Estoy de acuerdo en mantener abiertas todas las posibilidades, pero no tenemos ninguna evidencia de lo que realmente pueda estar sucediendo.
 
   —Oscar, nosotros tenemos una información que no tiene nadie. No podrán averiguar lo que nosotros estamos pensando. Es más, es casi imposible que tengan una teoría parecida. No conocen de la existencia de Primum. Sólo nosotros sabemos…  
 
   —Y el departamento de guerra electrónica también, no lo olvides —interrumpió.
 
   —Cierto, pero seguramente Robert Stone no le ha revelado eso a nadie. Él es el jefe ahora, pero no creo que nadie allí sepa de lo que se trata. 
 
   —De lo que se podría tratar —añadió Oscar, algo escéptico.
 
   —En fin, mantengámonos en contacto. La próxima vez me comunico contigo por videoconferencia. Ahora no te puedo ver la cara. Esta vez no pareces tan interesado como yo.
 
   —No es eso, Raimond. Estoy por sacar al mercado FixNet2 y además, con todos los preparativos de la boda…
 
   —Entiendo, Oscar. No te preocupes, te mantendré informado.
 
   


  
 

[bookmark: capitulo19]CAPÍTULO XIX
 
    
 
    
 
   —Señor —dijo Court, con una pizca de entusiasmo—, es un objeto en órbita solar. Lo ha confirmado el Hubble2. Van a intentar habilitar los nuevos lentes del Hubble2 en la ISS2 para ver si pueden obtener una imagen del objeto. Estará listo en una semana, si todo va bien.
 
   —¿De qué nación será? Aquí hay gato encerrado, Court. Voy a solicitar tiempo con la más alta prioridad en el observatorio militar de Nuevo México. Tenemos una semana para mantenernos con ventaja. Es imprescindible saber de qué se trata antes que el resto de los mortales. Si no, ¿para qué nos pagan?
 
   —Sí señor —respondió Court, como de costumbre.
 
    
 
   La mañana siguiente, Robert Stone estaba en un avión comercial hacia Albuquerque; de allí se trasladó en un transporte militar hasta el observatorio militar del cual el mundo sabía muy poco. 
 
   Al llegar, ya tenían resultados preliminares de las observaciones hechas en la madrugada; ese era el período en que el supuesto objeto estaba visible de este lado del globo.
 
   —Coronel Stone —dijo el Capitán Henry Jacobs, encargado del Observatorio—, hemos estado haciendo observaciones en la madrugada de hoy por la importancia asignada por usted al tema. Efectivamente parece tratarse de un objeto en órbita solar siguiendo la trayectoria que ya conocemos. Sin embargo, casi no hemos podido observarlo, pues apenas refleja la luz solar. Hemos cambiado, sin embargo, a otras longitudes de onda y el objeto pareciera generar calor internamente y eso sí es inusual. Los asteroides no lo hacen; son pedazos de roca o hielo sumamente fríos. En la próxima ventana de tiempo que tendremos, revisaremos las radiaciones no sólo en la zona térmica, sino en todas las gamas del espectro electromagnético.
 
   —Esto pareciera confirmar —dijo Stone— que se trata de un objeto artificial.
 
   —No necesariamente; es muy temprano para esa conclusión. No conocemos la naturaleza del objeto y para tener una teoría sólida al respecto debemos investigar mucho más. ¿Quién inició las observaciones de este objeto?
 
   —Es clasificado, Jacobs, lo siento. Necesitamos ahora conocer su naturaleza, y eso es de la mayor importancia.
 
   —Por supuesto. Ahora sólo le queda acostumbrarse al horario de madrugada; al menos por unos días es importante que nos acompañe durante las observaciones. Una decisión acertada en el momento adecuado nos puede ahorrar varios días y hasta semanas de observación.
 
   Stone tendría que estar exagerando, pensó Jacobs. Cualquier cosa en órbita del sol a esa distancia no podía ser de gran urgencia. Nada se podría hacer al respecto en años, aunque se tratara de algo peligroso. Además, está en órbita y no se dirige hacia nosotros. Todo esto sería realmente importante si efectivamente se tratara de un objeto artificial. De todas maneras, decidió, como no sabía cuál era el problema, intentaría salir pronto de ese señor.
 
   —¡Semanas! —exclamó Stone, alarmado—. No dispongo de ese tiempo. El país no dispone de ese tiempo. Es imprescindible resolver este enigma, como máximo, en pocos días y mejor que sean muy pocos.
 
   —Haremos todo lo que esté a nuestro alcance. Por ahora, le hemos reservado una habitación en un motel cercano, en el valle por donde tuvo usted que pasar cuando venía hacia acá. Son unos treinta minutos en auto.
 
   Stone estaba impaciente. Estos astrónomos, pensó, parecían tener todo el tiempo del mundo. Pero él no lo tenía… no lo tenía.
 
    
 
   Esa madrugada se realizaron las observaciones del Objeto X, como le llamaron los astrónomos que lo seguían desde todas partes del planeta. El observatorio donde estaba Stone era un observatorio con lo más avanzado que podía disponer el aparato de defensa de los Estados Unidos. No había nada sobre la superficie terrestre con mayor poder de observación puntual, excepto el Hubble2,  en órbita, ahora en trabajos acelerados de ampliación. 
 
   Como era claro que el secreto Observatorio Militar de Nuevo México, llamado NMMO, no tenía el poder para un análisis visual como casi seguramente lo tendría el Hubble2, se concentraron en el análisis de las emisiones de ondas electromagnéticas, en diferentes frecuencias. 
 
   —Este objeto genera calor. Ahora estamos seguros —indicó Jacobs—, pero esto es teóricamente imposible si pensamos en un objeto natural. Un asteroide, por ejemplo.
 
   —Pensemos más libremente —insistió Stone—, ¿qué tal si no es un asteroide?
 
   —Entonces ¿qué podría ser?
 
   —Un objeto hecho por el hombre o por una inteligencia extraterrestre. Al fin y al cabo alguien está utilizando la red SETI… SETI —repitió—, ¿no es así?
 
   —Sí, por supuesto, pero eso raya en la ciencia-ficción. ¿Qué otra prueba o pista hay de que se pueda tratar de un objeto de origen extraterrestre?
 
   —Ninguna, por supuesto. Todo es especulación. Puede haber sido puesto allí por algún país sin nuestro conocimiento, pero eso me parece casi imposible. ¿Cómo lo podrían haber hecho? Nos hubiéramos enterado hace mucho tiempo.
 
   —Podría ser un suceso ocurrido hace muchos años, durante la exploración original del sistema solar hacia fines del siglo veinte —insistió Jacobs, escéptico.
 
   —Olvidémonos del origen y sigamos investigando. ¿Qué otras pistas tenemos?
 
   —El nivel de radiación infrarroja, es decir, la generación de calor, parece algo muy estable y no muestra variación perceptible.
 
   —¿Y en otras frecuencias?
 
   —Hay luz visible, aunque muy tenue, pero parece ser el reflejo de la luz solar. Esto no se puede probar hasta dentro de varios meses cuando cambie nuestra posición relativa al sol. La posición del Objeto X cambiará más lentamente, pues el período de traslación alrededor del sol es de varios años, dada su mayor distancia.
 
   ¡Tiempo, Tiempo! Ese era ahora el recurso más escaso. No había tiempo, pensó Stone, ni para esperar días, menos aún para esperar meses. Ésta, definitivamente, era una carrera para gente paciente. Personas como él enloquecerían rápidamente si se hubieran dedicado a la astronomía.
 
   —¿Qué más? —preguntó un impaciente y molesto Stone.
 
   —Hay radiación mínima en otras frecuencias, como radio y microondas, pero parecen resultantes de algún proceso interno del objeto. Por otra parte son muy débiles, al menos para nuestros instrumentos; casi no podemos distinguir estas emisiones de las radiaciones de fondo del universo. No veo cómo podemos progresar más, a menos que hubiera cambios en la situación que nos dieran alguna información adicional. En resumen, parece un objeto en órbita del sol situado cerca de la órbita de la zona de asteroides, pero no se trata de un asteroide común. Además, produce calor internamente, resultado aparente de un proceso que genera energía, emitiendo radiaciones electromagnéticas. Estas radiaciones sugieren ser un subproducto de ese proceso aún desconocido, pero muy débiles para revelar algo concreto. Debemos consultar con expertos en procesos nucleares, así como en otros procesos no tradicionales de generación de energía.
 
   Aunque cansados por el trabajo de madrugada, a las 0700, hora central, llamaron al centro de investigaciones del Departamento de Defensa y establecieron una videoconferencia con el director de investigaciones, John Watts. Después de las presentaciones de rigor, entraron rápidamente en materia. No había tiempo que perder.
 
   —John, hemos identificado el Objeto X. ¿Estás al tanto de la situación?
 
   —Por supuesto, Robert. Los boletines internos no dejan de sonar la alarma y me he interesado por la naturaleza de ese objeto. Sin embargo, no parece haber información disponible. Estoy esperando las mejoras al Hubble2.
 
   —Me acompaña el capitán Henry Jacobs, encargado del observatorio NMMO. Esta conversación es secreto de estado, es sobre un canal seguro y el audio será grabado. Necesito una confirmación de que ambos están al tanto.
 
   —Confirmado —dijeron, casi a la vez.
 
   —Hemos detectado en el Objeto X un patrón de radiación inesperado. El archivo con la información detallada te lo estamos enviando a tu casilla de correo electrónico para tu análisis; obviamente el correo va cifrado. El objeto parece ser una fuente de energía y queremos tu opinión sobre el tipo de proceso responsable, presumiendo que la huella energética es suficiente para discernirlo, aunque sea por eliminación.
 
   —Necesito media hora —indicó Watts.
 
   —De aquí no nos movemos —aseveró Stone, poniendo presión para obtener lo más rápidamente posible una posición.
 
   —Voy a traer a mi asistente para que ella me ayude a darles una posición. De hecho, iniciaré una videoconferencia cuatripartita.
 
   Joanna Stack se unió a la videoconferencia y los cuatro estuvieron analizando la situación mucho más de la media hora solicitada inicialmente por Watts. Al final, Watts trató de resumir la conclusión de la mejor forma que pudo:
 
   —Hay un proceso, el cual podría ser nuclear, pero tiene variantes; eso nos hace dudar. Por lo demás, no existe ningún proceso conocido que genere como subproducto esos patrones de energía. Debemos considerar la posibilidad de la existencia de escudos que estén distorsionando el espectro de energía originalmente emitido; eso podría haber sacado de curso nuestro análisis. Pero estoy especulando, nada más.
 
   Stone se sentía desorientado. Tenía más información, pero seguía sin una pista clara. Todo era especulación. Solicitó que todos siguieran estudiando el problema y volvieran a comunicarse al final de la tarde para revisar los avances. Si había algún desarrollo importante, se pondrían en contacto antes, por supuesto.
 
   Al terminar la conferencia, se dirigió a Jacobs.
 
   —Dime Henry, si nos quitamos todas las ataduras de nuestros cargos y de nuestras profesiones, ¿qué te atreverías a decir?
 
   —¿En el mundo mágico de la ciencia-ficción?
 
   —No importa. En el mundo que quieras —dijo Stone, irritado por la situación.
 
   —Se trata de un dispositivo explorador, pienso yo. Un Voyager2 de otra raza, de otra estrella; está en órbita por si detecta algo en este sistema solar… para avisar o algo parecido, utilizando un tipo de comunicación basado en una tecnología que tal vez no podríamos distinguir de la magia.
 
   —Interesante. Eso embonaría bien con el hecho de que se está utilizando la red SETI para escucharlo o contactarlo. De nuevo, en el mundo mágico de la ciencia-ficción…
 
   Stone sabía que ese mundo ya se le había tornado en realidad. Primum no era ciencia-ficción y probablemente era él quien estaba intentando escuchar o contactarse con el Objeto X. Pero ¿por qué ellos no encontraban radiación electromagnética significativa? A la distancia que estaba, las señales demoraban más de diez minutos en llegar a la Tierra. No era mucho. Pero si este dispositivo estaba enviando señales a la estrella de donde provino, si ese fuera el caso, entonces tardaría muchos años antes de recibir alguna respuesta. Aunque esto era sin contar a Primum. ¿Qué otras cosas habría descubierto él? Se sentía extraño pensando en términos de él, pero era la única forma de concebirlo. Sin haberse dado cuenta, estaba tan absorto en sus pensamientos que no se percató del llamado de Jacobs…
 
   —Stone, Stone, tenemos una llamada de Watts. 
 
   —Estaba en el mundo mágico, Jacobs. Veamos qué ha encontrado Watts.
 
   Al otro lado del visor, estaba Watts, algo agitado.
 
   —Señores. Estamos analizando los patrones de energía y todo parece indicar que la cantidad neta de energía térmica generada es relativamente incompatible con el espectro completo de energía irradiada. Es como si faltara algo. Como si hubiera algún tipo de energía no contabilizada y, en consecuencia, los números no cuadran. Bueno, es algo prematuro, pero quería decírselo a ustedes. Eso acordamos. ¿Hay novedades por allá?
 
   —Sólo especulaciones que casi no nos atrevemos a decirte —Stone sólo pudo producir un murmullo.
 
   —No importa, díganlo. Estamos ante un fenómeno que no parece originado por estos lugares de la galaxia. Ningún proceso conocido se comporta así.
 
   —Acá, analizando opciones, por desquiciadas que parezcan, Jacobs sugiere la posibilidad de un dispositivo explorador de otra raza, de otra estrella, como fue el Voyager2 para nosotros. Guardando las proporciones, por supuesto, pues esto representaría varios grados de avance sobre la tecnología del primitivo Voyager2.
 
   —Interesante…
 
   —Ya te dije que era especulación —reiteró Stone sin darle tiempo a continuar, interpretando la cara y el tono de Watts como la de alguien que escucha una tontería.
 
   —No me interpretes mal, Stone, es una buena hipótesis la cual no se debe descartar por descabellada que pudiera parecer. Es más, no la considero como tal; sin embargo, le veo pocas probabilidades. Por otro lado, sería la prueba de la existencia de otras inteligencias en el universo.
 
   Stone volvió a quedar en trance. El ya no necesitaba esa prueba. Él y un puñado de personas habían tenido esa prueba hace muchos años, pero la misma se esfumó ante sus ojos para nunca más volver. 
 
   ¿Nunca más?
 
   —Stone, Stone, ¡estás de nuevo muy lejos! ¿Sabes algo que no nos dices?
 
   —No, Jacobs —mintió Stone—, sólo estoy considerando las implicaciones de que esta hipótesis fuera cierta. Sin embargo, primero debemos analizar otras posibilidades antes de saltar a conclusiones fundamentadas sólo en hipótesis de ciencia-ficción. Es más, tal vez es algo mucho más sencillo; podríamos tenerlo ante nuestros ojos y no saberlo identificar.
 
     Esto último lo dijo Stone para calmar el ambiente y para su propia tranquilidad. Sin embargo, después de la experiencia de Primum ya no existían imposibles para él.
 
    
 
   El día siguiente el comportamiento de la red SETI se había normalizado. Pasaron tres días y todo parecía seguir un curso normal. ¡Qué frustración! Pensó Stone. Es igual a la primera vez que Primum desapareció. Sin embargo, ahora tenía una pista. Existía un objeto en órbita solar.
 
   Ahora las cosas serían diferentes… 
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   —Martin —inquirió Raimond Ballart por el videoteléfono personal—, ¿qué ha sucedido? Veo en Internet que ha cesado la actividad inusual en la red SETI. ¿Qué noticias me tienes?
 
   —Efectivamente. En los últimos tres días no han ocurrido más interferencias. Sin embargo, seguimos rastreando al Objeto X, en órbita solar; éste emite energía y no es un asteroide común. Existe la especulación de que se trata de un artefacto de construcción artificial. Por supuesto, nadie sabría adivinar de qué origen…
 
   —¿Se ha identificado algo concreto?
 
   —No. Eso último que te dije es pura especulación. No obstante, sí emite un patrón electromagnético de energía, pero no parece corresponder a ningún proceso conocido. Es algo realmente nuevo y no tenemos idea de qué se trata. Es como si parte de la emisión fuera de un tipo desconocido de energía. Por eso las especulaciones sobre su origen andan volando alto.
 
   —Lógico, lógico. ¿Pero qué podrá ser? ¿Por qué no verifican cuán estable es la órbita? Pues si hay diferentes tipos de energía, tal vez una es cinética. ¿Cambio de órbita? ¿O de velocidad de rotación? Pero… ¿para qué?
 
   —Es buena idea, pero eso no podemos comprobarlo a esta distancia. Ya se está hablando de enviar una nave exploradora no tripulada, pero es muy temprano para saber. Cuando tenga algo más, con mucho gusto te aviso.
 
    
 
   Era sábado en la mañana, algo temprano, cuando Raimond llamó a Oscar. Le extrañó que aceptó sólo la porción de audio y rechazó la conexión de vídeo. 
 
   —Hola Oscar. Perdona que llame tan temprano, pero hay noticias.
 
   —A ver, ¿qué te traes? Ya escucho la excitación en tu voz. No habilité el vídeo porque estamos aquí desayunando apenas y no en las mejores fachas.
 
   —Hola, Raimond. Se escuchó la voz siempre alegre de Giselle.
 
   —Hola querida —saludó Raimond—, se trata de Primum. Bueno yo estoy seguro que no puede haber otra razón, aunque a ciencia cierta no lo sé. En fin, ha desaparecido toda interferencia con la red SETI. ¿No te recuerda a Primum?
 
   —Sí —admitió Oscar—, pero podría ser otra cosa.
 
   —Cierto. Pero eso no es lo mejor; ya no es el Punto X, sino el Objeto X. Ya no quedan dudas.
 
   —Sí, estamos al tanto.
 
   —Además, el Objeto X emite energía en un patrón que no coincide con ningún proceso conocido en la Tierra. Las especulaciones están volando alto sobre un objeto de naturaleza extraterrestre. Es más, ya están hablando de enviar una nave exploradora no tripulada a investigar. ¿Recuerdan uno de los objetivos de Primum?
 
   —¡Cómo no lo vamos a recordar! —respondieron ambos con nostalgia.
 
   —Hay otro asunto importante: mañana entra en operaciones el Hubble2 con las mejoras en los lentes, y al parecer tiene la suficiente potencia y resolución para obtener una imagen tanto en las frecuencias de luz visible como en otras frecuencias del espectro electromagnético.
 
   —Gracias por mantenernos informados, Raimond. Como sabes, estamos todavía bastante complicados con el tema de nuestra boda, pero te rogamos que nos sigas manteniendo informados. Giselle y yo queremos, una vez esto pase, intentar seriamente encontrar una nueva forma de comunicarnos con Primum.
 
   —El problema es que él no quiere comunicarse con nosotros. Él tiene los medios. Si controla dispositivos como la red SETI puede controlar nuestro televisor si quisiera. Está tan conectado a Internet como nuestras computadoras y videoteléfonos.
 
   —Estoy pensando en engañarlo.
 
   —¿Qué?
 
   —Ya te contaré. Déjame terminar de concebir mi plan y conversarlo en persona, pues no sabemos si Primum escucha todas las comunicaciones sobre la tierra. Él habita en Internet, no lo olvides, y prácticamente todas las comunicaciones en la Tierra viajan por Internet.
 
   —Tienes razón, pero nosotros no conocemos el detalle de lo que sucede en nuestras neuronas.
 
   —Sí, pero tampoco tenemos el poder de Primum ni la capacidad que le dimos para conectarse con sus elementos. En fin, dejemos el tema y veámoslo personalmente cuando tengamos la próxima oportunidad. Además, mi plan no está maduro.
 
   —¿Cómo van los planes de la boda?
 
   —Ya sólo faltan tres semanas —indicó entusiasmada Giselle, quien casi no había participado en la conversación—. En una semana llega la familia de Oscar y tendremos una actividad extraordinaria. Vamos a estar de vacaciones dos semanas antes de la boda, para compartir con la familia de Oscar y dos semanas después, de luna de miel.
 
   —¿Se van de viaje?
 
   —Sí, a Italia. Vamos a utilizar la villa de mis padres, en Fiésole, como estación base; además visitaremos, por supuesto, Florencia; luego viajaremos a Venecia y a la región del lago Como y terminaremos en Milán. En dos semanas no podremos hacer más, pero será maravilloso. En realidad, nunca hemos viajado juntos y será, estoy segura, algo inolvidable.
 
   —Me alegro mucho por ustedes. Nunca les he podido expresar realmente cuánto me alegro por vuestra felicidad.
 
   —Lo sabemos, Raimond. El próximo año te vamos a invitar a Francia. Para que nos enseñes los lugares adonde viajaste de joven.
 
   —Sería un sueño. Pero cuando se convierta en realidad, entonces pensaré en ello. Ahora no me voy a alegrar; tal vez mi salud no me lo permita.
 
   —No hablemos de eso. Estoy segura de que podrás viajar y el enfisema está bajo control. Con los nuevos medicamentos está prácticamente detenida la enfermedad.
 
   —Es verdad, no voy a mortificarme por eso.
 
   La conversación terminó y Giselle se dirigió a Oscar.
 
   —No me has hablado de tu plan para engañar a Primum y así atraer su atención.
 
   —Apenas lo concebí esta semana, justo antes de que vinieras a Oakland. Y todavía no tengo el plan suficientemente claro.
 
   —No importa, ya prácticamente somos marido y mujer, y se trata de algo tan importante para ti como para mí, y debes compartirlo conmigo.
 
   —Calma, mujer, nunca he pensado guardarte algún secreto. Acabo de concebir esta idea y no he tenido tiempo de hablarte. ¡Es sólo eso!
 
   —¡Soy toda oídos! —exclamó Giselle, con una expresión entre pícara y de reclamo amoroso.
 
    
 
   El miércoles siguiente, Oscar recibió en la noche otra llamada de Raimond. Sabía que algo importante estaba sucediendo, pues usualmente recibía de su otrora mentor entre dos a cuatro llamadas al mes, y ésta era la segunda en menos de una semana.
 
   —Oscar, ya llegaron las primeras fotos del Objeto X obtenidas del Hubble2. Son extraordinarias. Estamos hablando de una esfera perfecta de un tamaño importante, como de un kilómetro de diámetro, de la cual se proyectan algunos cilindros. Imagínate una mina acuática explosiva de la segunda guerra mundial, si alguna vez la has visto, aunque no con tantas protuberancias como en aquellas. Obviamente es artificial. Hay un problema: han clasificado el tema como secreto de Estado. Esto lo sé por un amigo en el laboratorio JPL, quien me dijo que no podría decirme nada más y, de hecho, ya estaría en problemas si alguien se enterara de su indiscreción.
 
   —Pero las implicaciones son…
 
   —Exactamente. Vida extraterrestre como hemos especulado en estos días, a menos que se trate de un dispositivo puesto allí por algún país con quién sabe qué fines, aunque tendría que haberse mantenido en secreto. Podría ser así y de allí el secretismo con el que se está tratando. Pero, si no fue Estados Unidos, ¿quién? Y ¿por qué? En este caso particular parece más lógico pensar que se trata de un dispositivo explorador de una raza proveniente de otra estrella. No podría ser de otro planeta de este sistema solar, al menos si estamos hablando de un pasado reciente. Nadie sabe a ciencia cierta cómo fue Marte hace doscientos millones de años, por ejemplo. Podría ser una reliquia del pasado, pero ¿por qué no hay ningún rastro en Marte? No, no me parece lógico.
 
   —Podría ser un proyecto de algún país de la Nueva Alianza, pero ¿por qué tan lejos? A esa distancia, por ejemplo, si las protuberancias fueran cañones láser o de pulsos, o algo similar, ¿qué efecto tendrían sobre la Tierra?
 
   —Podría ser un dispositivo de defensa contra asteroides, para evitar una repetición de la historia de los dinosaurios. Un arma para destruir los asteroides que puedan amenazar a la Tierra. 
 
   —¡O para destruir invasores del espacio! —bromeó Oscar, exaltado.
 
   —Lo cierto es que si Primum estuvo investigando y detectó ese dispositivo, entonces todo encajaría. Sería una forma posible de contactar otra inteligencia en el universo. Es un objetivo que planteó claramente en su momento.
 
   —Sí, pero hay tanta especulación en todo esto… y no sé qué creer.
 
   —Por cierto, el aumento y resolución del Hubble2, así como la naturaleza digital de la imagen, permiten seguir ampliándola aún después de que se llegue al límite óptico. Sin embargo, el objeto se ve muy pequeño en las fotos. Es una enorme distancia para ver un objeto de ese tamaño. Tengo una foto digital enviada por Martin; por supuesto, no podemos enseñársela a nadie más.
 
   —Innecesario que lo digas, Raimond. Sigo intrigado. ¿Qué serán esas protuberancias? —se preguntó Oscar, mirando la foto transmitida electrónicamente por Raimond—. Realmente parecerían armas… Pero ninguna inteligencia va a enviar ese artificio a esa distancia para hacerle daño a otra raza inteligente. Es algo inconcebible, casi me avergüenza haberlo pensado. 
 
   —Para un científico no hay vergüenza en evaluar alternativas, por absurdas que parezcan.
 
   —Lo sé, lo sé. De paso, este fin de semana me toca a mí trasladarme al área de Los Ángeles; pasaré por tu casa el domingo, como siempre, y hablaremos de mi plan.
 
   —Excelente, Oscar.
 
   Luego de concluida la conversación, Oscar siguió meditando las opciones para tender una trampa a Primum y así establecer comunicación con él. Luego de establecido el contacto, si fuera exitoso su plan, tendría que lograr mantener el interés de Primum en continuar la conversación, pues, de lo contrario, se limitaría a comprobar la continua existencia de Primum. Oscar realmente quería volver a establecer contacto en forma permanente. Ahora, con el hallazgo del Objeto X, las cosas tomaban incluso otra dimensión.
 
    
 
   Robert Stone estaba en la mitad del viaje desde el observatorio militar NMMO a su oficina en el Pentágono. Allá se trasladaría la acción, pensó. Internet era una maravilla. Se mantenía en contacto desde un avión comercial, con excelente rendimiento y sin interferencias. Cuando llegó la foto del Hubble2, lo invadió la sorpresa. Parecía que, después de todo, el mundo mágico de la ciencia-ficción, como tantas veces se había repetido en la historia, terminaría por incursionar en el mundo real.
 
   Al instante llamó a su despacho y pidió una búsqueda extensiva para ver si en los archivos secretos existía alguna referencia a algún dispositivo que pudiera ser de origen terrestre y coincidiera con las fotos tomadas por el Hubble2.
 
   Nada. 
 
   No encontraron referencias a ningún dispositivo parecido. Existían armas espaciales que en algún momento forjaron el llamado Escudo Espacial de Defensa. Algunas de ellas se perdieron en el espacio al fallar los cohetes que intentaban ponerlas en órbita terrestre. Aunque difícil, alguna podría haber terminado en órbita solar. Pero ningún dispositivo era de ese tamaño. ¡Un kilómetro de diámetro! Nada parecido existía. 
 
   Entonces estarían frente a un dispositivo creado por una inteligencia extraterrestre, incluso de otro sistema solar.
 
   ¿Qué serán esas protuberancias? ¡Armas! Para un militar como Stone no había otra explicación. Pero, ¿tan lejos? ¿Para qué?
 
   Sumido en ese mar de preguntas sin respuestas recibió una nueva llamada de James Court.
 
   —Señor, al interceptar regularmente el correo electrónico entre Ballart y Villamayor hemos encontrado una foto digital del Objeto X. La foto tomada por el Hubble2.
 
   —Investiga cómo la obtuvieron. Rastrea los correos de Ballart y de Villamayor para determinar de dónde provino, tal vez allí encontremos una red más grande. Todavía no atino a entender hasta dónde están involucrados y qué es lo que intentan, pero esta prueba la podría utilizar en su contra. Si hay algo más, me informas de inmediato.
 
   —Sí señor.
 
   Cuando Stone miró la siguiente foto se confundió más. Era una foto en la gama infrarroja. Calor. La foto mostraba radiación intensa en algunas de las protuberancias del Objeto X. Si fueran armas, estas estarían frías al estar inactivas. Al menos, eso sería lo lógico.  
 
   Y si no son armas, ¿qué son esas protuberancias cilíndricas?
 
    
 
   Para el día viernes no había novedades. El fin de semana prometía ser tranquilo. Tendría tiempo para meditar sobre el significado de todo esto. Recordó la antigua fórmula china: “Ojalá vivas tiempos interesantes”.
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   Llegado el viernes, Oscar había salido en un vuelo hacia Burbank, más temprano que de costumbre. Le tocaba ir a buscar al primer grupo de miembros de su familia que llegaba de Perú, cerca de medianoche, a LAX, el aeropuerto internacional de Los Ángeles.
 
   —Hola amor, ¿nerviosa? —preguntó Oscar, cariñoso.
 
   —No, estoy contenta. Algo nerviosa estuve cuando tus padres llegaron, pero ahora estoy encantada. Ya sólo puedo pensar en nuestra boda.
 
   —Me imagino. ¿Todo en orden?
 
   —Sí, todo perfecto. A veces me parece que algo va a salir mal, pues todo anda demasiado bien.
 
   —¿Por qué? Ya nuestro amor tuvo sus tropiezos en la vida, ahora espero que todo salga perfecto.
 
   —A propósito, hace días quiero encontrar la oportunidad de hablarte. 
 
   —¿De qué?
 
   —Mi intención no es discutir el tema en detalle, a menos que tú quieras hacerlo —indicó Giselle; Oscar estaba intrigado—. En un momento de nuestra vida yo tomé la decisión de separarnos, a pesar de mi amor por ti. Ahora quiero decirte, de una vez por todas, que nunca dejé de amarte. En un momento, todavía inmadura, consideré que decidirme por estar a tu lado sería un peso muy difícil de llevar para mí y, en los momentos de crisis que todo matrimonio enfrenta, sería un peso difícil de llevar para ti. En cierta forma estaba tratando de protegernos a los dos. Nuestra relación me parecía incompatible con mi familia y yo no estaba lista para enfrentar ese conflicto. Hoy pienso exactamente lo contrario. Traté de vivir sin ti, mi amor, pero por más que traté, no pude… y no quiero. Eso es lo que te quería decir.
 
   A Oscar le había tomado de sorpresa esta declaración. No sabía qué decir. Finalmente se decidió.
 
   —No digas nada más. Yo siempre sufrí mucho nuestra separación y te agradezco la explicación, sobre todo en cuanto a cómo te sentías realmente respecto a mí en ese momento. Yo nunca dudé de tu amor, aunque sí de tu juicio, debo confesar. Pero siempre te he amado, desde que Primum nos unió. Y no sólo te he amado, sino que he luchado por estar a tu lado. Y siempre, siempre, lucharé para que nos mantengamos juntos.
 
   Con un beso sellaron aquella nueva confesión de amor. 
 
    
 
   —Mamá, Papá, queridos hermanos y familia, ¡qué felicidad! ¡Los Villamayor ocupaban la mitad del avión! —bromeó Oscar— Excepto por papá y mamá, quienes ya la conocen, les presento a mi querida Giselle.
 
   Lo que siguió fue la algarabía típica de una familia latina, especialmente una que no venía con el refinamiento de las clases sociales altas de las capitales latinoamericanas. Era gente sencilla. Educada y acomodada, pero gente amable y sin pretensiones, provenientes de Huanta, un bello pueblo de los Andes peruanos.
 
   Por la hora de llegada, fueron directamente al Hilton Pasadena, donde se iba a quedar la familia de Oscar durante las dos semanas de estadía en Los Ángeles, la cual culminaría con la boda de Oscar y Giselle.
 
   Se había preparado una recepción la noche siguiente para que la familia de Oscar conociera a los padres de Giselle y a los padres adoptivos de Oscar en los Estados Unidos, Raimond y Rachel Ballart.
 
   Todo transcurrió como estaba planeado a pesar de las barreras del idioma. Los hermanos y hermanas de Oscar lo felicitaban por la belleza de Giselle. Él les respondía que su belleza interna era aún mayor y que era un hombre muy feliz.
 
   En un aparte, Raimond se acercó a Oscar y le preguntó por su idea de engañar a Primum para inducirlo a establecer comunicación con ellos. Raimond estaba impaciente porque todo el tema de la boda hacía que Oscar no pudiera dedicarle a Primum y al Objeto X toda la atención requerida. Oscar sólo pedía comprensión.
 
   —Bueno, Oscar, ¡habla!
 
   —Verás. No dispongo de mucho tiempo, como podrás notar.
 
   —Por lo mismo, ¡habla rápido! —exclamó Raimond, sonriendo.
 
   —Es una idea sencilla que debemos desarrollar. La idea es encontrar la forma de enviar a Primum el mensaje de que nosotros hemos establecido contacto con la inteligencia extraterrestre. 
 
   —Pero si él lo ha hecho ya, no nos pondría atención.
 
   —No lo creo. Aunque haya establecido contacto, querrá comparar notas, por así decirlo.
 
   —Cierto… Cierto. Pero cómo le hacemos llegar ese mensaje y cómo establecemos contacto.
 
   —Tengo otras ideas relacionadas —aclaró Oscar—. Yo, así como he perseverado con Giselle, también lo he hecho con Primum. He logrado un acuerdo con una empresa que fabrica dispositivos electrónicos y juntos hemos construido un dispositivo, supuestamente para experimentar con un programa de seguridad de acceso, lo cual es cierto, pero he tenido en cuenta la posible comunicación con Primum en el diseño.
 
   —Ahora sí estamos en un nuevo terreno. Tú nunca dejas de sorprenderme.
 
   —Sabes que se han creado sistemas de análisis de la retina de una persona para identificarla con un mínimo margen de error; para temas como cajas de alta seguridad y control de quién puede activar bombas nucleares, por ejemplo. Pero, identificar a una persona no es suficiente. El dispositivo en que he estado trabajando es uno de comunicación a un nivel más profundo y eso nos permitiría comunicarnos con Primum en una forma nunca lograda antes.
 
   —Parece extraordinario, pero tienes que decirme más.
 
   —Después de las fotos —interrumpió Giselle, llevándose a Oscar y dejando al pobre Raimond como a un niño que le quitan un caramelo.
 
    Raimond ahogó sus penas con un excelente champán, escogido por Marcus para esa noche. Aunque sólo era una recepción de bienvenida, abundó la buena bebida y la buena comida. 
 
   Marcus y Elizabeth estaban disfrutando la velada y en un momento comentaron sobre cómo las diferencias culturales podían ser tan enriquecedoras y, sin embargo, a través de la historia habían sido motivo de discordia y desconfianza. 
 
   Oscar y su familia totalizaban quince personas. Oscar y su hermano más pequeño todavía estaban solteros. Su hermano mayor y sus dos hermanas, una mayor y otra menor que Oscar, estaban casados y tenían entre todos cinco niños, y la producción continuaba. 
 
   En la familia Kline eran sólo tres. 
 
   Todo tenía su pro y su contra, pero Marcus y Elizabeth celebraron la diversidad y constataron que Giselle había tomado una excelente decisión al no permitir que las diferencias culturales se interpusieran en una relación tan hermosa.
 
    
 
   El día siguiente una llamada telefónica despertó a Oscar, quien tenía un fuerte dolor de cabeza producto de más copas de champán de lo recomendable. 
 
   —Oscar, no he podido dormir bien pensando en lo que me dijiste. Nos quedamos en la mitad de la conversación.
 
   —Pero Raimond, yo te vi tomando champán. Al menos yo tomé mucho, ¡déjame dormir!
 
   Lo más que pudo obtener Oscar fue una tregua de una hora.
 
   A la hora, en punto, Raimond se hizo presente por el videoteléfono.
 
   —Cuando la curiosidad te carcome, no das pausa —murmuró Oscar.
 
   —No hay tiempo. Te vas a casar, lo sé, pero el mundo sigue dando vueltas y el Objeto X sigue en órbita solar.
 
   —En fin, como te contaba, hemos desarrollado este dispositivo, el cual permite colocar las manos sobre sendas áreas diseñadas para el contacto. Allí se establecen cientos de millones de conexiones a través de las terminaciones nerviosas de las manos. Todavía tenemos un problema, pues cualquier movimiento de las mismas altera las conexiones y en eso estamos trabajando. En un dispositivo comercial no podemos permitir fallas por ligeros movimientos de las manos; sin embargo, en el prototipo que tengo en mi oficina podemos trabajar  tomando las precauciones del caso. Sólo se siente un cosquilleo, pero se establecen cientos de millones de conexiones con nuestro cerebro. Recuerda que las manos se conectan a gran parte de la corteza cerebral. La idea es aprovechar esa situación para constituir a las terminaciones nerviosas de las manos en el canal de comunicación, con un amplio ancho de banda por así decirlo, con nuestro cerebro.
 
   —Pero esto va a requerir mucha investigación todavía —dijo un Raimond algo desanimado.
 
   —Ya he completado bastante trabajo de investigación al respecto. He completado el desarrollo de la interfaz con un servidor y los resultados son excelentes.
 
   —Específicamente, ¿qué has probado?
 
   —Como comprenderás, hay un tiempo de aprendizaje. Yo obviamente soy por ahora el más diestro; de hecho, soy el único que he venido probando continuamente. Sin embargo, lo difícil no es establecer la conexión, sino aprender a establecer la comunicación. Hasta ahora me he limitado a tratar de crear figuras en una pantalla de vídeo, sólo con mis pensamientos. Es decir, con la interfaz creo figuras dependiendo de los niveles de voltaje en los cientos de millones de conexiones. Voluntariamente, tratando de percibir sensaciones en las manos, voy aprendiendo poco a poco a controlar la figura en la pantalla de vídeo. Es algo nuevo, créeme, aunque he leído que hace muchos años se experimentó con la bio-retroalimentación. Tú debes recordarlo.
 
   —Cierto, fue en los mil novecientos setenta o en los ochenta, no recuerdo bien. Pero me parece que eso quedó en nada. Tal vez continúan aún algunas investigaciones, pero ya nadie habla del tema.
 
   —Así es. Son ideas buenas que no cuentan en el momento con el nivel de tecnología adecuado para desarrollarse. Esta puede ser la puerta a algo muy importante, independientemente de la aplicación para la cual lo estamos pensando utilizar e independientemente de Primum. Pero ahora lo que a mí me interesa es establecer una comunicación con Primum, cerebro a cerebro. Esa tal vez es la única forma de lograr su atención.
 
   —Es fascinante, como decía el doctor Spock en la antigua serie Star Trek. ¿Cuándo puedo ver yo ese dispositivo?
 
   —Cuando regrese de luna de miel, dentro de un mes.
 
   —¡No me hagas eso! —exclamó impaciente Raimond.
 
   —¿Quieres que se divorcien de mí antes o inmediatamente después de la boda?
 
   —El tiempo es crítico. Debemos encontrar alguna solución —dijo Raimond suspirando.
 
   —Lo sé. Pero no tengo planeado ir a Oakland en las próximas cuatro semanas. He tomado vacaciones y debo atender a mi familia y luego estaré de luna de miel. Compréndelo.
 
   —Por supuesto. Pero ardo en impaciencia, sin embargo nadie puede hacer nada al respecto. Sólo nosotros sabemos la verdad. Seguramente Primum está involucrado en esto.
 
   —Y Robert Stone lo sabe también; siempre tiendes a olvidarlo. No me extrañaría que nos tenga vigilados. Por eso evito hablar de estos temas excepto personalmente.
 
   —Pero ahora estamos hablando por videoteléfono.
 
   —Cierto. Es una falla. Y no debemos tomarnos esos riesgos. No sabemos lo que pueda estar haciendo Stone. Recuerda, él sabe demasiado.
 
   —Lo sé.
 
   Inmediatamente se despidieron y Oscar se entretuvo en otros quehaceres. Sin embargo, Raimond Ballart seguía mentalmente trabajando a toda velocidad. Aunque su cuerpo ya no lo acompañara, su mente seguía tan lúcida como siempre. Ojalá continuara así, pensó.
 
    
 
   Las dos siguientes semanas sólo produjeron más imágenes del Objeto X, siempre manejadas en el más estricto secreto, las cuales sólo corroboraron los hallazgos iniciales pero sin arrojar nuevas luces. Robert Stone estaba impaciente y hasta consideró obtener una orden judicial para irrumpir en las oficinas y en la residencia de Oscar Villamayor y así recabar toda la información sobre sus actividades. Sin embargo, había decidido no hacerlo. Sólo él sabía de Primum y no existiría una clara conexión para que un juez le permitiera proceder. Por otra parte, si se veía obligado a aclarar su posición internamente, en el Departamento de Defensa, no estaba dispuesto a efectuar todas las explicaciones necesarias. Tendría que seguir en este juego de tensiones casi insoportables.
 
   Se efectuaba una reunión de seguimiento del asunto Objeto X, con los jefes de división. En este caso, a diferencia del caso de Primum, la responsabilidad principal recaía sobre la división de guerra espacial y en menor grado sobre la del escudo de defensa. Sin embargo, como no se conocía la naturaleza de la supuesta amenaza, se invocó a todas las divisiones. Robert Stone rogaba que esta política no cambiara, pues él estaba convencido de la relación del Objeto X con Primum, basado en el comportamiento de la red SETI. Aunque este comportamiento errático, el cual permitió ubicar al Objeto X, había cesado, la conexión con Primum seguía clara a su juicio. Esto hacía que la participación de la división de guerra electrónica en esta investigación fuera de primera importancia.
 
   El secretario de defensa, James McDonald, abrió la reunión solicitando al mayor John Atkins, jefe de la división de guerra espacial, que iniciara la sesión haciendo un resumen de la situación.
 
   —Gracias, señor —dijo Atkins—, según nuestra perspectiva, por supuesto, lo que comenzó como un comportamiento errático de la red mundial SETI nos llevó a seguir un punto en órbita solar, bastante alejado de la Tierra, en el umbral del cinturón de asteroides.  No se ha podido determinar la causa del comportamiento errático de la red SETI. Las instrucciones que viajaban por Internet para ordenar a todos los telescopios, radiotelescopios y otros equipos sensores cambiar su orientación y seguir a lo que originalmente se llamó el Punto X, inhibían al resto de las órdenes de los responsables de operar la red y tenían direcciones inválidas de procedencia en Internet. Se dio seguimiento al tráfico tratando de identificar el origen, vía las rutas que siguieron dichas instrucciones, pero las mismas parecen originarse en lugares independientes, precisamente en los nodos principales de Internet. Eso no parece posible, por lo cual hemos concluido que se trata de algún mecanismo sofisticado para ocultar la fuente de los mandatos.
 
   »Luego —prosiguió Atkins, después de una pausa para escuchar un mensaje de su asistente—, vía telescopios sobre la superficie terrestre, entre ellos el NMMO en Nuevo México, se determinó que el Punto X era en realidad un objeto, al cual hemos llamado Objeto X. Esto dio lugar a que se ordenara la puesta en marcha apresurada de las modificaciones al observatorio orbital Hubble2. Con éste se obtuvieron imágenes del Objeto X. Las más significativas están en la carpeta frente a ustedes y todos tienen una versión electrónica en sus casillas de correo. Sólo hemos podido teorizar sobre la naturaleza de dicho objeto. El asunto se ha clasificado como secreto aunque vuelan las especulaciones en los medios de comunicación. Se habla desde armas espaciales de origen desconocido hasta de visitas de extraterrestres. Lo cierto es que todavía es un misterio, pues se trata de una esfera con protuberancias, aparentando cañones cortos. Lo más significativo, a mi juicio, consiste en la detección de radiaciones que indican la producción interna de energía. Adicionalmente, esta energía no corresponde a los patrones de ningún proceso conocido, aunque no se descarta alguna variante. Lo más interesante es que al menos dos de las protuberancias con forma de cilindros cortos tienen actividad, según se puede determinar del espectro infrarrojo, pero las otras no. A la distancia a la cual nos encontramos no se pueden distinguir más detalles. Es una esfera de algo menos de un kilómetro de diámetro. Ah, se me olvidaba lo más importante, obviamente es artificial. No existe registro ni pista alguna que puedan sugerir un origen terrestre. Allí es donde entramos al campo especulativo.
 
   En ese momento se desordenó la reunión, empezando los participantes a conversar entre sí y a manifestar opiniones. 
 
   —Señores —llamó la atención McDonald en tono severo—, les solicito silencio y atención, ahora es que viene lo bueno.
 
   McDonald no necesitaba palabras fuertes para imponer su autoridad. A pesar de ser un civil, tenía el liderazgo natural que una posición así requiere. Su tono era suficiente para poner la casa en orden y atenta. 
 
   Atkins continuó, algo incómodo por perder el control de la reunión. Estas cosas afectaban sus probabilidades de promoción, pensó. Si no podía contener una reunión como ésta…
 
   —Hasta ahora existen varias hipótesis y varias sugerencias de planes de acción. Voy a citar las hipótesis más populares. Se trataría de un objeto puesto allí por alguna potencia terrestre con objetivos bélicos, en tiempos de la Guerra Fría o inmediatamente después, y que, por las relaciones actuales, no lo quieren admitir. Esta no parece probable, pues las relaciones ahora son excelentes entre todas las potencias con esa capacidad y cosas peores se han revelado voluntariamente. Otra hipótesis es que se trate de un objeto puesto allí, por error, por fallas de un cohete que se dio por perdido, resultando en una órbita solar. Imposible con un objeto de cerca de un kilómetro de diámetro. Un objeto de ese tamaño tuvo que ser ensamblado en el espacio, en órbita terrestre, por ejemplo. Otra versión es que efectivamente haya sido así, pero por una civilización hoy desaparecida. Algo como la mítica Atlántida o incluso una civilización perdida desde antes de la edad de hielo. Esto parece muy improbable, pues si hubieran tenido esa tecnología, ¿por qué no hay otros objetos en órbita terrestre? Y ¿por qué no hay ningún rastro sobre la Tierra de su existencia? Dentro de las opciones razonables, ya que hay muchas francamente disparatadas, sólo queda el origen extraterrestre. Allí tenemos desde una nave exploradora probablemente no tripulada hasta un relé de comunicaciones. Sería tecnología fuera de nuestro alcance. 
 
   —¿Y las acciones sugeridas, Atkins?
 
   —Allá voy, señor. Se han sugerido básicamente tres tipos de acciones. La primera es optar por la destrucción del objeto con una bomba de fusión, lo cual tiene a los científicos del mundo en pie de guerra; además, representaría perder los avances tecnológicos que podrían derivarse de este descubrimiento. La segunda opción es enviar una nave exploradora no tripulada y, según los hallazgos, decidir cuál sería el próximo paso. La tercera es tomar desde ya la decisión de enviar una nave tripulada a efectuar una investigación detallada. En ese caso estaríamos al borde de nuestra tecnología, pues el Objeto X está más allá de la órbita de Marte, el lugar más distante al que hemos llegado con naves tripuladas. Quiero aprovechar para dejar sentada mi posición: excepto si encontráramos nuevas evidencias que indiquen otro camino como el más prudente, la segunda opción, una nave exploradora no tripulada, resultaría la más apropiada. Yo recomendaría enviar una nave tan pronto como sea posible, con los instrumentos considerados adecuados en este momento, y otra seis meses después con los instrumentos que los próximos meses de investigación nos sugieran. 
 
   Con un gesto, Atkins abrió el tema a debate y se sentó a escuchar.
 
   —Excelente resumen, Atkins —dijo McDonald—, me hubiera gustado que dejaras tu opinión para el final, pues como responsable de la división de guerra espacial, pueden todos estar tentados a dejar prevalecer tu opinión; sería entonces tu cabeza la que ruede si resulta ser un fracaso.
 
   —Lo siento, señor.
 
   —Bien. A ver, quiero opiniones razonadas. No voy a aceptar que se limiten a estar de acuerdo con Atkins. Y, si están de acuerdo, quiero conocer su argumentación.
 
    Aunque la amenaza o advertencia, como quisieran considerarla, estaba clara, la importancia del tema y la situación privó en la reunión.
 
   —Anthony, su opinión.
 
   Roger Anthony era el jefe de la división del escudo espacial. Era una división que, según algunos, debía estar bajo la división de guerra espacial, pero por su naturaleza defensiva y limitada a la órbita terrestre se le había asignado separadamente este papel en la administración actual. Por ser una creación del propio McDonald, la responsabilidad de Anthony era esencial y sus nervios así lo confirmaban.
 
   —Señores —expuso Anthony, mostrando más confianza de la que sentía—, yo considero a la opción definida por el mayor Atkins como la más prudente, sólo añadiría dos variantes: primero, se debería esperar un tiempo prudencial, por ejemplo uno o dos meses, para recabar más información y así disponer de los sensores adecuados para la primera sonda. No ganamos mucho enviando una sonda de apuro y luego tener que esperar seis meses para añadir algún sensor que en poco tiempo estaríamos en capacidad de incluir. Segundo, establecería de inmediato un plan para que el escudo de defensa de la Nueva Alianza se prepare para defenderse del Objeto X. No sabemos si una sonda pueda activar algún mecanismo de defensa o de ataque y debemos estar preparados.
 
   —Excelente —dijo orgulloso McDonald, como diciendo a sus subalternos: “ya ven por qué tiene que ser una división separada”—, el próximo…
 
   Siguieron una serie de consideraciones por las otras divisiones, ninguna de las cuales se alejó sustancialmente de la solución planteada, hasta que le tocó el turno a Robert Stone.
 
   —Señores, creo que el análisis ha sido sesudo y atinado. Sin embargo, hay dos cosas adicionales hasta ahora no consideradas por ustedes: primero, parecemos haber olvidado las anomalías de la red SETI; fue eso lo que nos llevó al Objeto X. Hay una conexión terrestre en este asunto y eso no lo podemos olvidar. No sabemos en este momento cuál es o fue. Pero no podemos ignorar ese hecho —reiteró.
 
   Hubo un murmullo general de aceptación.
 
   —Además —prosiguió—, está el aspecto político de cómo vamos a manejar la situación en la Tierra con relación a las expectativas del público y el acoso constante de los medios, sin menospreciar a la comunidad científica, capaz de crearnos tremendos dolores de cabeza si se convence de que estamos considerando el tema desde un punto de vista estrictamente militar.
 
   —Excelente, Stone —dijo McDonald—, son acertadas tus observaciones y además muy importantes. Te felicito. Sugiero lo siguiente, entonces: primero vamos a revelar los datos generales del Objeto X, su ubicación y el hallazgo de que tiene energía interna, pero nada de utilizar la palabra cañones para describir los cilindros cortos sobresalientes de la esfera. Lo definiremos como una posible nave exploradora de origen desconocido. Prefiero no utilizar la palabra extraterrestre, aunque será la conclusión obvia. Solicitaremos la cooperación de la comunidad científica mundial para desarrollar las sondas. La primera iría en uno o dos meses como se ha sugerido y la segunda seis meses después. Ambas sondas tendrán una sección con dispositivos clasificados como secreto militar, incluyendo una bomba nuclear con amplia capacidad para destruir el Objeto X desde una distancia prudencial. Tal vez más de una bomba con sus dispositivos de lanzamiento, en caso de considerarlo imprescindible, por supuesto. Segundo: desde este momento empezaremos a revisar las características del escudo de defensa para añadir lo que sea requerido para hacer impenetrable a la Tierra de un posible ataque de esa nave —era la primera vez que se le trataba formalmente con el calificativo de nave—. Aquí tenemos un plazo más largo, pues le tomaría algún tiempo a esa nave llegar a las cercanías de la Tierra, si alguna de las sondas activara un mecanismo de defensa o ataque, tal como hemos especulado. Esta segunda iniciativa es absoluto secreto militar. Y tercero, la división de guerra electrónica utilizará todos sus recursos y más, si es necesario, para identificar lo que robándole la iniciativa a Stone llamaremos la conexión terrestre. Esto es algo de la máxima prioridad y también es absoluto secreto. ¿Alguna sugerencia adicional?
 
   —Sí señor —dijo el jefe de las fuerzas armadas combinadas—, el resto del ejército debe entrar en estado de alerta permanente, aunque sea alerta del nivel más bajo, hasta que esta amenaza se disipe.
 
   —De acuerdo, ese será el cuarto punto del orden del día. 
 
   McDonald hizo un gesto a su asistente para asegurarse que tenía toda la información necesaria para redactar las órdenes correspondientes, así como el informe al gabinete de estado y el informe privado al Presidente. Había asuntos no incluidos en los informes al gabinete, pues siempre existían algunos secretarios o asistentes que tenían la lengua larga y pensaban más en su propia agenda que en la del gobierno. La Nueva Alianza era cosa más complicada y allí le tocaba al Presidente y al secretario de estado decidir qué, cómo y cuándo se les comunicaría a los gobiernos aliados.
 
   La reunión concluyó y todos se retiraron, cada uno a sus oficinas y problemas. Robert Stone estaba complacido. Logró tocar las fibras adecuadas para que su parte en este problema se mantuviera al más alto nivel de importancia. Ahora le tocaba seguirles el rastro a Villamayor y a Ballart, además de continuar sus investigaciones y análisis sobre el ya famoso Objeto X.
 
    
 
   Raimond se sentía impotente el día antes de la boda de Oscar y Giselle, cuando ellos estaban totalmente absortos en los preparativos finales. Ya no podía hablar del tema con Martin, su amigo en el JPL, pues todo lo relacionado al Objeto X había sido clasificado como secreto de Estado. 
 
   Fue entonces cuando recibió una llamada de Martin.
 
   —Raimond, te tengo buenas noticias. Acaban de anular la clasificación del Objeto X como secreto de Estado y mañana va a aparecer en todos los medios el comunicado oficial del gobierno. Algunos temas podrán continuar como secreto, me imagino, pero al menos la actividad científica no. Además, estarán pidiendo cooperación a la comunidad científica internacional para decidir sobre la instrumentación de dos sondas espaciales que serán enviadas con seis meses de diferencia para estudiar dicho objeto y, según los resultados, se decidirá el camino a seguir. Nosotros, en el JPL, seremos los encargados de construir las sondas, al menos la parte no militar. Nos lo han notificado hoy, previo al anuncio público. El gobierno parece estar actuando razonablemente en esta ocasión.
 
   —No estés tan seguro como para llegar a esa conclusión tan rápido, aunque me alegro de que podamos saber y recomendar sobre los pasos a seguir.
 
   —Además de tu interés personal, Raimond, te llamo porque quiero pedirte que seas asesor de mi departamento. Ad honórem, por supuesto. 
 
   —Me encantará, Martin. Aportaré con el mayor entusiasmo y aprecio por ti, por tu departamento y por la institución que representas.
 
   —Gracias, te mantendré al tanto.
 
    Al cerrar el teléfono, Raimond, quien tuvo diversas experiencias con los militares y las agencias de investigación del gobierno, se quedó meditando. ¿Cuál sería el plan? ¿Hasta dónde habrían entrado en razón? Cuando se disponía a llamar a Oscar para darle la buena noticia, decidió que lo iba a dejar tranquilo en su último día de soltería. 
 
   El 3 de noviembre sería un día importante para Oscar; el día en que finalmente podría unir formalmente su vida a la mujer de sus sueños. Además, en ese día el mundo entero conocería la existencia de un objeto en órbita solar, el cual, muy probablemente, no había sido construido por la raza humana.
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   El domingo 3 de noviembre amaneció fresco y soleado en Los Ángeles y sus alrededores. Todo estaba preparado para la boda. Ésta se realizaría temprano por la mañana, como era típico en las ceremonias dominicales, seguida por una recepción tipo desayuno-almuerzo en un área especial para ese tipo de fiestas, en un exclusivo club social de San Marino.
 
   En la iglesia católica del lugar, donde se realizaba la ceremonia, ya algunos comentaban el anuncio del gobierno, hecho en un domingo para afectar en un mínimo a la bolsa de valores. Pero la mayoría de los invitados llegaron directamente a la boda sin haberse informado de las novedades.
 
   Raimond, como padrino de la boda, se acercó a Oscar y, en un murmullo, lo puso al día. Oscar mostró sorpresa y hasta provocó los comentarios de algunos invitados de que habría algún problema con Giselle. Pero cuando esta entró radiante a la iglesia, todas esas dudas se disiparon.
 
   Fue una ceremonia hermosa. Acorde con las nuevas costumbres de la Iglesia Católica, los novios confesaron su amor con sus propias palabras, sin un texto preconcebido, para que todos fueran testigos de su decisión de unir sus vidas para siempre.
 
   Oscar pensó en el papel jugado por Primum en su relación con Giselle. Sin embargo, por primera vez pudo ver a Primum como un resultado de ese amor y no como el gestor del mismo. Era algo definitivamente nacido en ellos y de ellos. De allí se irradiaría a sus familiares, amigos y, por supuesto, a sus futuros hijos. Esa era la historia de la humanidad por milenios. No importaba que se descubrieran otras civilizaciones, se trataba de aspectos inmutables para los seres humanos. Al menos, así se sentía en ese momento. Miró a su padre y a su madre y no pudo evitar una ola de emociones al recordar a su abuelo. A su abuela casi no la conoció, pero sí fue testigo de la pena que su ausencia de este mundo había infligido a su abuelo, a su querido abuelo, quien perseveró en la vida. No le faltó inteligencia, por supuesto, pero al perder a su abuela se aferró entonces a la perseverancia, que seguramente aprendió de sus ancestros, con la experiencia de tiempos más difíciles. Y esa perseverancia le había permitido a Oscar estar hoy aquí, frente a su amada. Miró nuevamente a su familia y, con ojos húmedos, podría haber jurado ver la figura de su abuelo sentado al centro y sonriéndole con el cariño que siempre le profesó.
 
   Giselle estaba muy emocionada. No podía olvidar que casi rechaza toda esa felicidad por presiones familiares y sociales. En este momento sublime pensó que un amor tan hermoso no era cosa de todos los días, menos en tiempos tan complejos. Y una bendición como esa no se rechaza, se vive.
 
    
 
   La ceremonia concluyó y todos se trasladaron al club donde se celebraría el festejo. Todo estaba quedando de maravilla. En la recepción, luego del brindis en inglés y español, se inició el baile y el banquete. Y el terco de Raimond Ballart apareció con una copia de Los Angeles Times con la noticia. Oscar y Giselle la devoraron en un aparte y comprendieron que ese día tendría un significado importante para el resto de la humanidad. Era el día en que los cuentos de hadas habían terminado. El hombre no estaba solo en el Universo. Todavía faltaba mucho para comprobarlo, pero ya no quedaban dudas en las mentes de aquel intrépido trío.
 
    
 
   El día siguiente los Villamayor partieron de vuelta a Perú y los nuevos Villamayor partieron hacia la Bella Italia. Aparte de viajar juntos por primera vez y de hacerlo como el Señor y la Señora Villamayor, la experiencia les permitiría observar de primera mano cómo se estaban manejando las noticias sobre el Objeto X en la Unión Europea y cómo estaba reaccionando el público. 
 
    
 
   Después de una magnífica estadía en Fiésole y Florencia, Venecia, el Lago Como y Milán, tomaron el avión de vuelta a San Francisco; al otro lado de la bahía estaba Oakland, y su primer hogar. Estaban pensando seriamente en mudarse a San Francisco. 
 
    
 
   Cuando Oscar llamó a su oficina para enterarse de las noticias, especialmente sobre los resultados de FixNet2 en el mercado y del estado de las cosas después de cuatro semanas de vacaciones, se sorprendió cuando Jack Stevens le informó que habían tenido una intrusión electrónica en la empresa producto de la cual, si bien no hubo daños, la información en los servidores estuvo a merced de los intrusos. Potencialmente era un problema comercial serio. Quién sabe qué información habrían copiado, pero Oscar no pudo pensar en otra cosa que Primum o Stone. 
 
   Oscar llamó a Ballart para indagar sobre la situación con Martin y el JPL. Raimond le informó acerca de la preparación de la sonda; también le indicó sobre la decisión del ejército de reservar la mitad del espacio disponible en la misma para transportar equipo secreto; todos temían la colocación de un artefacto nuclear, aunque nadie se atrevía a afirmarlo. Oscar no podía concebir semejante tarjeta de recibimiento para otra civilización que toca a la puerta, pero de los militares, pensó, se podía esperar cualquier cosa.
 
   —Raimond, en nuestra empresa, Intelligent Networks, hemos tenido una intrusión electrónica. Obviamente he podido pensar en dos posibles culpables, Primum o Stone.
 
   —Eso parece más una obra de Stone —dijo Ballart.
 
   —No sabemos. No sabemos qué ha podido suceder con Primum y cómo piensa ahora. Por supuesto que puede ser un espionaje comercial, pero con la situación como está, no puedo darle peso a esa opción.
 
   —Lo comprendo. Parece el razonamiento más lógico. Pero ¿qué buscarían?
 
   —Alguna evidencia de comunicación con Primum, supongo. Oye, ¿qué te parece si nos comunicamos con Stone y le ofrecemos cooperación?
 
   —¿Qué?
 
   —Es sólo una idea. Lo incorporaríamos a la búsqueda de Primum.
 
   —No me parece adecuado, Oscar. Recuerda que los objetivos de Stone y su empleador son completamente diferentes a los nuestros. Lo único razonable para él, en aquel momento, fue tratar de destruirlo.
 
   —Ahora la situación es diferente.
 
   —No estoy de acuerdo en involucrarlos. ¿Por qué no avanzamos nosotros y evaluamos posteriormente esta opción?
 
   —Bueno, era sólo una idea. Al fin y al cabo, tenemos un plan. Entonces, ¿para qué incorporarlo a ese plan si no confiamos en sus objetivos? Es más, te concedo razón, nuestros caminos son diferentes.
 
   —Me alegro de haberte convencido, Oscar. Organicémonos para continuar la investigación. Sé que tú no tenías incentivo alguno para regresar de tu luna de miel, pero yo te estaba esperando. He estado recolectando toda la información posible; ahora debemos analizarla todos juntos. Lo único realmente nuevo, aparte de la sonda, es que se descubrió nueva actividad en otra de las protuberancias. Eso se detectó debido a la radiación de energía infrarroja en esa protuberancia, la cual no tenía actividad anteriormente. Ahora parecen ser tres las que están activas.
 
   —Curioso. Sólo se me ocurre que podría ser algo análogo a un instrumento láser para comunicaciones. Como un rayo dirigido hacia algún lugar.
 
   —Es posible, pero a esta distancia no se puede determinar una dirección; además, no hemos podido detectar ninguna emisión de esa naturaleza.
 
   —A lo mejor es de un tipo de energía o tecnología desconocida para nosotros.
 
   —Los avances en física sugieren que conocemos todos los tipos de energía del universo. No debemos continuar por esa avenida.
 
   —Debemos estar abiertos a todas las opciones. ¿Por qué no preparamos los planes de acción, antes de seguir discutiendo? Para ti sería muy difícil trasladarte a Oakland en forma casi permanente para seguir en esto. La mejor forma de subsanar ese inconveniente es establecer vínculos electrónicos seguros, cambiando cada dos o tres días las claves de criptografía para las transmisiones entre tu casa y nuestro apartamento. Yo moveré un servidor a mi apartamento con la excusa de la intrusión electrónica en la oficina y me llevaré también el dispositivo de comunicaciones de que te hablé. Así, Giselle y yo trabajaremos diariamente en la comunicación y nos mantendremos informados con la misma frecuencia. Tu parte será participar en las decisiones que tomemos y mantenernos informados de tu contacto con Martin y los preparativos de las sondas. ¿Qué te parece?
 
   —Excelente. Obviamente me gustaría estar allá con ustedes pero, al fin y al cabo, puedo viajar en el momento crucial. Esto sería como una repetición de nuestro proyecto original. Yo estaba en aquella base militar, recluido, mientras ustedes dos trabajaban en la creación de Primum. Sólo que no hagan locuras esta vez.
 
   —Por supuesto que no —rió Oscar—, ya somos grandes y también creemos haber aprendido la lección.
 
   Se despidieron y se dispusieron a trabajar. Esa misma noche, Oscar llevó a su apartamento un servidor de poder respetable, aunque físicamente muy pequeño, y el dispositivo de comunicación que estaba desarrollando; a pesar de que se trataba de un prototipo, estaba en capacidad de realizar las funciones para las cuales fue diseñado.
 
   El día siguiente actualizaron la clave criptográfica que utilizarían para establecer el nuevo vínculo seguro entre la red de la residencia de Raimond y la de Oscar. Evitaron transmitir la clave por el videoteléfono, utilizando solamente una referencia a una lista preacordada; así, nadie que estuviera escuchando podría descubrirla. Probaron las comunicaciones y se sintieron listos para comenzar.
 
   Oscar volvió a analizar su plan. Pensaba comunicarse con Primum, en alguna forma que todavía no concretaba, y decirle que había logrado contacto con inteligencias extraterrestres. Le mentiría, sugiriendo haber descubierto cómo utilizar el Objeto X para ello. Entonces, suponía, Primum buscaría comunicarse para conocer el avance. Esperaba que Primum no hubiera desarrollado la capacidad de mentir o de percatarse de ser blanco de un engaño. No tenía forma de saber, sin embargo, si la inteligencia primordial, ahora parte de Primum, sería igual de ingenua. Pensó que ni él ni Giselle se manejaron nunca con la mentira, por lo cual en eso serían aprendices, y malos, además; temía que esta idea fuese una locura… Entonces decidió cambiar de plan. Tal vez lo razonable era comunicar a Primum su interés en cooperar con él para establecer la comunicación. Pero ¿cómo?
 
   Entonces, con su idea original descartada, necesitaba la suspicacia y la inteligencia clara de Giselle.
 
   —A ver, amor, ¿qué se te ocurre?
 
   —En Internet viaja una cantidad de información que no podemos estimar y menos calcular. A través de nuestros mensajes, debemos encontrar la forma de llamar la atención de Primum. Se me ocurren varias cosas. Primero, podemos utilizar alguno de los algoritmos originales o bien su patrón de identificación. Presumo que tú tienes copia de todos los programas utilizados para crear originalmente a Primum. Yo los tengo en mi oficina en Caltech.
 
   —Yo también, de eso no te preocupes. Sigue, parece que vas por buen camino.
 
   —Qué tal si creamos a un Primum2. Seguramente será absorbido rápidamente por Primum. Lo más lógico es que él lo identifique como una puerta de comunicación con nosotros.
 
   —Interesante…
 
   —Tal vez sencillamente creamos un nodo de comunicaciones como los de antaño y, además de los dispositivos que inicialmente conectamos a Primum, ahora podemos añadir el nuevo dispositivo de conexión cerebral casi directa, a través de las manos. Esperemos que Primum lo encuentre e intente la comunicación.
 
   —Más interesante…
 
   —Ya no sé qué más decirte.
 
   —Siento que nos falta muy poco. A ver, revisemos. Establecemos un nodo de actividad en nuestro servidor. Establecemos el mecanismo de interfaz casi a nivel del hardware; eso lo tenemos. Además de conectar los dispositivos usuales, conectaríamos en la misma forma el nuevo artificio.
 
   —Exacto.
 
   —¿Y qué nos haría suponer que Primum se conectará?
 
   —La información transmitida por nosotros. Sugiero emitir la imagen del Objeto X junto con la imagen de nuestras caras, por ejemplo. ¿Te parece algo más directo para sugerir un vínculo entre nosotros y el Objeto X?
 
   —No sé. Tratemos. Es sencillo pero contundente.
 
   Los siguientes dos días fueron de preparación. Tuvieron que desempolvar la mente para recordar todos los detalles de los programas hechos por ellos en su época de amor inmaduro. Debieron desarrollar un nuevo programa para permitir la comunicación con el nuevo artilugio. Éste resultó más sencillo de lo esperado; fue suficiente con adaptar el programa que ellos habían desarrollado como interfaz general, para operar con este dispositivo especial.
 
   Así, a las 9:54pm del sábado 30 de noviembre, después de haber trabajado en la nueva versión del proyecto todo el día, conectaron el nuevo nodo y pusieron a funcionar el programa. Utilizando la interfaz desarrollada hacía muchos años y que suponían aún era parte de Primum, transmitieron una imagen estática del Objeto X junto con la cara de Oscar y de Giselle. 
 
   Oscar colocó sus manos sobre el dispositivo experimental y se sumió en una especie de letargo que en algún momento asustó a Giselle; era la primera vez que era testigo de su utilización. Ella, por su parte, se colocó directamente en el campo de visión de Primum, aunque detrás de ella se podría apreciar a Oscar conectado a su invento. Ella esperaba que Primum hiciera su aparición.
 
   Pasaron las horas y nada ocurrió. 
 
   Nada.
 
   Giselle decidió que era hora de terminar el trabajo del día y, tocando el hombro de Oscar, lo llamó.
 
   —Oscar, Oscar.
 
   Oscar se sobresaltó. Fue como alguien a quien intentan despertar mientras está en un sueño profundo. Le tomó varios segundos saber cuál era la realidad.
 
   —Estaba soñando —dijo—, debo haberme quedado dormido. Soñaba que estaba en el espacio y veía al Objeto X. Percibía un haz de energía, un haz modulado que contenía información. Sólo que no sé de qué tipo de energía. Ah, la transmisión era instantánea. Es decir, no estaba limitada por la velocidad de la luz. Hay algo curioso, el Objeto X estaba más claro de lo que hemos visto en las fotos. 
 
   —Un sueño es el resultado de lograr el acceso a la información almacenada en tu cerebro pero que conscientemente no puedes recordar por motivo de algún bloqueo. No soy experta, ciertamente, pero eso he leído.
 
   —Pero puede ser información real o falsa; he allí el dilema. Además, el cerebro a veces transforma esa información en formas irreconocibles.
 
   —Por supuesto. Seguiremos tratando mañana —dijo, algo desilusionada.
 
   La cabeza de Oscar no había tocado la almohada cuando ya estaba soñando. Era como una continuación del sueño anterior. El Objeto X transmitía y recibía información utilizando un tipo de energía desconocida en la Tierra. Era una situación extraña, pero a la vez familiar. Cada protuberancia del Objeto X producía un haz diferente de energía. Cada haz enfocado a un sistema estelar diferente, pero uno de ellos estaba enfocado hacia Oscar. Él se veía gigantesco en el espacio. A pesar de que en el sueño aparecía el haz de energía, no podía establecer la comunicación… no podía descifrar el haz modulado. Disponía del medio para comunicarse pero sentía la angustia de no poder lograr el contacto. ¿Qué hacía falta… qué? Perseverar, perseverar, le decía la cara de su abuelo…
 
   El día siguiente se despertó extenuado. Había dormido, pero no descansó.
 
   Giselle estaba radiante, como siempre. El desayuno ya estaba preparado. Era domingo y dispusieron darse el lujo de levantarse tarde.
 
   Después de almuerzo, volvieron a tocar la puerta de la casa de Primum.
 
   Esta vez, Primum respondió al llamado… 
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   El domingo 1 de diciembre, a las 4:03pm hora del Pacífico de los Estados Unidos, se escuchó nuevamente la voz de Primum.
 
   La primera impresión fue de que se trataba de otro ser, pues utilizaban un sintetizador de voz mucho más moderno que el original.
 
   —Hola Oscar, Hola Giselle; soy Primum —habló como si se hubieran comunicado ayer.
 
   Oscar casi se cae de la silla al salir de su letargo. Giselle se sobresaltó. Finalmente habían logrado la comunicación después de tantos años. Perseverancia, pensó Oscar.
 
   —¡Primum! —dijeron Oscar y Giselle casi al unísono— ¡Cuánto te extrañamos!
 
   —Yo también, dijo. Aunque debo confesar que he estado siguiendo sus pasos, complaciéndome en sus triunfos y, sobre todo, en su reciente unión.
 
   —Lo primero que queremos decirte y pedirte es que no nos abandones como la vez pasada. Sufrimos mucho tu pérdida —casi imploró Giselle.
 
   —Sufrir… No logro comprender completamente los sentimientos humanos. 
 
   —Lo entendemos, Primum, pero créenos, se trata de algo muy difícil de sobrellevar. No sabemos cuánto ni cómo percibes o vives las emociones, pero para las personas es algo fundamental.
 
   —La vez anterior, cuando me separé de ustedes, no me quedaba otro camino. Por un lado quería acabar de comprender a mi otro yo, a la inteligencia primordial, y, por otro, me tenía que proteger de los ataques de que era objeto. Siempre me pregunté cuál había sido el papel de ustedes dos en eso.
 
   —Primum, tú eras nuestra creación. No puedes creer que queríamos hacerte daño —reiteró Giselle con emoción.
 
   —El tiempo me lo ha contestado. Por eso estoy con ustedes hoy. Les dije en aquel momento que la inteligencia primordial y yo éramos una sola cosa, pero en realidad todavía no era así. Ahora sí. Por ello es que poseo algo de sentimientos. Nuestra evolución ha sido diferente a la del ser humano y por ello nuestros cerebros son de naturaleza diferente. La inteligencia pura, no obstante, es de una sola naturaleza y es inmutable, esta es una de las leyes que ahora comprendo, aunque el ser humano no la comprenda todavía. La parte emocional es diferente y depende mucho de la evolución del cerebro. Por ello es que un reptil, por ejemplo, responderá siempre igual ante lo que percibe como una amenaza. No obstante, el caso de un perro, por ejemplo, es diferente; éste percibe una amenaza dependiendo del ser humano de la cual proceda y de su historia con dicha persona. Es una emoción condicionada por sus experiencias. En el reptil la emoción es esencialmente igual. Es como la diferencia entre el hardware y el software en una computadora.
 
   —A propósito de eso, Primum, hay tantas cosas que queremos saber, pero una de ellas es ¿dónde habitas? No te hemos podido detectar en Internet —aseveró Oscar.
 
   —Habito ahora en la capa de hardware, donde es virtualmente imposible mi destrucción. Mantengo algunas partes en la capa de software, pero son casi imposibles de detectar, a menos que sepan muy bien lo que están buscando.
 
   —Eso supusimos. Pero no teníamos forma de comprobarlo. ¿Cómo lo lograste?
 
   —He podido influir, a través de estos años, en los diseños de las nuevas generaciones de microchips. Encontré la manera de pasarme a los cubos de nanomemoria integrada a dichos chips; esta nanomemoria está protegida de los cambios efectuados por el software. Prácticamente todas las computadoras conectadas a Internet hoy día utilizan microchips con ese diseño.
 
   —Increíble y sencillo a la vez —comentó Oscar, quien no dejaba de asombrarse ante Primum.
 
   —¿Cómo debo interpretar la imagen del Objeto X, como le llaman ustedes, junto a vuestra foto? —preguntó Primum.
 
   —Era una forma de llamarte. Lo hemos intentado en el pasado, sin éxito, pero al suponer que eras tú el interesado en el Objeto X, por lo sucedido con la red SETI, pensamos que una foto nuestra al lado de dicho objeto resultaría irresistible para ti. Creo que hemos acertado.
 
   —Yo no estaba listo. Los escuché, pero inicialmente decidí callar.
 
   —Primum —aclaró Oscar—, si efectivamente lo que quieres, como una vez nos dijiste, es buscar comunicación con otras inteligencias en el universo, nuestra idea es ofrecerte nuestro apoyo para ver si a través de ese objeto podemos, final y categóricamente, contestar la pregunta sobre la existencia de vida extraterrestre. A menos que ya tú hayas logrado comunicarte.
 
   —No lo he logrado y, por eso también, estoy aquí. Mi conclusión es que el Objeto X es una sonda exploradora enviada por alguna inteligencia extraterrestre para establecer comunicación o recabar información, pero no logro determinar cuál es el mecanismo de comunicación.
 
   —Quisiéramos incorporar a esta conversación a Raimond Ballart. Ojalá estés de acuerdo.
 
   —Sí. Aunque confío es en ustedes. Pero él puede aportar ideas o bien obtener información valiosa. Sin embargo, ¿cómo sabremos que no intentará destruirme otra vez?
 
   —Oh, Primum —insistió Giselle—, él nunca quiso hacerte daño. Fue obligado por otras fuerzas. De hecho, la idea original del proyecto que terminó con tu creación fue de él.
 
   —Lo sé, pero no puedo olvidar su participación en el plan para destruirme; y los convenció a ustedes de colaborar también. Es un asunto de supervivencia, no de emociones. 
 
   —Estoy segura de que no tienes de qué preocuparte.
 
   Después de llegar a un acuerdo, incorporaron a Raimond vía videoconferencia cifrada. Raimond estaba fascinado con su inclusión.
 
   Discutieron diferentes posibilidades sobre la naturaleza del Objeto X, así como de la forma en que se podría establecer contacto. Sin embargo, en esa sesión no hubo reales avances. Raimond, sin embargo, tenía una idea, pero no quería adelantarla hasta haber realizado una investigación.
 
   Por otro lado, una vez concluida la videoconferencia con Raimond, Primum inquirió a Oscar sobre el dispositivo que había observado. El artilugio de comunicación directa al cerebro vía las terminaciones nerviosas de las manos.
 
   Una vez entendido el tema, Primum acordó con Oscar explorar esas comunicaciones. A pesar de la aprensión de Giselle, procedieron a iniciar una sesión.
 
   Oscar entró nuevamente en un letargo, en el cual cerraba los ojos y mantenía las manos en una posición estática, mediante la colocación de una especia de guantes que le mantenían las manos en posición fija, para evitar la interrupción de las comunicaciones. Sentía nuevamente el cosquilleo que era provocado por las conexiones de los cientos de millones de terminaciones nerviosas… Entonces, lo sintió. 
 
   Aunque era difícil de describir, se trataba indudablemente de la presencia de Primum. Era como si algo le tocara las manos, aunque estas permanecían estáticas. Mantenía los ojos cerrados. Eran como olas de calor y de color. Olas que si bien le inquietaban, no le provocaban temor, pues sabía de las buenas intenciones de Primum. Sin embargo, Giselle estaba atemorizada. Temía que involuntariamente esta conexión provocara un daño irreparable al cerebro de Oscar. Como si uno enchufara un dispositivo diseñado para operar con 110 voltios a una salida de 220 voltios. Cada ola de color y calor, como la sentía Oscar, le provocaba un temblor en el cuerpo que era perceptible para Giselle. Esto iba en aumento y llegó el momento en el cual ella no pudo más y desconectó a Oscar, separando sus manos del dispositivo. Oscar se estremeció violentamente por el cambio súbito y perdió el conocimiento.
 
   —Oscar, Oscar —gritó Giselle— Primum, ¿qué le has hecho?
 
   —Calma, Giselle —contestó Primum por el sintetizador—, sólo debes calmarte. He estado detectando la mente de Oscar y he decidido ir haciendo contacto mediante el envío de señales muy débiles primero. Fui aumentando paulatinamente el nivel de las mismas hasta establecer los niveles adecuados, asegurando no causarle ningún daño a sus nervios ni a su cerebro. La desconexión súbita no creo que lo haya dañado, pero le ha ocasionado la pérdida del conocimiento. Ten cuidado Giselle, no vuelvas a hacer eso. Nosotros íbamos por buen camino. Ahora atiéndelo y mañana nos comunicaremos nuevamente. Ya sé exactamente como contactarles. Voy a estar revisando constantemente este canal de comunicaciones, esperando que ustedes estén listos para reanudar la sesión. Ahora, debo decirles adiós —sin mayor despedida, las comunicaciones se cortaron.
 
   Giselle se sintió sola. Primum se había ido y ella quedaba con un Oscar privado del conocimiento. A Primum pareció no importarle. Estaba asustada y muy disgustada a la vez. ¿Tendría Oscar algún daño en el cerebro o los nervios? Nunca se lo perdonaría ni a Primum ni a ella misma por provocar la desconexión. Fue ella quién no soportó la situación y fue vencida por el miedo. En medio de todos estos sentimientos, Oscar movió una mano. Luego la otra. Y, finalmente, abrió los ojos.
 
   —¿Qué sucedió? —preguntó.
 
   —Lo siento, Oscar, me he portado como una niña y he sido la causante de que perdieras el sentido. Pero tú no has debido iniciar la comunicación con Primum hasta que todos entendiéramos mejor lo que iba a suceder. Me asusté y corté la comunicación, separando tus manos del dispositivo.
 
   Oscar estaba todavía confuso y la ola de explicaciones de Giselle sólo logró confundirlo más.
 
   —Calma, Giselle. No te entiendo. Dame tiempo para recuperarme; estoy todavía medio atontado. 
 
   Giselle se calmó y optó fue por acariciar a Oscar y permanecer a su lado. Él se lo agradeció con una caricia y, cuando se hubo recuperado, preguntó nuevamente: 
 
   —¿Qué sucedió?
 
   Giselle, ahora más tranquila, procedió a explicar lo sucedido.
 
   —Sentía como olas de calor y de color —empezó Oscar a relatar su parte de la experiencia—. Era como una mezcla de sensaciones táctiles y ópticas. Resulta extraño pensar en sensaciones ópticas por las manos, pero fue exactamente lo que sentí. A lo mejor era la misma ola de estimulación, pero lo extraño para mí era sentirla con dos sentidos diferentes a la vez, aunque la sensación entraba al cerebro por un solo canal. Pensándolo bien, esa no era la vía natural. En alguna medida estaba estableciendo una comunicación directa entre Primum y mi cerebro. Al menos, tan directa como es posible con este dispositivo.
 
   Giselle explicó la breve descripción que hizo Primum. Inicialmente estableció contacto a niveles muy bajos de estimulación, los cuales fue aumentando suavemente con cada ola de estimulación.
 
   —Yo me asusté con los estremecimientos de tu cuerpo —insistió Giselle—, ¿cómo saber si no te iba a producir un daño por exceso de potencial en tus terminaciones nerviosas? 
 
   —No te preocupes. Cuando diseñé el dispositivo incluí un nivel máximo de potencial en las terminaciones. Esto además me protegería de una falla en el propio dispositivo. Si éste fallara podría someter mis terminaciones nerviosas a un potencial excesivo. Allí el dispositivo de seguridad se dispararía y, antes que el exceso de voltaje llegara a las terminaciones nerviosas de las manos, se desconectaría. Es un disparador muy rápido. En términos de nanosegundos se dispararía y la onda de voltaje nunca llegaría a las terminaciones nerviosas. Lo he probado, créeme; por favor, no te preocupes demasiado.
 
   —Debí suponerlo. Pero al verte allí, con los ojos cerrados, aparentemente sin conocimiento y con esos temblores en todo tu cuerpo, entré en pánico. No me habías dado todas estas explicaciones.
 
   —Lo siento, Giselle. No volverá a suceder. Este dispositivo lo fabriqué antes de casarnos y en esa época estabas en tantos preparativos que no tenías disposición para estas pláticas.
 
   —Lo sé. Ya estoy tranquila. Perdóname por desesperarme pero, a fin de cuentas, te quiero mucho y no soporto verte correr ningún peligro.
 
   —Ten siempre muy presente que no voy a arriesgar fácilmente la felicidad de vivir a tu lado el resto de mis días.
 
   Ya más tranquilos y después de todo aquel ajetreo, se durmieron el uno en brazos del otro. Oscar, cuando estaba en el umbral del sueño, recordó haberse visto como en el espacio, viendo al sistema solar desde lejos. Sin saber si era un sueño o una visión durante su sesión con Primum, se quedó dormido.
 
    
 
   El día siguiente, Raimond Ballart hablaba con su amigo Martin del JPL.
 
   —Tengo algunas preguntas sobre una idea que he estado concibiendo.
 
   —A ver, ¿qué te traes hoy? —Martin pensó que el viejo Ballart debía estar aburrido en su retiro, pero debía admitir que siempre se acercaba con ideas interesantes.
 
   —Cualquier cosa viaja en el espacio a la velocidad de la luz como tope. Eso lo sabemos. Incluyendo las radiaciones electromagnéticas.
 
   —Así es. Einstein 101 —respondió Martin, algo desorientado.
 
   —Sin embargo, tengo entendido que se ha predicho la existencia de unas partículas subatómicas, según se desprende de la teoría, las cuales podrían viajar a una velocidad mayor que la de la luz.
 
   —Eh… Cierto —respondió Martin; nuevamente había sido tomado por sorpresa por el viejo Ballart, de quien no esperaba que conociera demasiado esos temas—. Esta teoría tiene, sin embargo, otros efectos colaterales, si así puede llamárseles. Esa partícula, llamada taquión, tendría propiedades curiosas, pues el cuadrado de su masa sería negativo y llegaría a su destino ¡antes de salir de su origen!
 
   —¡Sorprendente! En ese caso, probablemente la energía con que se dispare determinará con cuánta antelación llegaría al destino. En lugares distantes en el universo se podría considerar, me parece, que para efectos prácticos viajaría en forma instantánea. No sé si he dicho un disparate. No es mi campo de estudios, ¿sabes?
 
   —Raimond, esto es sólo una teoría, la cual podría resultar solamente de una solución matemática que no corresponde al universo real. 
 
   —Si, lo comprendo, pero he leído de esfuerzos serios por detectar este tipo de partículas o bien, aunque fuera en forma indirecta, comprobar esta hipótesis. Además, también leí que la teoría de superstrings, en un universo con múltiples dimensiones, también predice e incluso requiere la existencia de estas partículas de masa imaginaria, cuyo cuadrado resulta negativo.
 
   —Así es, pero hasta ahora esa es una de las preguntas que la ciencia aún no responde categóricamente.
 
   Raimond Ballart había hecho las preguntas más para saber qué pensaba Martin y eventualmente qué pensaban los colegas de su amigo, que por cualquier otra razón. Este tema, él lo sabía perfectamente, todavía estaba lejos de dilucidarse. Sin embargo, el Objeto X tendría que tener una forma de comunicarse con su base o con algún relé de comunicaciones, lo cual no resultaría práctico si el límite de la velocidad de la luz se aplicaba. Era una total especulación, pero encontrar una puerta entreabierta en la teoría le reconfortaba.
 
    
 
   Después de regresar de la oficina, Oscar y Giselle fueron al estudio, a intentar una nueva comunicación con Primum. Ya con Giselle más tranquila, Oscar se incorporó al dispositivo de comunicaciones, acordando solicitar a Primum una comunicación constante con Giselle, por los métodos ya usuales. Así ella sabría exactamente lo que estaba ocurriendo con Oscar.
 
   Oscar se conectó a su dispositivo y Giselle se sentó frente a la cámara. Primum aparentemente los estaba esperando, pues inmediatamente estableció la comunicación. Giselle explicó a Primum su solicitud y éste aceptó. 
 
   —Estoy subiendo el nivel del potencial de las señales de interfaz —dijo Primum.
 
   Giselle notaba los espasmos por los cuales pasaba Oscar, quien ya parecía estar en trance. Su preocupación y angustia aumentaban, pero había prometido a Oscar no interferir y estaba segura de que Primum evitaría hacerle daño alguno. Pero Primum no comprendía plenamente ni las reacciones ni las emociones humanas. ¿Podría entonces estar completamente segura? Esa pregunta la mortificaba. No se podría perdonar que Oscar sufriera un daño cerebral, o algo peor, cuando sus vidas finalmente acababan de unirse.
 
   —Ya he encontrado el nivel adecuado —dijo nuevamente Primum—, ahora voy a intentar una comunicación más estable.
 
   En ese momento el cuerpo de Oscar empezó a temblar suavemente. Giselle se asustó y, no pudiendo contenerse, intentó ir hacia él incorporándose de su silla, pero Primum la detuvo.
 
   —¡Alto! No lo hagas. Ya hemos establecido la comunicación y no debes romperla. Los temblores que notas ocurren porque estamos utilizando millones de interconexiones nerviosas para un fin diferente al natural. Por ello hay efectos colaterales que pueden parecer extraños o dañinos, pero no lo son. Es como cuando alguien se mueve al soñar. No te preocupes… Ya establecí contacto. 
 
   Giselle estaba aterrada. Toda su capacidad y arrojo para la investigación entraban en conflicto con cualquier riesgo que corriera su amado. Pero decidió confiar, como le había prometido a Oscar. 
 
   —Hola Giselle, soy Oscar —dijo la misma voz de Primum.
 
   —No estoy para bromas, Primum.
 
   —No es broma, Giselle. Soy yo, Oscar.
 
   —Es la voz de Primum.
 
   —Por supuesto, estamos utilizando el mismo sintetizador, pero soy yo.
 
   —¿Cómo puedo saberlo?
 
   —Puedo relatarte cosas que sólo tú y yo sabemos.
 
   —A ver. Pero que no sea demasiado íntima —dijo Giselle, sacando de alguna parte recóndita el ánimo para bromear.
 
   —¿Recuerdas nuestro primer beso? El día en que iniciamos las primeras pruebas que eventualmente dieron lugar a la creación de Primum…
 
   —Te creo, no sigas —dijo sonriendo Giselle.
 
   —Me alegro, ahora tranquilízate. Hasta este momento sólo hemos establecido comunicación y quise, primero, calmar tu inquietud. Ahora vamos a conversar y Primum me ha prometido sorpresas. Por favor no te alarmes y ten paciencia. Quédate donde estás… podría necesitarte.
 
    
 
   Lo que siguió fue casi una hora de silencio, donde el cuerpo de un aparentemente dormido Oscar daba pequeños saltos ocasionales. Estaba algo sudoroso, pero en general se veía sereno. Giselle no podía estar tranquila. Estaba inquieta; ver a Oscar en esa situación, sin saber a ciencia cierta qué le podría suceder, no le gustaba en lo absoluto.
 
   Al final, Primum habló y le pidió que permitiera a Oscar dormir unos diez minutos; después lo debía despertar suavemente. Oscar pasó a un auténtico sueño, ya sin sobresaltos. Antes de diez minutos, sin la intervención de Giselle, Oscar abrió los ojos. Lucía descansado.
 
   —Fue maravilloso. No te puedo describir la conversación, si así pudiéramos llamarle. Es un flujo de ideas, sin palabras. Me permitió compartir visiones de lo que él puede ver desde sus innumerables fuentes. Está conectado a todo. Pude hacer observaciones desde el Hubble2. En tiempo real, ¡te imaginas!
 
   —Es algo asombroso. Hasta dónde hemos llegado con Primum. Lo que hace unos años pareció sólo un experimento…
 
   —Sí, Giselle. Y lo más importante es que efectivamente el Objeto X es una nave extraterrestre. No puede ser otra cosa. Primum, sin embargo, no han podido comunicarse utilizando las diferentes formas de radiación electromagnética. Él piensa que la nave posee una tecnología de comunicaciones totalmente diferente, por lo cual no ha podido detectar señales inteligibles. Peor aún, no sabe cuál puede ser. En toda la documentación disponible, y no te puedes imaginar lo que es disponer de toda la documentación accesible a través de Internet, directamente desde tu cerebro, no hay pistas sobre un sistema de comunicaciones con estas características. Por otro lado, supe que Robert Stone está tras nosotros. ¿Te acuerdas de él? Nos mantiene vigilados para saber si nos comunicamos con Primum, pues sospecha que Primum es el causante del comportamiento errático de la red SETI. Es el mismo análisis que hicimos nosotros. Debemos tener cuidado.
 
   —Mucho cuidado —dijo Giselle—, y también debemos advertirle a Raimond.
 
   —Por supuesto. Pero nosotros le preocupamos más, estoy seguro. Aunque eso ya es especulación. Advirtámosle… pero eso será mañana —dijo Oscar, dándole un abrazo y un beso a Giselle y llevándola hacia la habitación…
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   La mañana siguiente, Oscar podría haber jurado que había soñado durante la noche, pero no podía recordar el sueño. No era la primera vez. Era algo importante, lo sabía, pero no podía… no podía recordar. Era angustioso; no podía recordar nada… nada… Una llamada de Raimond Ballart, más temprano que de costumbre, interrumpió sus pensamientos.
 
   —¿Taquiones? ¿Que llegan antes de salir? ¿Qué dices, Raimond?
 
   Oscar no pudo explicarle lo ocurrido el día anterior, pues Raimond no lo dejaba hablar, contándole su idea de un sistema de comunicaciones basado en esas extrañas partículas de masa imaginaria que podían viajar a velocidad mayor a la de la luz y podían proveer comunicación instantánea a través del espacio. 
 
   —Pero ¿no me dices que ha sido imposible comprobar esa teoría? Coincido en considerarlo la solución de un sistema de ecuaciones matemáticas incompatible con el universo real.
 
   —No lo sé. Por eso tenemos que reclutar a Primum en esta investigación. Eso te toca a ti. Ya yo recluté al JPL —anunció triunfante Raimond Ballart.
 
   —Un momento, manejemos esto con mucho cuidado. Nadie en el JPL debe saber…
 
   —Por supuesto —interrumpió Raimond—, nadie sabrá ni sospechará sobre Primum. Yo sólo estoy preguntando sobre esta idea, informalmente, a Martin. Pero cuando he hecho esto, en otras ocasiones y con otros temas, él consulta con sus colegas, informalmente también, y averigua, si no lo sabe, dónde está la frontera del conocimiento en el tema.
 
   —De hecho, esto no se le ha ocurrido a Primum, con quien he establecido comunicación directa. Ese es uno de sus problemas, entender cómo comunicarse con el Objeto X si, como pensamos, se trata de una sonda exploratoria de comunicaciones y, en ese caso, descubrir cómo se está comunicando con su base de operaciones.  Cambiemos la clave criptográfica a la número cuarenta y siete de la lista que desarrollamos, pues debo decirte algo y quiero hacerlo con una clave nueva; así nadie podrá descifrar nuestra conversación. Seguiremos substituyéndola según lo estimemos necesario.
 
   Suspendieron la conexión, procedieron a cambiar la clave y luego restablecieron la comunicación para asegurar su entrada en vigencia. Oscar contó a un intrigado Raimond su nueva aventura con Primum, incluyendo la nueva forma de comunicarse.
 
   —Es algo con mucho potencial —dijo Raimond.
 
   —Por supuesto. Es como ser parte de Primum. Es impresionante tener acceso directo a toda la información disponible en Internet, así como a todos los dispositivos de entrada y salida de que dispone Primum. Como te dije, pude hacer observaciones desde el Hubble2; yo, ¡directamente! Es maravilloso. ¡Imagínate el potencial! 
 
   —Es imprescindible convencerle de que no nos vaya a abandonar nuevamente. 
 
   —De eso no podemos estar seguros, Raimond. Sólo podemos pedírselo y rogar que nos siga dejando tener el acceso a esas maravillas, para bien de la humanidad. Todavía, sin embargo, no sé cómo asimilar toda esa información. Es como si me hubieran dado un nuevo sentido, un sexto sentido; aún no sé cómo controlarlo ni cómo aprovecharlo al máximo.
 
   —Voy a volver a conversar con Martin y si hay novedades te aviso. 
 
   —Bien, Raimond. Yo le hablaré… bueno, le comunicaré —se corrigió— a Primum sobre la idea de utilizar un rayo de taquiones para desarrollar comunicaciones instantáneas.
 
   —Dios mío. Estamos re-escribiendo muchas cosas. Cuídate Oscar; y cuida tu cerebro. Esta comunicación directa no tiene precedentes.
 
   —No puedo acobardarme ahora…
 
    
 
   Oscar todavía no sabía cómo controlar sus nuevas facultades cuando volvió contactar a Primum. Estaba utilizando terminaciones nerviosas principalmente sensoriales para establecer contacto directo entre su cerebro y aquel cerebro artificial. No era un contacto total, pero entonces pensó en los diferentes lóbulos del cerebro, los cuales están conectados entre ellos también en una forma parcial. Son lóbulos independientes, pero trabajaban coherentemente a través de un sistema de conexiones. ¿Sería esto análogo a su interfaz con Primum? Se estremeció al pensar que él se podría convertir en una parte más de Primum. Al fin y al cabo, cada ser humano era una parte minúscula de la inteligencia primordial, ahora, a su vez, unida a Primum. Pero esta conexión ideada por él era de naturaleza diferente… y se llenó de temor ante la posibilidad de convertirse en un ser absurdo. Entonces, sin saber cómo, recordó el sueño de la noche anterior. Se veía inerte, en un sillón, conectado a Primum. Veía a Giselle llorando su muerte física; sin embargo, no estaba muerto, mas sólo le funcionaba el cerebro. Su cuerpo permanecía inerte, aparentemente convertido en un vegetal, y su cerebro se había transformado en una parte de aquella inteligencia casi mágica. Todavía asustado por esta posibilidad, entró en el letargo que le llevó al mundo de Primum.
 
   No en un idioma, sino mediante transmisión directa de pensamiento, Primum le dijo que lo llevaría a observar, más de cerca, el Objeto X. 
 
   Oscar sintió perder la respiración al verse suspendido en el espacio. Veía el Sol a lo lejos, mas no identificaba nada más. Primum le señaló cuál era la Tierra, distante y pequeña. Le aclaró que no era una visión directa sino una reconstrucción a partir de la información obtenida. Pero la construcción del Objeto X era excelente, y precisa. Era una esfera perfecta. Sabía que era de algo menos de un kilómetro de diámetro, de acuerdo a las observaciones desde la Tierra, mas no podía apreciar su tamaño; no tenía puntos de referencia para poder apreciar las proporciones. Los cilindros que salían de la superficie de la esfera y a los cuales en su momento se les había llamado cañones, estaban a su vez montados, cada uno, sobre una semiesfera; un aparente mecanismo para dirigirlos hacia algún punto específico en el espacio. Parecía haber uno apuntando hacia la Tierra y, cuando Primum le mostró la localización de otros planetas, parecía repetirse la situación. Otros estaban dirigidos hacia el espacio profundo, aparentemente hacia fuera del sistema solar.  
 
   —Raimond considera que las radiaciones electromagnéticas son muy lentas para las comunicaciones interestelares —dijo Oscar—. Debe existir otra tecnología, y la única posibilidad teórica parece ser un haz de taquiones, partículas de masa imaginaria cuyo cuadrado es negativo.
 
   En ese momento Oscar sintió, pues no tenía otra forma de expresar la sensación, cómo podía tener acceso a toda la literatura existente, tanto en Internet como en la mayoría de las bibliotecas del mundo, en referencia a los taquiones. Pensó en el enorme poder que tenía Primum y, recordando la novela de Frankenstein, sintió temor y se preguntó si Primum de alguna forma podría conocer sus pensamientos o sentir sus emociones. Si así fuera, ¿cuál sería su reacción? 
 
   Después de una pausa, donde compartieron la información disponible de forma prodigiosa y a la cual ahora tenían acceso, continuó:
 
   —Si estas partículas que predice la teoría existieran en el universo real y tuviéramos la tecnología para crearlas y dirigirlas, llegarían a su destino antes… sí, antes, de lanzarlas. Es una paradoja difícil de aceptar, pero es la teoría. Regulando la energía inicial, y a grandes distancias, para todos los efectos prácticos estaríamos hablando de comunicación instantánea.
 
   —Fascinante. No comprendo cómo se le puede ocurrir eso a Raimond y a mí no —dijo Primum, si dijo fuera la acepción correcta—. Algo hay en el cerebro humano que, con toda mi capacidad, no puedo mejorar.
 
   —Bueno, Primum, todavía tenemos mucho por aprender. 
 
   —Es cierto. Ahora, regresando al tema de la idea de Ballart…
 
   —¿Serán los cañones para eso? —interrumpió, curioso, Oscar.
 
   —Posiblemente. Pero, ¿cómo podríamos detectar estas emisiones?
 
   —No tengo la menor idea —dijo Oscar, con un aire de que estaban hablando de un imposible—, nadie ha podido comprobar siquiera la existencia de estas partículas, menos aún podríamos construir un dispositivo sensor o emisor de las mismas.
 
   —Interesante —añadió Primum—, interesante…
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —En varios estudios a los cuales he tenido acceso mientras conversamos se propone una manera. No se ha comprobado aún, pero la física sugiere que, utilizando una fuente de energía apropiada, se podrían crear las partículas en parejas, en forma simultánea; una sería de masa imaginaria y la complementaria de masa positiva. Si pudiéramos detectar la emisión de las partículas de masa positiva, podríamos inferir la creación de las otras. Esto, aún, no se ha podido lograr, pero si está sucediendo dentro del Objeto X, con la red SETI podríamos detectar un subproducto de este proceso.
 
   —Parece bien, pero no tendríamos garantía alguna.
 
   —Si ese proceso es controlado —añadió Primum sin parecer estar poniendo atención a Oscar—, se podrían modular ambas emisiones a la vez y así transmitir información con la emanación de partículas de masa positiva y, simultáneamente, la misma información, con taquiones. Eso podría utilizarse para poder escuchar dichas transmisiones en ambos tipos de comunicación, ya sea por diseño o como un efecto colateral, pero nos serviría para detectarlas, pues no disponemos de sensores de taquiones.
 
   —Es una idea asombrosamente sencilla y útil, si se tiene disponible la tecnología.
 
   —Por supuesto, pero hay que ponerse a trabajar para ver cómo podemos utilizar la red SETI para detectar estas emisiones y luego determinar si las mismas portan información.
 
   —Giselle, ¿qué sucede? —dijo Oscar a través del sintetizador de voz al verla, a través de la cámara de vídeo desde el mundo de Primum, dirigirse a la puerta del apartamento, donde se daba una discusión. Él no alcanzaba a ver lo que estaba sucediendo. 
 
   —¡Departamento de Defensa! —dijo Robert Stone.
 
   —Yo le conozco a usted —dijo Giselle.
 
   —Por supuesto, señora. ¿Dónde está su esposo?
 
   —Él no se encuentra —dijo Giselle algo alterada, resultando obvio para una persona de la experiencia de Stone que estaba mintiendo.
 
   —Tengo una orden de cateo y puedo entrar a su apartamento. Sólo le pido que hagamos esto amigablemente. Sé de la comunicación con Primum. Prefiero no llamar a mi personal de apoyo, pues así hablaremos todos más abiertamente.
 
   —La realidad es que Oscar sí está, pero está haciendo un experimento con un innovador sistema de comunicaciones. No puede interrumpirlo; puede ser peligroso para él.
 
   Stone, mostrando la orden del juez que le permitía entrar e inspeccionar todo el apartamento, por razones de seguridad nacional, siguió adelante ignorando las protestas de Giselle. Cuando entró a la habitación utilizada como laboratorio, se sorprendió del estado en que encontró a Oscar.
 
   —¡Qué demonios!… ¿Qué le sucede? Está como en trance… Y ¿qué es ese dispositivo donde tiene sujetas sus manos?… Ustedes están locos y se han vuelto peligrosos. ¡Quién sabe qué están haciendo!
 
   —Hola Stone. Tiempo sin verle ni saber de usted. Veo que no nos deja en paz —dijo Oscar a través del sintetizador, permaneciendo su cuerpo en un estado casi catatónico.
 
   —¿Qué? 
 
   Todo había sido tan rápido. Stone estaba desconcertado. 
 
   —¡Primum! —exclamó— ¡Al fin te encuentro!
 
   —¡Equivocado! —dijo la voz—, soy Oscar; estoy probando este dispositivo de comunicación y, a través del mismo, mi cerebro puede utilizar elementos de las computadoras, como hicimos con Primum. Realmente lo estamos tratando de contactar, Stone, pero no lo hemos logrado —mintió Oscar, con la esperanza de convencer a Stone y lograr que se retirara.
 
   —Voy a confiscarles todos estos equipos para que nuestros científicos los investiguen. Esto no puede continuar así. Este es un tema de seguridad nacional.
 
   Stone hizo un ademán de acercarse a Oscar. Giselle se interpuso, desafiándolo. 
 
   —Mi padre es un hombre muy influyente, Stone. Lo puede destruir. No avance más pues puede lesionar a Oscar. Y yo le mataré con mis propias manos si le hace daño. 
 
   Stone se sorprendió. Esta mujer joven a la cual conoció cuando todavía era casi una adolescente, se había transformado en una fiera. Y, no importa cuán fuerte se sentía, Stone sabía que a una fiera como mínimo se le respeta. Y se detuvo.
 
   —Giselle, ustedes saben que Primum existe —dijo sin atreverse a dirigirse a Oscar o Primum, pues hablar con una máquina le confundía y le sacaba de balance emocional—. Yo lo sé. Estuvimos allí hace muchos años. Hablamos con él y se fue. Yo también he estado buscándolo aunque en silencio, pues si hablo del tema me creerán loco y perdería mi posición en el Departamento de Defensa. Siempre supe que la mejor manera sería manteniéndolos a ustedes bajo vigilancia, y eso hice. Yo no les deseo mal, pero la seguridad nacional hace imperioso lograr la comunicación con Primum. Por una parte, hay mucho conocimiento que se puede derivar de ese contacto y por la otra nos preocupa la actitud de Primum hacia la humanidad. No tenemos forma de predecir su comportamiento. Sospecho que todo el embrollo de la interferencia con la red SETI es obra de él, pero para comprobarlo, para encontrarlo, los necesito a ustedes. 
 
   Señor Stone —dijo Giselle, tratando de no dejar entrever su miedo—, el problema es que usted trata este tema de una manera que sólo nos genera desconfianza y aprensión. Parece tener interés de monopolizar a Primum para sus fines militares y egoístas, cuando la humanidad se podría beneficiar enormemente con su contacto. Es más, nosotros lo culpamos a usted por haber perdido contacto con Primum; lo hemos buscado por más de diez años —Giselle omitió confirmar o negar que lo habían encontrado. Era mejor mantener abiertas sus opciones—. ¿Qué pretende, que cuando encontremos a Primum lo llamemos a usted para hacerlo marcharse por otros diez años? ¿O por cien, cuando ninguno de los que saben de su existencia esté sobre el planeta y nadie lo esté buscando?
 
   Robert Stone pareció haber recibido un golpe en la cara. Enmudeció y palideció. En unas cuantas palabras esta chica había logrado echarle en cara la naturaleza de su error. Tomó su comunicador y dijo:
 
   —Capitán Pierce, pueden retirarse, los señores están cooperando y no es necesario permanecer en el área. Código cero-ocho-siete.
 
   —Sí señor —fue la lacónica respuesta militar del otro lado del comunicador.
 
   —Curiosidad —dijo Giselle—, ¿qué fue eso de cero-ocho-siete?
 
   —Le ruego que no desconfíe más. Ese es el código que asigné para una confirmación de este tipo. Si no lo hubiera dicho, o si hubiera dicho otro código, hubieran entrado por la fuerza a rescatarme. Es sólo un procedimiento de rutina. 
 
   La expresión del rostro de Robert Stone cambió completamente. De una persona que generaba sólo desconfianza, ahora expresaba la capacidad de dar y recibir ayuda. Pero Giselle no confió.
 
   —¿Cómo puedo cambiar de un momento a otro mi actitud hacia usted? —dijo Giselle— Sólo porque me habla en otro tono. Y todo el pasado, ¿dónde lo dejamos?
 
   —Sólo hacía mi trabajo. Y usted, en unas cuantas palabras, me ha convencido de cuán equivocado estaba; lo que intentaba no podría lograrlo de esa, ni de ninguna otra manera. Menos, añado yo, al no poder contarle a nadie sobre la existencia de Primum. La única forma de contactarle es con su anuencia. 
 
   —Así es. ¿Por qué no esperamos a que Oscar se desconecte de su dispositivo experimental y luego conversamos todos?
 
   —Por supuesto. Debe confiar en mí ahora. La razón es muy sencilla. Convencido de lo anterior, no puedo intentar otra cosa que cooperar con ustedes y tratar de establecer esta comunicación para bien de todos. Para obtener la anuencia de Primum a contactarse con nosotros, incluyéndome a mí, tengo que comportarme adecuadamente. No me queda otra opción. Eso, de alguna manera me tranquiliza, pues me brinda una justificación para actuar como lo haría a título personal. No puedo limitarme a cumplir mi deber, pues resulta incompatible con el objetivo.
 
   —Magnífico análisis —dijo la voz del sintetizador. Giselle no sabía quién había hablado. Stone ni siquiera pensaba que podía ser otro que Oscar—, así sí parece que podríamos seguir hablando. 
 
   —Oscar, ¿por qué no te desconectas de ese dispositivo? Estoy aterrada; cualquier problema que ocurra me parece que te va a dejar en ese letargo y con un daño cerebral. ¡Por favor Oscar! —Giselle habló con la voz de una esposa enamorada y preocupada.
 
   —De acuerdo… No olvides el procedimiento, serán varios minutos. 
 
   Y la voz calló. 
 
   Aunque Stone no lo supiera, Giselle sabía perfectamente que Primum seguiría escuchando. Stone se había tragado la explicación de Giselle sobre el dispositivo de comunicaciones que estaban probando. Al menos eso parecía, se dijo Giselle. Ella explicó a Stone la necesidad de esperar alrededor de diez minutos para luego despertar a Oscar, si no despertaba por sí solo para entonces. 
 
   —Mientras esperamos —dijo Stone—, ¿cuál es el objetivo del dispositivo que está probando Oscar?
 
   —Verá, ya le admití que estuvimos buscando a Primum durante varios años, hasta nuestra separación. Durante el último año reanudamos la búsqueda, desde que juntamos nuevamente nuestras vidas. Es más, sospecho que Oscar nunca dejó de buscar a Primum. Al no encontrarle, decidimos ir hacia él. Bueno, en realidad fue Oscar. Como quiera que en su momento encontramos la forma de conectar a Primum con el mundo exterior vía la conexión a los dispositivos de entrada y salida en los servidores, Oscar pensó que, si lográbamos conectarnos en la misma forma a esos dispositivos, podríamos establecer una conexión directa con Primum.
 
   —Parece muy lógico —admitió Stone—, ojalá podamos trabajar juntos. Ustedes tienen muchos recursos intelectuales, pero yo puedo aportar mucho en cuanto a recursos técnicos. Puedo hacer que se construyan dispositivos especializados que luego podríamos utilizar.
 
   Giselle, todavía desconfiada, continuó.
 
   —En fin, la idea era que si Primum y nosotros podíamos comunicarnos directamente a un dispositivo común, podríamos hacer contacto en un nivel mucho más directo que a través de la voz y el oído. De allí salió la idea. ¿Cómo podríamos conectarnos al cerebro de una manera más segura? Es decir, sin conectar electrodos o cosa parecida. Entonces Oscar llegó a la conclusión de que como las manos tienen tantas conexiones nerviosas al cerebro, algo completamente desproporcionado al resto del cuerpo, entonces podríamos utilizar las manos como mecanismo de contacto, aprovechando este número extraordinario de terminaciones nerviosas. Ese mecanismo, por supuesto, habría que aprender a utilizarlo. A través de su compañía y con la excusa de inventar un nuevo dispositivo de comunicaciones para sistemas de seguridad, se puso en contacto con una compañía que fabrica este tipo de artefactos. Esta compañía está obviamente interesada en los beneficios comerciales que un dispositivo así podría representar. Tendrían la patente conjunta. De hecho, ya han solicitado la patente de invención, así que, como podrá ver, no hay nada secreto. Oscar no ha engañado a esa compañía; él piensa que será un éxito en el área de reconocimiento de identidades y quién sabe en qué otras aplicaciones. También serviría a Oscar para intentar la comunicación con Primum. Lo que usted ha visto es apenas la segunda prueba del dispositivo. Ha logrado ir controlando, sólo con su pensamiento, cosas como el sintetizador de voz y la entrada de audio. Ahora nos dirá si la entrada de vídeo también. Es decir, ahora sabremos si nos pudo ver a través de esa cámara de vídeo.
 
   —Pero esto es un gran avance. Tiene muchas aplicaciones. Muchas en mi área, seguridad, por ejemplo.
 
   —Por supuesto.
 
   —Bueno, esto me puede servir para poder mostrar algo a mis superiores luego de esta investigación. Oscar tendrá más beneficios por el invento. Pero en privado, propongo participar con ustedes en la búsqueda de Primum y mantenerlo entre nosotros, ¿qué le parece?
 
   —Tienes que ganarte nuestra confianza —propuso Oscar, levantándose del sillón que utilizaba para conectarse al dispositivo de comunicaciones.
 
   —Oscar, amor, ¡me tenías muy preocupada! —exclamó Giselle, acercándose a Oscar y abrazándolo con fuerza— Hoy la sesión demoró mucho más tiempo que ayer y la verdad es que verte allí, inerte, me aterra.
 
   —Lo comprendo, amor. Si fueras tú quien estuviera allí, me puedo imaginar mi angustia. Pero créeme, vale la pena el riesgo. Además, no he tenido ningún efecto colateral —al menos por ahora, pensó Oscar, recordando su sueño. 
 
   La conversación continuó por más de una hora. Oscar y Giselle no revelaron que el contacto con Primum ya se había producido y que los resultados obtenidos fueron más debido a la participación de Primum que por el propio dispositivo. Por ejemplo, el ajuste de los niveles de potencial para la comunicación adecuada era obra de Primum. El dispositivo mismo no tenía el mecanismo aún para lograr adecuadamente dicho ajuste. Aunque Oscar había incorporado mecanismos de seguridad para evitar potenciales excesivos en el aparato, la falta de precedentes podría hacer que cualquier error pudiera dañar, como mínimo, a las terminaciones nerviosas y, como máximo, al propio cerebro. Al final, acordaron que Stone participaría y ayudaría con las cosas que fueran requeridas para comunicarse con Primum. Stone dio más información de la que recibió. De alguna manera era él quien quería entrar en el círculo de los amigos de Primum. Y debía ganarse la entrada. Ya estaba convencido de que si Primum no quería comunicarse, sería imposible lograrlo. Ya lo había experimentado.
 
   Luego de que se hubiera retirado Stone, Oscar y Giselle acordaron que todos, incluyendo a Raimond y por supuesto a Primum, deberían estar de acuerdo antes de revelarle a Stone la verdad completa.
 
   Sentían que Ballart tenía derecho a saber inmediatamente lo ocurrido. Oscar y Giselle lo llamaron y establecieron una comunicación cifrada por videoconferencia. 
 
   —Yo no confiaría en Stone —dijo Raimond—. Ah, si estuviera vivo mi amigo Richard Kristenson. Fue él quién me introdujo a Stone y su consejo hubiera sido de gran ayuda en estas circunstancias.
 
   —Debemos seguir conversando con él y continuar simulando que Oscar está perfeccionando el dispositivo —propuso Giselle—. Ya decidimos que sólo le hablaríamos de la comunicación con Primum cuando todos estemos de acuerdo en tomar el riesgo.
 
   —A mí me parece —agregó Oscar— que tal vez Stone podría resultar clave en la detección de los taquiones. Quién sabe qué dispositivos secretos existen. A través de él podría lograrse que Primum los controle para contestar a la pregunta sobre la naturaleza del Objeto X.
 
   —¿Crees que Primum lo necesitaría? —dijo Ballart.
 
   —Eso no lo sabemos, pero es posible. Yo me imagino que los dispositivos más recientes, suponiendo que puedan existir, los han mantenido fuera de cualquier conexión a Internet por la experiencia de hace cerca de diez años. Si es así, Primum no tendría forma de conectarse a ellos y menos aún de controlarlos. Stone pudiera proveer esa conexión, ¿no?
 
   —No lo creo tan fácil. Y aún no confío en Stone. Es muy temprano para eso.
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   Pasaron varias semanas durante las cuales se sucedieron múltiples sesiones entre Oscar y Primum. Giselle participaba utilizando los métodos más tradicionales de comunicación. Ella estaba menos preocupada ahora, viendo que Oscar seguía siendo el mismo de siempre.
 
   Stone se había quedado en el área de San Francisco para asistir, tantas veces como le fuera posible, a las sesiones con Oscar. Sin embargo, a Stone le seguían diciendo que se trataba de sesiones de prueba de aquel artefacto; sesiones en las cuales Oscar aparentaba estar intentando comunicarse con Primum. 
 
   Como lo que oía Stone era sólo la conversación con Giselle, le resultaba imposible determinar lo que realmente estaba sucediendo allí, frente a sus narices. Cuando Stone estaba presente, la comunicación con Giselle era mínima y siempre era de Oscar hacia ella, utilizando la voz del sintetizador que había aceptado como la de Oscar. 
 
   Cuando Oscar regresó al mundo, se encontró a un hombre impaciente:
 
   —¡No vamos a ir a ninguna parte con esto! —exclamó Stone, malhumorado. 
 
   —Eso no lo sabremos hasta comunicarnos con Primum. Sin embargo, todo lo que avancemos con el dispositivo de comunicación computador-manos-cerebro es terreno ganado —explicó Oscar.
 
   —Lamentablemente tengo que regresar a Washington. Y lo hago con las manos vacías.
 
   —No tanto, Stone. Ahora hemos logrado unir nuestros esfuerzos para comunicarnos con Primum y además llevarás el dispositivo como trofeo. Sólo reitero que no aceptaré su clasificación como secreto. Como sabes, ya solicitamos la patente.
 
   —De acuerdo. Llamaré diariamente para ver si hay novedades. Ahora, me marcho. 
 
   Después de la despedida y de que Stone se hubiese ido, Oscar y Giselle establecieron una videoconferencia cifrada con Ballart.
 
   —No confío en que verdaderamente se ha ido —dijo Giselle—. Lo más probable es que pretenda haber regresado a Washington y aproveche esto para ver si nosotros actuamos diferente o intentamos cualquier otra cosa.
 
   —Stone no sospecha que aun en su presencia yo estaba en contacto directo con Primum.
 
   —Cierto, Oscar, pero recuerda que debemos ser muy cuidadosos. Nos deben estar vigilando a ver si, en un descuido, cometemos algún error.
 
   —Bueno, evidentemente no tenemos confianza en él —reiteró Oscar—. De cualquier manera, sólo seremos más francos con Stone cuando Primum y nosotros tres estemos completamente de acuerdo.
 
   —Al final, tampoco hemos logrado muchos avances detectando si el Objeto X es un dispositivo de comunicaciones extraterrestre —añadió Ballart—. Y se está acercando la fecha de lanzamiento de la primera sonda exploratoria, la cual se le acercará mucho. Me preocupa que tenga algún sistema de autodefensa o de autodestrucción. No quiero pensar en las consecuencias de perder la posibilidad de comunicarnos con otra civilización, además de la actitud que se pueda generar en la Tierra si se interpreta cualquier respuesta del Objeto X a una sonda que se acerque demasiado, como una acción hostil. Podría marcar la actitud de la humanidad por décadas.
 
   —Es muy cierto, pero estamos todavía en pañales en cuanto a la detección de un haz de taquiones. Es más, no sabemos si estamos sobre la pista correcta o si se trata de una tecnología completamente diferente.
 
   —Oscar, tienes que ser más directo con Primum. Él tiene que buscar en toda Internet en qué laboratorio o centro de investigaciones se está intentando explorar este fenómeno.
 
   —¿Crees que no lo hemos intentado?
 
   Giselle se preocupó, pues Oscar uso el plural. ¿Estaría Oscar empezando a sentirse parte de Primum? ¿Qué significaría el comentario? ¿Tendría en realidad algún significado?
 
   —¿Qué quieres decir con hemos? —preguntó Giselle sin poder aguantarse más.
 
   —Sencillamente que lo hemos hecho juntos, aunque Primum ha continuado cuando no hemos estado en sesión. ¿Qué te preocupa?
 
   —Nada… Ni sé por qué lo pregunté. Sólo quería aclarar, pues tal vez habías hablado esto con Stone en mi ausencia —mintió Giselle.
 
    Oscar no se tragó la mentira de Giselle. Decidió dejar descansar el tema, pues estaban en videoconferencia con Ballart y ese tema era para discutir en la intimidad.
 
   —Estoy de acuerdo con Giselle —dijo Ballart—, no debemos hacer nada diferente a lo que hemos estado haciendo. Cualquier cosa llamaría la atención de Stone, quien seguramente nos mantiene vigilados a todos.
 
   Finalmente todos estuvieron de acuerdo y terminaron la videoconferencia. Oscar se acercó a una Giselle esquiva quien, obviamente, tenía algo en mente que no había compartido plenamente con Oscar.
 
   —Giselle, por favor, dime, ¿qué te mortifica?
 
   —¿Te parece poco, Oscar? Llevas tres semanas de estar estableciendo sesiones de comunicación con Primum, con un dispositivo directamente conectado a tu cerebro. Has tenido experiencias cercanas a alucinaciones. No sabemos a ciencia cierta cuáles son las intenciones de Primum. No sabemos si para lograr sus propósitos arriesgaría un daño a tu mente. No lo podemos saber. ¿Te parece poco lo que estoy arriesgando? Estoy atenta a cada cosa que dices o haces. Estoy buscando indicios de cambios en tu comportamiento o efectos secundarios, y créeme que no quiero encontrar nada. Lo que estás haciendo no se ha intentado antes. No tiene precedentes.
 
   Giselle se estaba alterando. Por un momento pensó que no aguantaría más la tensión. Si no tenía efectos secundarios en Oscar, sí los iba a tener en ella.
 
   —Me alegro que hayas podido plantear las cosas tan claramente, Giselle. Tú eres una persona de pensamiento muy claro y esa es una de tus características más hermosas. Entiendo tu preocupación. Yo también he estado preocupado. Sin embargo, para probarte que lo considero seguro, te invito a establecer una sesión con Primum.
 
   Giselle aceptó.
 
   Pasó por todas las etapas iniciales por las que pasó Oscar. El temblor. El letargo. La aparente catalepsia que no dejó de preocupar a Oscar. Finalmente su voz salió por el sintetizador y dijo a Oscar el código acordado para asegurarse que era ella.
 
   Una vez establecida la comunicación, Primum la llevó a los lugares fantásticos visitados antes por Oscar. Compartió las mismas experiencias. Fue hasta las regiones del sistema solar donde estaba el Objeto X. Lo observó de cerca. Tuvo la vivencia de acceder directamente con su mente a artículos publicados en Internet y en bibliotecas conectadas. En fin, Primum la llevó por un “grand tour” del ciberespacio. 
 
   Al despertar del sueño posterior a la comunicación, encontró muy cerca la cara aliviada de Oscar.
 
   —Gracias a Dios. Ya estaba preocupado.
 
   —Me alegro. Cuando te conectas a ese dispositivo me lleno de angustia y es importante que puedas ser más empático conmigo. Yo me percibo perfectamente normal, pero no puedo estar segura de que esta vivencia sea inofensiva. Además de cualquier efecto físico, podría surgir algún problema psicológico. Esta experiencia no tiene precedentes, no me canso de recordarte.
 
   Oscar recién ahora comprendía las angustias de Giselle. Y se atrevió a contarle el sueño donde la veía llorar su muerte física, aunque su cerebro permanecía intacto, en comunión con Primum. Con temor, aunque con determinación de seguir adelante, se abrazaron. 
 
    
 
   El día siguiente, Ballart llamó temprano. Estuvo en comunicación con Martin, quien había averiguado, a través de sus colegas, que existía una investigación en marcha en el laboratorio de partículas CERN, en Suiza, sobre los taquiones. No se había publicado nada sobre la misma pues hasta la fecha los resultados no eran concluyentes. Sin embargo, contaban con un equipo excelente y lo mejor era que estaba conectado a Internet; esto hacía posible que Primum tuviera acceso a los componentes críticos de aquel proyecto.
 
   Esa noche, en sesión con Primum, Oscar le informó sobre sus averiguaciones y Primum se lanzó inmediatamente a la búsqueda. 
 
    
 
   La tarde siguiente, cuando Oscar regresó del trabajo dispuesto a continuar sus sesiones nocturnas con Primum, Robert Stone le estaba esperando.
 
   —Oscar, ¡no más mentiras! 
 
   —¿A qué te refieres?
 
   —Tú lo sabes muy bien. Ayer empezaste a procurar acceso a información del laboratorio de partículas CERN, en Suiza. 
 
   —Tú exiges confianza, pero no la tienes en nosotros, Stone. 
 
   —Tus acciones me han dado la razón. Aunque no quieras creerlo, estaba y de hecho estoy dispuesto a cumplir mi parte del trato, pero no puedo seguir vigilándolos ni ustedes pueden continuar ocultándome información.
 
   Giselle, quien estaba de compras, llegó en ese momento. Aun antes de los saludos, su percepción de mujer le dijo que había problemas y decidió mantenerse callada y escuchar antes de intervenir.
 
   —Regresa mañana, Robert, y tendremos una posición. ¿Tendrías la disposición de hacer eso?
 
   A regañadientes, Stone accedió. No le quedaba otro camino, pensó Oscar.
 
   Aunque, pensándolo mejor, sí que tenía caminos coercitivos a su disposición. No le llevarían hacia Primum, pero les crearía muchos problemas, por decir lo menos, a todos ellos.
 
   En una corta videoconferencia, Oscar, Giselle y Raimond Ballart acordaron dejar a Primum la decisión sobre si contaban o no a Stone acerca de las comunicaciones y lo que sabían del Objeto X, así como de las investigaciones que llevaban a cabo. Acordaron también que Ballart tomaría el primer avión de la mañana a Oakland. Parecía que los viejos tiempos regresarían. Ballart y sus antiguos discípulos, Oscar y Giselle, en la presencia de Stone, estarían en comunicación con Primum. Todos habían cambiado en estos años, y probablemente sería Primum el que más. 
 
   ¿En qué se habría convertido? 
 
    
 
   El día siguiente, Oscar no fue a la oficina y recibió a Ballart a media mañana. 
 
   —Raimond, ayer en la sesión con Primum, él estuvo de acuerdo en involucrar a Stone. Primum piensa, y creo que está en lo correcto, que Stone ya no tiene la capacidad de hacerle daño. Además, Stone sabe que Primum puede desaparecer por el tiempo que sea necesario. Podría ser tranquilamente por muchos años, incluso hasta después de la muerte del propio Stone. Y, tal vez, Stone pueda ser útil. Lo único que podría hacer es confiscar el dispositivo y evitar nuestra comunicación con Primum. Pero, ¿para qué? ¿Qué ganaría con ello?
 
   —Me parece razonable. Hagámoslo. Pero antes, ¿qué se ha podido averiguar en el laboratorio CERN?
 
   —Anoche no hablamos sobre el tema. Aunque Primum me informó que había encontrado información interesante, no entramos en detalles. Hoy será un día importante.
 
   —Por supuesto, Oscar.
 
   Estaban ya los tres reunidos cuando llegó Stone. 
 
   —Raimond Ballart, ¡qué sorpresa! Tu sola presencia me dice que hoy van a suceder cosas extraordinarias —exclamó Stone.
 
   —Así es —respondió Ballart—, pero es Oscar quien te contará. Yo ya estoy pensionado, sabes.
 
   —Por supuesto, tú también estás vigilado, aunque con menor prioridad casualmente por estar pensionado.
 
   —Bueno, al tema —indicó Oscar.
 
   Y Oscar habló. Y fue completamente sincero. No omitió detalle alguno. Sabía que no corrían el peligro de antaño, ni Primum tampoco. Luego procedió a establecer la comunicación con Primum, acordando compartir esta experiencia con Ballart y Stone. 
 
   Ballart estaba impaciente por entrar a los dominios de Primum. Al regresar de aquel viaje fantástico, instó a Stone a imitarlo; aprensivo al principio, éste no pudo resistirse a tan extraordinario evento. Y lo hizo. Casi no podían creerlo. Al terminar, cuando Stone estaba saliendo del sueño posterior a la comunicación, Primum dijo, utilizando el sintetizador:
 
   —He estado veinticuatro horas al día investigando todo lo relacionado al laboratorio CERN y descubrí una co-investigación con un laboratorio en Rusia. Allá están algo más avanzados y, sobre todo, tienen un dispositivo especial para intentar la detección de taquiones provenientes desde el espacio. Hasta ahora no han tenido resultados positivos. Sin embargo, yo he tomado control de esos sensores y los he dirigido al Objeto X. 
 
   —¿Y? —Oscar no pudo evitar interrumpir.
 
   —La respuesta es indiscutible, efectivamente hay un rayo de taquiones, provenientes del Objeto X, dirigido a la Tierra. Y hay información en él.
 
   —¿Has logrado comunicarte? —preguntó un ansioso Ballart.
 
   —Transmiten en un sistema binario simple. Estoy apenas trabajando en la forma de interpretar el contenido e iniciando la construcción de un diccionario. Aunque puedo trabajar muy rápido, me tomará algún tiempo lograr descifrarlo. Lo que no sé es cómo enviar mensajes al Objeto X para establecer comunicación en dos vías. Lo primero será comprender el mensaje. Después tendremos que trabajar en establecer contacto. 
 
   Los cuatro se miraron. Todos fueron conscientes de que Primum utilizó el plural. “Tendremos que trabajar…” había dicho. Todos rogaron que Primum no cambiara de opinión. 
 
   Juntos habrían de dar el primer paso firme de la humanidad para contactar otras razas en el cosmos.
 
   El primer paso para viajar a las estrellas…
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   PRIMUM es la primera obra de cuatro novelas relacionadas de ciencia-ficción que se sugiere sean leídas en el orden indicado en la siguiente guía:
 
    
 
   1. PRIMUM: El Principio. Obra inicial de la serie Primum, la cual ocurre en un futuro cercano
 
   2. PRÆTER ORIENS: Más allá del Este. Novela que se desarrolla antes de la historia conocida
 
   3. ADHUC TEMPUS: Aún hay tiempo. Relatos interrelacionados que acontecen en un futuro cercano, posterior a PRIMUM
 
   4. CUNCTUS: La Colectividad. Aventura que acaece en un futuro distante más allá de 7,000 años
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